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LA SEGURIDAD SOCIAL EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Estudio preparado por la División de Investigaciones para el 
Establecimiento de Programas, Administración de la Seguridad 
Social, Departamento de la Salud, de Educación y del Bienestar 

de los Estados Unidos 

PRIMERA PARTE 

DESENVOLVIMIENTO HISTORICO 

Los Estados Unidos poseen un régimen de seguro de vejez, sobrevi-
vencia e invalidez, que protege a casi un 90 por ciento de la población 
activa y sirve prestaciones, en la actualidad, a casi dos tercios de las per-
sonas de a años o más, y a un 70 por ciento más o menos de los huérfanos 
de padre de menos de 18 ellos de edad. Con los regímenes especiales de 
jubilación del personal de los ferrocarriles y del personal de los estableci-
mientos públicos, siete de cada diez personas ancianas reciben actualmen-
te el beneficio de un régimen de seguro social o de un régimen público de 
pensiones. 

Cada uno de los cincuenta estados (así como también el Distrito de 
Columbia y Puerto Rico) y el personal de los ferrocarriles poseen regíme-
nes de seguro de desempleo, que cubren casi los cuatro quintos del total 
de trabajadores que reciben un sueldo o un salario. Todos los estados 
tienen regímenes de indemnización por accidentes del trabajo. Cuatro 
estados, así como también el personal de los ferrocarriles, tienen un seguro 
de enfermedad (invalidez temporaria) que sirve prestaciones en dinero al 
contado. Estos regímenes de seguros sociales están completados y secun-
dados por regímenes de asistencia pública que administran los estados y 
las autoridades locales con una ayuda financiera Federal para la mayor 
parte de las categorías de personas necesitadas, y por un gran número de 
cajas privadas de seguro en favor de los trabajadores, así como por segu-
ros contratados a título personal. 

La seguridad social ha tomado esta forma bajo la influencia, a la vez 
de tradiciones establecidas de tiempo atrás y de los rápidos cambios de 
las condiciones económicas y sociales. 

Al principio de su historia, los Estados Unidos eran un país en vías 
de expansión con una frontera muy extendida y una economía predomi-
nantemente agrícola. Hasta la última década del siglo xIx para obtener 
la atribución de tierras no ocupadas, bastaba con reclamarlas. Las oca-
siones, por así decirlo, ilimitadas de mejorar su situación que ofrecían a 
cada individuo un crecimiento demográfico rápido, una abundante rique-
za en recursos naturales, y una frontera abierta, han establecido sólidamen-
te en la tradición de los Estados Unidos, el concepto de un acendrado 
individualismo, al cual su penoso trabajo, su iniciativa y sentido del alio- 
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rro, debían permitir acumular reservas suficientes para hacer frente a 
todo lo que pudiera venir a amenazar su seguridad económica. 

Esta fe en el individualismo se ha encontrado reforzada aún por el 
hecho de que, durante este primer período, la mayor parte de la gente 
sacaba sus medios de existencia de la tierra y dependía, en gran parte, 
de su habilidad y tenacidad personales para la producción de los artículos 
destinados a su propio consumo. Podían sobrevenir catástrofes económi-
cas y calamidades personales, pero mientras la familia vivía en una socie-
dad que se bastaba a sí misma del punto de vista económico y donde los 
lazos de familia y de la comunidad eran estrechos, las amenazas que afec-
taban su seguridad podían estar reducidas al mínimo. 

Hasta 1870, más de la mitad de los trabajadores adultos de la nación 
eran agricultores. Durante los anos que siguieron, sin embargo, la indus-
tria se desarrolló rápidamente y la economía tendió cada vez más a tener 
como características la industrialización, la especialización y la urbaniza-
ción. El resultado de esto fue una nación compuesta siempre más de tra-
bajadores asalariados, y cada vez menos de agricultores, artesanos y co-
merciantes que explotaban empresas familiares. Estos trabajadores asa-
lariados y sus familias, y cada vez más los agricultores así como los ciu-
dadanos que trabajaban por su cuenta, vinieron a depender casi comple-
tamente de la continuidad de sus entradas en dinero, a fin de procurarse 
lo necesario para vivir. Toda interrupción fortuita de sus entradas co-
rrientes podía significar la miseria y la desnudez. 

Así, el paso de una sociedad esencialmente agrícola a una sociedad 
interdependiente, altamente mecanizada, al mismo tiempo que multipli-
cando la capacidad de producción de la nación y permitiendo alcanzar un 
nivel de vida siempre más elevado, suscitó nuevos riesgos para la seguri-
dad de la familia y disminuyó la medida en la que ésta puede asegurar 
lo que es necesario a sus propios miembros. 

Desde el período colonial más lejano, los pueblos y ciudades han re-
conocido la obligación en que se encontraban de ayudar a los necesitados, 
cuando el esfuerzo familiar y la asistencia mutua prestada por los vecinos 
y los amigos eran insuficientes para hacer frente a la adversidad en el 
plano económico. Esta ayuda, dispensada bajo la forma de leyes pobres, 
de asilos y de hospicios para indigentes, era con frecuencia acordada de 
mala gana. Gradualmente, han ido tomándose medidas para asegurar 
una ayuda mejor organizada, generalmente bajo forma de prestaciones 
en dinero al contado otorgadas a determinadas categorías de indigentes. 
Aun antes de la Primera Guerra Mundial, cierto número de estados había 

. adoptado leyes sobre las pensiones para las madres, destinadas a permitir 
a los huérfanos y, en virtud de disposiciones ulteriores, a los otros niños 
privados del sostén paterno, vivir en el hogar con sus madres en lugar de 
hacerlo en instituciones o en hogares de adopción. Alrededor de 1925, 
algunos estados comenzaron a practicar la asistencia a la vejez y la ayuda 
a los ciegos. 

Durante el mismo período, tanto los estados como el Gobierno Fede-
ral comenzaron a reconocer, que en una economía cada vez más industria- 
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lizada, el principio mismo de los seguros sociales constituía el mejor medio 
de hacer frente a ciertos riesgos. En los Estados Unidos como en la ma-
yoría de los países del mundo, los seguros sociales comenzaron por la re-
paración de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales. 
En 1908 fue adoptada una ley federal, aplicable al personal civil del Go-
bierno Federal que ejercía oficios peligrosos; y la primera ley de estado 
con carácter constitucional reconocido se promulgó en 1911. En 1929, en 
todos los estados, menos en cuatro, estaban en vigencia leyes sobre la re-
paración por accidentes del trabajo y por enfermedades profesionales. Se-
gún estas leyes, cuando un trabajador resultaba herido o muerto en oca-
sión de su trabajo, el costo de la indemnización al interesado o a los so-
brevivientes incumbía a sus empleadores. 

A partir del año 1870, algunos estados y autoridades locales y antes 
de 1930 buen número de esas colectividades habían adoptado regímenes 
de jubilaciones para categorías especiales, de servicios públicos, en primer 
lugar, los maestros, el personal de la policía y los bomberos. El régimen 
de jubilaciones del servicio civil fue instituido en 1920 para el personal 
del Gobierno Federal. Algunos de estos regímenes preveían pensiones pa-
ra las personas que debían cesar en sus actividades a causa de invalidez 
como para las que obtenían su retiro por causa de vejez. 

De una manera general, sin embargo, los seguros sociales no se han 
desarrollado en los Estados Unidos, tan rápidamente como en otros países 
industriales. Una confianza ilimitada en la eficacia del esfuerzo individual 
como medio de garantizar la seguridad, ha disimulado las nuevas formas 
de inseguridad que resultaban de la evolución de una América en la cual 
la explotación agrícola, semi-aislada y bastándose a sí misma, daba paso 
a la familia del trabajador de la industria urbanizada cuyos medios de 
existencia dependían de una paga semanal. 

Otras causas retardaban la expansión de la legislación en materia de 
seguros sociales: un sistema constitucional de relaciones entre el Poder 
Federal y los estados que limitaba la acción de las autoridades en el plan 
nacional; los salarios relativamente elevados y el alto nivel de vida de los 
trabajadores; el hecho de que el movimiento sindical organizado no apo-
yaba los seguros sociales; y la existencia, de un sistema muy desarrollado 
de seguros privados. 

Fue necesaria la severa depresión de los años 1930 para dejar de 
manifiesto el hecho de que el trabajador de los Estados Unidos, a diferen-
cia de sus antepasados de un siglo antes, dependía ahora, en casi todos los 
casos, de elementos sobre los que no ejercía ninguna acción y que condi-
cionaban su seguridad económica. Los métodos empleados precedente-
mente para hacer frente a los riesgos económicos acarreados por la deso-
cupación, la vejez, la muerte y la invalidez se volvían ahora inoperantes 
y ya no garantizaban la seguridad, en presencia de una catástrofe econó-
mica, que afectara a toda la nación. 

Se imponían medidas en el plano Federal, pues ni los estados, ni las. 
autoridades locales, ni las obras de beneficencia de carácter privado tenían 
los recursos suficientes para remediar la creciente necesidad que afectaba 
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al pueblo. A partir de 1932, el Gobierno Federal acordó, al principio, 
préstamos, luego subvenciones a los estados para financiar la asistencia 
directa y los trabajos de emergencia. Luego fueron emprendidos, en el 
plano Federal, programas especiales de socorros de urgencia y de traba-
jos públicos. En 1935, el Presidente Franklin D. Roosevelt, sometió al 
Congreso medidas legislativas en materia de seguridad económica, funda-
das sobre las recomendaciones de un Comité de seguridad económica es-
pecialmente creado. De aquí resultó la adopción de la ley sobre seguridad 
social, promulgada el 14 de agosto de 1935. 

Esta ley establecía regímenes de seguros sociales en una escala nacio-
nal, para hacer frente a los riesgos referentes a la vejez y al desempleo: 
un régimen Federal de prestaciones de vejez para los trabajadores en re-
tiro que habían ocupado un empleo en la industria o el comercio, y un 
régimen mixto de seguro de desempleo proveniente del Gobierno Federal 
y de los estados. La elección de la vejez y del desempleo como riesgos a 
cubrir por seguros sociales, se imponía naturalmente, dado que la depre-
sión había menoscabado una gran parte de las economías hechas durante 
toda una vida por personas ancianas, y había reducido sus probabilidades 
de encontrar un empleo lucrativo. 

Esta ley preveía igualmente subvenciones federales acordadas a los 
estados para ayudarlos a hacer frente a los gastos acarreados por la asis-
tencia a los ancianos necesitados y a los ciegos, así como a los niños nece-
sitados, que se encontraban privados de sostén o descuidados —como 
consecuencia del deceso, de la invalidez o de la ausencia del hogar de uno 
de sus padres. La ley instituía igualmente subvenciones federales desti-
nadas a permitir a los estados extender y reforzar los servicios de higiene 
de la maternidad y de la infancia, de ayuda a los niños lisiados y de pro-
tección a la infancia. (La ley en cuestión preveía igualmehte subvencio-
nes otorgadas por el Gobierno Federal a los estados a título de servicios 
de salud pública y de servicios de reeducación profesional. Las disposi-
ciones relativas a estas subvenciones han sido desde entonces separadas 
de la ley sobre la seguridad social, e insertadas en otros textos legislati-
vos.) 

MODIFICACIONES ACAECIDAS EN EL SEGURO DE VEJEZ, 
SOBREVIVENCIA E INVALIDEZ A PARTIR DE 1935 

En el transcurso de los años que sucedieron a 1935, los regímenes 
instituidos por la ley en cuestión se han desarrollado; además se agrega-
ron nuevos regímenes. Las prestaciones han sido aumentadas, no sola-
mente para adaptarlas a la evolución del valor del dólar, sino también 
para tener en cuenta parcialmente el alza del nivel de la vida para la to-
talidad de la población. 

En 1939, el Congreso hizo del seguro de vejez un régimen familiar, 
más bien que un régimen aplicable solamente a los trabajadores en retiro. 
Nuevas prestaciones fueron previstas a favor de ciertas personas pertene-
cientes a la familia del asalariado y dependientes de ella; estas prestado- 
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nes fueron servidas después del retiro o del deceso del asalariado. Las 
mejoras tuvieron igualmente por efecto el que las prestaciones comenza-
ran a ser pagadas en 1940, en lugar de en 1942, como se había previsto 
en un principio. 

En 1950, el régimen de seguro de vejez fue ampliado para poder cu-
brir gran número de ocupaciones que, en los comienzos, estaban excluidas 
de él, sobre todo porque solamente la experiencia adquirida podía permi-
tir el lograr métodos apropiados para registrar las ganancias y recaudar 
las contribuciones, en lo que concierne a ciertas categorías profesionales. 
Entre los grupos protegidos en 1950 se encuentra el personal agrícola y 
doméstico regularmente empleado y la mayoría de las personas —que no 
fueran los agricultores y los miembros de profesiones liberales— que tra-
bajan por su cuenta. Disposiciones especiales, fundadas sobre el seguro 
facultativo por grupo, eran aplicables al personal de los estados y de las 
autoridades locales que no estaba protegido por el régimen de retiro del 
personal de los establecimientos públicos, así como al personal de las or-
ganizaciones sin fin lucrativo. 

En 1954 y 1956, nuevas extensiones del campo de aplicación hicieron 
entrar en el régimen a los explotadores agrícolas, a la mayor parte de los 
miembros de las profesiones liberales que trabajaban por su cuenta, al 
personal de los estados y de las autoridades locales protegido por regíme-
nes de retiro (excepto el personal de la policía y de los bomberos en cier-
tos estados), y a los miembros de las fuerzas armadas. Todos los traba-
jadores en ejercicio de un empleo lucrativo están en la actualidad prote-
gidos, con excepción de ciertos miembros del personal de los servicios pú-
blicos que se benefician con una protección distinta en materia de retiros, 
de los médicos que trabajan por su cuenta, del personal agrícola y domés-
tico que no está regularmente empleado y de los trabajadores indepen-
dientes cuyas entradas son muy bajas. 

El alcance del régimen nacional básico de seguros sociales ha sido 
notablemente ampliado en 1956 por el agregado del seguro de invalidez. 
Estaban previstas prestaciones para los trabajadores atacados de una in-
validez grave y de 50 a 64 años de edad, y para los inválidos adultos hijos 
de trabajadores muertos o en retiro (si hubieran quedado inválidos antes 
de los 18 años de edad). Las mejoras de 1956 disminuyeron, igualmente, 
la edad mínima a la que las mujeres pueden tener derecho a prestaciones 
(62 años en lugar de 65), siendo las prestaciones reducidas del punto de 
vista actuarial cuando se trata de trabajadoras o de esposas de trabaja-
dores. 

En 1958, la ley fue una vez más mejorada para prever, en favor de 
las personas a cargo de trabajadores inválidos, prestaciones análogas a las 
que estaban ya previstas en favor de las personas a cargo de trabajadores 
que hubieran tomado su retiro en razón de su edad. En virtud de las 
mejoras de 1958, los padres a cargo de los trabajadores muertos que esta-
ban asegurados tienen en adelante derecho a pagos, exista o no un cón-
yuge o un niño beneficiario de prestaciones de sobrevivencia al mismo 
título. 
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Las más recientes modificaciones aportadas a la ley fueron promulga-
das en 1960 y 1961. El límite de edad de 50 años aplicable a las presta-
ciones de invalidez fue suprimido, de modo que las prestaciones pueden 
ser otorgadas a cualquier edad. La edad de retiro para los hombres fue 
llevada a 62 años, como para las mujeres, con prestaciones reducidas del 
punto de vista actuarial en el caso de los trabajadores y de los maridos 
en condiciones de dependencia. Las condiciones exigidas en materia de 
empleo para llegar a ser asegurado fueron más generosas, y lo mismo su-
cedió con la fórmula que regía las prestaciones otorgadas a las viudas y 
viudos ancianos, a un padre o a una madre único sobreviviente y a los 
hijos de trabajadores fallecidos. 

Las disposiciones aplicables a las prestaciones del seguro de vejez, 
sobrevivencia e invalidez no experimentaron ninguna modificación entre 
1940 y 1950; las prestaciones perdieron por lo tanto una parte de su po-
der de adquisición, como consecuencia de la inflación durante y después 
de la guerra. En 1950, el valor de las prestaciones otorgadas a las perso-
nas que figuraban en los registros fue restablecido, y las tasas de las pres-
taciones futuras fueron elevadas. A partir de esta fecha las prestaciones 
han sido periódicamente aumentadas por vía legislativa. De esto resultó 
que un beneficiario que fue llevado a los registros en 1940 con la presta-
ción media para dicho año, y que continúa cobrando prestaciones, recibe 
ahora una prestación cuyo poder de adquisición es superior en un 15 por 
ciento al del primer pago que él recibió. Durante el mismo lapso, la renta 
personal real disponible, por cabeza, es decir, el poder de adquisición me-
dio del total de la población, después del pago de los impuestos persona-
les, aumentó en un 55 por ciento. 

El desarrollo y la expansión del régimen de seguro de veje; sobrevi-
vencia e invalidez sirvieron de ejemplo al régimen federal de retiros del 
personal de los ferrocarriles que comenzó a funcionar en 1937 con pensio-
nes de retiro y de invalidez, pero fue completado en 1946 con prestaciones 
en favor de los sobrevivientes. En 1938 fue instituido un régimen espe-
cial de seguro de desempleo para el personal de los ferrocarriles; en 1946 
vinieron a agregársele prestaciones para la maternidad y para la incapa-
cidad temporaria debida a una enfermedad o un accidente de carácter no 
profesional. 

EVOLUCION DE OTROS REGIMENES 

Durante este período también se han aportado modificaciones im-
portantes a otros regímenes instituidos por la ley sobre la seguridad social. 
El régimen mixto de asistencia pública del Gobierno Federal y de los es-
tados fue ampliado y prevé desde entonces subvenciones federales desti-
nadas a ayudar a los estados a proporcionar una asistencia a los adultos 
necesitados que están atacados de invalidez permanente y total. Está 
igualmente previsto que el Gobierno Federal contribuya al financiamiento 
del costo de los cuidados médicos pagados directamente a los médicos, a 
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los hospitales y a otros abastecedores de servicios de este género, a título 
de beneficiarios de la asistencia. En 1960, fue instituido un nuevo régimen 
que prevé subvenciones pagadas a los estados para la asistencia médica 
en favor de las personas ancianas que no se benefician de la asistencia a 
la vejez, pero cuyas entradas y recursos son insuficientes para hacer frente 
a los gastos de los servicios médicos que les son necesarios. 

En 1960, como en 1952, 1956 y 1958, el Congreso modificó las fórmu-
las utilizadas para el cálculo de la participación Federal, para asegurar a 
los estados subvenciones más importantes para financiar la asistencia pú-
blica. Para cada régimen, la subvención Federal está, desde entonces, 
basada en el promedio mensual de los gastos de cada estado por concepto 
de asistencia, comprendido el costo de los cuidados médicos, por benefi-
ciario. Al principio, el pago de un importe igual por el Gobierno Federal 
correspondía a cada pago individual. El principio del promedio de los 
gastos permite a los estados equilibrar los pagos importantes y los que no 
lo son cuando ellos recurren a los fondos federales. Por otra parte, la 
participación Federal varía ahora, en cierta medida, en función de la en-
trada "per capita" en cada estado. Como los estados cuyas capacidades 
fiscales son restringidas reciben ahora una proporción más importante de 
fondos federales, ellos están en condiciones de asegurar prestaciones más 
apropiadas y equitativas. • 

En 1961 fueron previstas subvenciones federales, temporariamente, 
como contribución a los gastos de la'asistencia proporcionada a los niños 
que están necesitados a causa del desempleo de sus padres. En la mayoría 
de las comunidades locales, la asistencia general dirigida a las otras perso-
nas necesitadas, que varía considerablemente en cuanto a su extensión y 
eficacia, está asegurada por medio de los fondos provenientes de los es-
tados o de las autoridades locales. 

En 1954 el Congreso promulgó la primera extensión importante de 
la protección asegurada por el régimen de seguro de desempleo extendién-
dola al personal de las empresas que empleaban de cuatro a siete traba-
jadores durante 20 semanas, después del 1? de enero de 1956 (primitiva-
mente, la ley no se aplicaba más que a las personas que ocupaban ocho 
trabajadores como mínimo). Agregó igualmente una nueva sección a la 
ley sobre la seguridad social previendo, a partir de enero de 1955, presta-
ciones del seguro de desempleo para el personal civil del Gobierno Fede-
ral, las que son financiadas por medio de fondos federales y son pagadas 
por los servicios competentes de los estados, según las fórmulas que les 
son propias en materia de prestaciones, todo como si el empleo por el 
Gobierno Federal estuviera asimilado a los servicios previstos por la le-
gislación de los estados. En 1958, este régimen fue extendido a los miem-
bros de las fuerzas armadas. 

En el marco de la legislación de los estados, en materia de seguro de 
desempleo, el campo de aplicación se amplió y la duración de las presta-
ciones pagadas a los trabajadores desempleados aumentó considerable-
mente en el curso de los 25 años que transcurrieron desde la promulgación 
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de la ley sobre la seguridad social. Durante el período de post-guerra, sin 
embargo, las máximas en dólares inscritas en las leyes de los estados no 
siguieron el alza de los niveles de salarios, lo que hace que para muchos 
trabajadores el nivel de prestaciones se haya encontrado disminuido. El 
promedio de las prestaciones representa ahora una proporción más débil 
de los salarios semanales de lo que era cuando el régimen comenzó a 
funcionar. 

El Congreso se inquietó a causa del número creciente de personas 
que, durante los períodos de receso, agotan su derecho a prestaciones an- 
tes de haber encontrado trabajo, y esto condujo a la adopción, en 1958 y 
1961, de medidas legislativas federales que prolongan temporariamente la 
duración de la indemnización por desempleo en un 50 por ciento como má-
ximo, de la duración normal prevista por las leyes de los estados. 

Otros regímenes de seguros sociales que no dependen de la ley sobre 
seguridad social han hecho, ellos también, progresos durante el cuarto de 
siglo que transcurrió desde 1935. En 1948, el último de los estados adop- 
tó un régimen de reparación de los accidentes del trabajo y de las enfer-
medades profesionales. Las disposiciones legislativas en materia de acci- 
dentes en relación con el trabajo han sido progresivamente más generosas 
en lo concerniente a las prestaciones médicas y al alcance de la protección. 
El monto en dólares de las prestaciones en dinero fue igualmente aumen- 
tado; pero, así como sucedió en el caso del seguro de desempleo, las máxi- 
mas inscritas en las leyes no están en el mismo nivel que los salarios, lo 
que ha tenido por efecto el impedir a muchos trabajadores recibir inte- 
gralmente la proporción de la pérdida de salarios prevista por la legislación. 

Durante los años del 1940 al 1949, cuatro estados adoptaron medidas 
legislativas asegurando indemnizaciones por enfermedad semanales, en di- 
nero al contado, a los trabajadores atacados de incapacidad temporaria 
por el hecho de enfermedades o accidentes de carácter no profesional. 
Fueron instituidos regímenes en favor del personal civil del Gobierno Fe- 
deral, previendo, en 1954, un seguro de vida por grupo, y, en 1959; pres- 
taciones del seguro de salud. Un número creciente de estados y de auto-
ridades locales instauraron regímenes de retiros en favor de su personal; 
de 1933 a 1950, la proporción de los miembros de este personal protegidos 
por los regímenes en cuestión se ha casi duplicado. Actualmente, los dos 
quintos, más o menos del personal de los estados y de las municipalidades, 
están protegidos tanto por el régimen nacional básico de seguro de vejez-
sobrevivencia e invalidez como por los regímenes suplementarios depen-
dientes de los estados o de las autoridades locales. 

Aunque en los Estados Unidos no exista un régimen de asignaciones 
familiares, los trabajadores que tienen hijos a su cargo se benefician con 
descuentos en el monto del cálculo del impuesto Federal sobre lo que tie-
nen que pagar. La enseñanza pública es gratuita para todos los niños en 
las escuelas secundarias. Además, en la escala federal y en la de los es-
tados, los escolares Se benefician con alimentos y con distribuciones de 
leche a precios reducidos. 
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CUADRO 1 

EMPLEOS CIVILES Y NUMERO ESTIMATIVO DE LOS TRABAJADORES 
A LOS CUALES SE APLICAN REGIMENES DE SEGUROS 

SOCIALES EN LOS ESTADOS UNIDOS 

(Diciembre de 1960) (en millones) 

Total, personas que ocupan empleos civiles remunerados 	  64.6 

Total, trabajadores que reciben un salario o sueldo 	  55.3 
Total, personas que trabajan por su cuenta 	  9.3 

Beneficiado con: 
Total, regímenes públicos de retiros 	  60.0 
Seguro de vejez-sobrevivencia e invalidez (SVSI) 1 	  54.9  

gimen de retires de los ferrocarriles y SVSI I 	  0.9 
Regimen de retiros del personal de los servicios públicos ° 	  4.2 

Seguro de desempleo ' 	  43.8 
Seguro de invalidez temporaria 6 	  11.3 
Reparación de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales 43.2 

1 comprendidas las personas que se benefician e la vez, de un régimen de retiros dependiente de los 
estados o de las autoridades locales y del seguro de vejez-sobrevive:lela e invalidez (SVSI). (Más  me-
nos 2.7 millones en diciembre de 1960.) Sin estar comprendidas las personas susceptibles de ser admiti-
das en el seguro a titulo facultativo y que no han entrado en el SVSI (cerca de 2.6 millones eu diciembre 
de 1960), en la niayoria miembros del personal de los estados y de las autoridades locales que tienen eus 
propios regímenes de retiros. No comprendidos los miembros de las fuerzas armadas (cerca de 2.5 millo-
nes en diciembre de 1960), que están protegidos por el SVSI y por su propio régimen de retiros. 

c Personal de loa ferrocarriles protegido a la vez por el SVSI y por el régimen que cubre los retiros 
del personal de los ferrocarriles. 

5 No comprendidos los miembros del personal de los estados y de las autoridades locales, protegidos 
a la vez por el SVSI y por sus propios regímenes de retiros (comprendidos en el rubro SVSI). 

4 Regímenes aplicables al personal de los estados, de los ferrocarriles y del Gobierno Federal. No 
comprendido el régimen aplicable a los miembros de las fuerzas armadas. 

c Realmente de los estados y de los ferrocarriles. No comprendido el personal de los servicios pú-
blicos al cual se aplican las disposiciones relativas a las licencias por enfermedad. 

Como lo habíamos mencionado anteriormente, los huérfanos tienen 
derecho a prestaciones para sobrevivientes y los hijos de los trabajadores 
retirados o inválidos tienen derecho a prestaciones para personas a cargo 
en el marco del régimen nacional de seguro de vejez-sobrevivencia e in-
validez; por otra parte, los niños necesitados de menos de dieciocho años 
de edad, huérfanos de uno de sus padres, o con uno de ellos inválido o 
ausente del hogar pueden beneficiarse con la asistencia pública en el mar-
co de regímenes de los estados o de las autoridades locales subvencionadas 
por el Gobierno Federal. En 1961 el Congreso amplió la aplicación de 
este régimen, a título temporario, a los hijos con uno de sus padres des-
empleado. 

El desarrollo de la legislación de la seguridad social de los Estados 
Unidos no ha disminuido el papel que desempeñan, para garantizar la 
seguridad de la familia, la empresa privada y el esfuerzo individual. Hoy 
en día, gracias al sistema económico de los Estados Unidos, la posesión 
de los bienes se ha generalizado y el nivel de vida se eleva rápidamente. 
El ciudadano medio de los Estados Unidos está en condiciones de contri-
buir de manera sustancial para garantizar su propia seguridad por la acu-
mulación de economías, el seguro, la posesión de su vivienda y otras for-
mas de bienes personales. Además, numerosas cajas privadas funcionan 
en favor de ciertos grupos de asegurados en materia de pensiones, de sa-
lud y de previsión, han sido instituidas para los empleadores, sea direc- 
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tamente, sea a consecuencia de negociaciones colectivas, y en ciertos casos 
por los sindicatos para sus miembros. 

Las prestaciones previstas por regímenes gubernamentales de segu-
ros sociales son cobradas con todo derecho, y esto como suplemento, y no 
en reemplazo de otros recursos financieros. Como ellas tienen por objeto 
asegurar solamente un mínimo de protección básica se alienta al individuo 
a completar ese mínimo y a ampararse con una protección suplementaria 
gracias a su iniciativa, su sentido del ahorro y su esfuerzo personal. Ade-
más, como las prestaciones son diferentes en función de los salarios y del 
empleo anterior, el interesado se siente cada vez más incitado a tener un 
empleo regular con ganancias elevadas. 

CUADRO 2 

CONTRIBUCIONES Y GASTOS DE LOS REGIMENES 
DE SEGUROS SOCIALES DE LOS ESTADOS UNIDOS 

POR EL EJERCICIO FINANCIERO 1959-60 

(En millones de dólares, menos el monto por cabeza) 

Régimen Contribuciones' Gastos' 

TOTAL 	  2L230 19.325 

Porcentaje del producto nacional en bruto 	 4.3% 3.9% 
Por cabeza de habitante 	  116.75 106.28 
Seguro de invalidez temporaria de los estados 3 	 .363 .344 
Seguro de vejez-sobrevivencia e invalidez 	 10.830 11. 032 
Reparación de los accidentes del trabajo y de las  

enfermedades profesionales 	  1.950 1.346 
Seguro de desempleo y servicios del empleo de los  

estados ' 	  2.304 2.824 
Retiro del personal de los ferrocarriles 	  .607 .925 
Seguro de desempleo del personal de los ferrocarri- 

les ' 	  .153 ' .215 
Seguro de invalidez temporaria del personal de los  

ferrocarriles 	  .69 
Régimen de retiros del personal de los servicios pú- 

blicos' 	  5.023 2.570 

Representan las contribuciones de los asegurados, de los empleadores y de la autoridades guber 
namentales (federales, de los estados o de las autoridades locales cuando ellas actúan en calidad de em 
Piador".  

• Representan los gastos en materia de administración y prestaciones a cargo de los fondos públicos 
(generales y especiales) y de los fondos de reserva, así como los otros gastos contraídos en virtud de dis-
posiciones legislativas. 

• En tres de los cuatro estados que poseen leyes en materia de seguro de invalidez temporaria, el 
riesgo puede ser cubierto por aseguradores privados o por empleadores que son sus propios aseguradores. 
Las estimaciones de las cotizaciones vertidas a estas cajas privadas y las prestaciones pagadas por ellas 
están comprendidas en las cantidades estimativas presentadas. Los datos concernientes a los gastos 
comprenden lo que cuestan a los estados la administración de las cajas de estado y el contralor de las ca-
jas privadas, pero no comprenden los gastos de administración de las cajas privadas, ya que no son co-
nocidos. 

4  Comprendidas las primas recibidas y las prestaciones pagadas en virtud de la legislación de los 
estados por los aseguradores privados y por las cama de los estados. Para los empleadores que son sus 
propios aseguradores, el servicio de prestaciones y los gastos de administración son considerados como 
contribución de los empleadores. Los datos concernientes a los gastos comprenden los gastos de adminis-
tración de los órganos públicos; pero no comprenden los gastos de administración de los aseguradores 
privados y de los empleadores que son sus propios aseguradores, por no ser conocidos. 

Las contribuciones y las prestaciones comprenden, en los dos casos, las sumas pagadas por el Go-
bierno Federal a título del personal federal, de los ex militares y de los veteranos de la Guerra de Corea. 

e Contribuciones únicas para el seguro de desempleo y el seguro de invalidez temporaria del perso-
nal de los ferrocarriles. No comprendidos los adelantos (préstamos) de un monto de $ 184.000.00. des-
contados de la cuenta de los retiros del personal de los ferrocarriles. 

7  Las prestaciones vestidas en el marco de regímenes federales no contributivos que estén considera-
das como contribución de los empleadores, están comprendidas. Los gastos no comprenden el reembolso 
de las contribuciones de los trabajadores a aquellos cuyos servicios llegan al fin. No se dispone de datos 
concernientes a los gastos de administración más que para ciertos regsmenes. 

14 



.325 

.9% 
28 

.344 
032 

346 

824 
925 

215 

70 

uber 
e em 

Mico 
di 

'a, el 

ellas 
atoe 

cc- 

los 
sus 

como 

Go- 

des- 

s casos 

e segu-
to, y no 

objeto 
dividuo 
entaria 
. Ade-

y del 
Brun 

Se ve pues que en los Estados Unidos el problema de seguridad eco-
nómica fue resuelto por medio de tres elementos: un régimen público de 
seguro social dirigido a llevar a vastos objetivos sociales; la protección 
mutua por la mediación de las cajas privadas que aseguran prestaciones a 
los trabajadores; lo que pone en juego la fuerza suplementaria de la acción 
colectiva espontáneamente ejercida; y, en fin, el ahorro privado y otros 
esfuerzos individuales que tienen por objeto ampliar al máximo las posi-
bilidades. 

CUADRO 3 

PERSONAS QUE COBRAN PRESTACIONES DE RENTA-MANTENIMIENTO 
Y MONTO DE ESTAS PRESTACIONES EN EL MARCO DE LOS 
REGIMENES DE SEGURO SOCIAL DE LOS ESTADOS UNIDOS 

POR EL EJERCICIO FINANCIERO 1959-60 

Régimen 

Beneficiarios de 
las prestaciones 
diciembre 1969 

(en millares)' 

Monto de los 
gastos anuales 
sdamotos a  las 

prestaciones 

millones de d6lsres 

TOTAL 	  .... 18.165 

Seguro de invalidez temporaria de los estados 	 .296 2  
Seguro de vejez-sobre 	e invalidez 	 2  13. ái 10.798 
Reparación de los accidentes del trabajo y de las 

enfermedades profesionales 	 855 2  
Seguro de desempleo de los estados • 	  2  1.629 2.493 
Retiros del personal de los ferrocarriles 	 769 916 
Seguro de desempleo del personal de los ferrocarriles 83 209 
Seguro de invalidez temporaria del personal de los 

ferrocarriles 	  36 66 
Retiros del personal de los servicios públicos 	 1.382 2.532 

1 El número total de los beneficiarios no puede ser indicado ya que una persona puede recibir pres 
aciones de muchos regímenes. Los datos concernientes al beneficiario no comprenden a las personas que 

cobran sumas forfetanas. 
2 Desconocido. 

Los datos se refieren a cuatro estados que poseen leyes sobre seguro de invalidez temporaria, com-
prendidas las operaciones de cajas privadas conforme a las leyes en tres de estos estados. No comprendi-
das las prestaciones para hospitales en California, y las prestaciones hospitalarias quirúrgicas y los cui-
dados médicos,vertidas por cajas aprobadas en el estado de New York. Comprendidos los datos concer-
nientes a la maternidad por el estado de Rhode Island. 

No comprendidas las prestaciones por cuidados médicos. 
5 Comprendidas las concesiones de desempleo .para los antiguos combatientes, las prestaciones ser-

vidas al personal federal en desempleo y las prestaciones servidas a los ex militares. 

SEGUNDA PARTE 

DIVERSOS REGIMENES DE SEGUROS SOCIALES 

d.—SEGURO DE VEJEZ-SOBREVIVENCIA E INVALIDEZ 1  

El régimen nacional de seguro de vejez -sobrevivencia e invalidez, 
administrado por el Gobierno Federal, es el medio fundamental por el 
cual los Estados Unidos aseguran,  una renta al trabgjador y a su familia 
cuando éste toma su retiro, se vuelve inválido o muere. Al comienzo de 
1960, más de 80 millones de personas habían trabajado lo bastante como 

1  Disposiciones en vigencia el lo de julio de 1961. 
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para estar aseguradas dentro de este régimen. De esto se deduce que el 
85 por ciento de las personas que alcanzan ahora la edad de 60 años ten-
drán derecho a prestaciones mensuales servidas por dicho régimen cuando 
ellas tomen su retiro, y el 90 por ciento de las madres y de los niños, en el 
total de la nación, pueden contar con prestaciones mensuales del seguro 
de sobrevivencia en caso de deceso de quien sostiene la familia. Por otra 
parte, más de la mitad de los asegurados han trabajado lo bastante como 
para llenar las condiciones especiales que rigen la atribución de prestacio-
nes mensuales del seguro de invalidez, en el caso en que ellos se volvieran 
inválidos de manera permanente y total. El número total de los que reci-
ben prestaciones mensuales sobrepasa ahora los 15 millones. Las presta-
ciones se elevan a más de 11,000 millones de dólares por año. 

Con algunas pocas excepciones, las prestaciones de este régimen son 
enteramente financiadas por las contribuciones vertidas por los trabaja-
dores asegurados, los empleadores y los trabajadores independientes. Las 

contribuciones son un impuesto sobre los salarios o las entradas de los 
trabajadores independientes. Ninguna participación de compañías de se-
guro privadas o de cajas privadas de pensiones está autorizada para ga-
rantizar el riesgo de base. 

CAMPO DE APLICACION 

La ley sobre la seguridad social de 1935, era aplicable únicamente a 
los trabajadores de la industria y del comercio, excluyendo a los trabaja-
dores agrícolas, sobre todo en razón de las dificultades de orden adminis-
trativo que acarreaba su aplicación a otras categorías de empleo. En el 
curso del último cuarto de siglo, el campo de aplicación se hizo extensivo 
a los trabajadores que ocupaban casi todos los géneros de empleo y a los 
trabajadores independientes, comprendido el trabajo en las explotaciones 
agrícolas, en las ocupaciones privadas, en los servicios públicos y en orga-
nizaciones privadas sin fin lucrativo. 

Como resultado de estas extensiones sucesivas, el régimen de seguro 
de vejez-sobrevivencia e invalidez tiene hoy un campo de aplicación casi 
universal. En el curso de una semana-tipo, más de 9 personas sobre 10 
que ejercen una actividad lucrativa ocupan empleos protegidos por el ré-
gimen, o susceptibles de serlo; este amparo era de alrededor de 6 personas 
sobre 10, cuando el régimen comenzó a funcionar en 1937. Con la excep-
ción de las disposiciones especiales que no se aplican más que a un peque-
ño número de actividades (ver más adelante lo expuesto con respecto a la 
participación facultativa), el seguro es obligatorio. A diferencia de ciertos 
regímenes de seguridad social de otros países, todos los trabajadores —ya 
se trate de personas que ocupan un empleo, de trabajadores independien-
tes, de trabajadores agrícolas o de expl6tantes agrícolas—, son protegidos 
por un régimen único, exactamente en las mismas condiciones. La exten-
sión del campo de aplicación y el carácter obligatorio del régimen son ele-
mentos esenciales de su eficacia para prevenir la dependencia y la necesi- 
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dad, como para asegurar al trabajador de los Estados Unidos una protec-
ción continua durante todas las fases de su carrera activa. 

Casi todas las actividades ejercidas por ciudadanos y no ciudadanos, 
cualquiera que sea su edad o su sexo, están protegidas si ellas son ejerci- 
das dentro del territorio de los Estados Unidos (cuya definición compren-
de las Islas Samoa dependientes de Estados Unidos, Guam, Puerto Rico 
y las Islas Vírgenes). 

Más precisamente el régimen encierra: 
1.—En la práctica todos los trabajadores de la industria y del co-

mercio; 
2.—Las personas que ejercen por su cuenta una actividad agrícola o 

no (a excepción de los médicos), y cuyas ganancias netas anuales prove-
nientes de esta actividad protegida son iguales o superiores a Dls. 400.00; 

3.—El personal de las administraciones de los estados y de las admi-
nistraciones locales, en virtud de acuerdos facultativos concertados entre 
los estados y el Gobierno Federal; 

4.—Los ciudadanos americanos empleados en los Estados Unidos por 
gobiernos extranjeros o por organizaciones internacionales (en virtud de 
las disposiciones aplicables a las personas que trabajan por su propia 
cuenta); 

5.—El personal civil del Gobierno Federal que no está protegido por 
un régimen de retiros del personal Federal; 

6.—El personal doméstico no agrícola que cobra de un mismo em-
pleador un salario en dinero al contado igual o superior a 50.00 dólares 
por trimestre civil; 

7.—Los trabajadores agrícolas (comprendido el personal doméstico 
de las explotaciones agrícolas que tienen un fm lucrativo), que cobran un 
salario en dinero al contado igual o superior a 150.00 dólares, o que ocu-
pan un empleo remunerado por tiempo trabajado durante 20 días o más 
al lado de un mismo empleador en el curso de un ario; 

8.—Los miembros del clero, los practicantes de la ciencia cristiana y 
los miembros de las órdenes religiosas (a excepción de los que han hecho 
votos de pobreza), a título facultativo e individual; 

9.—El personal de las organizaciones sin fin lucrativo, si el emplea-
dor pide el beneficio del seguro; en caso semejante todos los miembros del 
personal que desean ser protegidos y todos los nuevos miembros del per-
sonal son admitidos en el seguro; 

10.—Los miembros de los servicios que llevan uniforme. 
Además, el régimen protege ciertas actividades ejercidas fuera de los. 

Estados Unidos por ciudadanos estadounidenses que están: 
a) Al servicio de un empleador ciudadano de los Estados Unidos; 
b) Al servicio de una filial extranjera de una sociedad de los Estados 

Unidos (si el empleador pide el beneficio del seguro); 
c) De trabajadores independientes, mediando ciertas condiciones. 

También cubre (independientemente de la nacionalidad del em-
pleado), bajo ciertas condiciones, los empleos ocupados a bordo 
de naves o aeronaves de los Estados Unidos, fuera de este país. 
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4. 

La mayoría de los trabajadores excluidos del beneficio del régimen en 
virtud de la ley sobre la seguridad social pertenecen a tres categorías prin-
cipales: 

a) Los trabajadores protegidos por los regímenes de retiros del per-
sonal de los servicios públicos; 

b) El personal doméstico y los trabajadores agrícolas que están em-
pleados irregularmente, o cuyas ganancias no responden a cier-
tas condiciones mínimas requeridas (los trabajadores de la in-
dustria y del comercio son protegidos sin que se tenga en cuenta 
sus ganancias o la regularidad de su empleo); 

c) Los trabajadores independientes que tienen una entrada baja, así 
como los médicos que trabajan por su cuenta. 

Los otros raros casos de exclusión de la protección pertenecen a toda 
una serie de categorías de empleo muy poco importantes. 

PARTICIPACION A TITULO FACULTATIVO 

Aunque, dentro del régimen, la mayoría de los trabajadores están 
asegurados a título obligatorio, ciertas categorías pueden beneficiarse de 
la protección a titulo, por lo menos en parte, facultativo. El personal 
de los estados y de las autoridades locales está protegido en virtud de 
acuerdos facultativos concertados entre los estados y el Ministro de Sa-
lud, de Educación Pública y del Bienestar. Cada estado decide si le con-
viene negociar un acuerdo, y bajo reserva de condiciones particulares que 
se aplican a los miembros de los regímenes de retiros, decide igualmente 
qué categorías de trabajadores susceptibles de ser admitidos en el seguro 
deben ser protegidas. La protección no ha sido hecha obligatoria para el 
personal de los estados y de sus subdivisiones porque toda ley que esta-
blezca un impuesto aplicable a los servicios públicos de los estados y de 
las autoridades locales provocaría problemas en cuanto a las relaciones 
entre el Gobierno Federal y los estados. En la hora actual tres quintas 
partes, aproximadamente, del conjunto del personal de los estados y de 
las autoridades locales se benefician de la protección. 

Han sido adoptadas, igualmente, disposiciones especiales para exten-
der la protección al personal de las organizaciones sin fin lucrativo explo-
tadas exclusivamente con fines religiosos, científicos, literarios, educativos 
o de beneficencia. Tradicionalmente, estas organizaciones están exentas 
de impuesto. Para que su personal pueda estar protegido, dichas organi-
zaciones deben renunciar a la exención de impuestos en el marco del ré-
gimen, en virtud de lo cual todos los miembros de su personal que lo de-
seen, así como todos los miembros del personal incorporados o reincorpo-
rados ulteriormente, se benefician de la protección. Cerca del 80 por 
ciento del personal de las organizaciones sin fin lucrativo está protegido. 

Los miembros del clero, y los miembros de las órdenes religiosas que 
no han hecho voto de pobreza, pueden beneficiarse con la protección en 
calidad de trabajadores independientes renunciando por cierto período a 
su exención del pago de los impuestos de seguridad social. Una vez que 
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ellos han pedido ser protegidos, su decisión es irrevocable. Un miembro 
del clero es considerado trabajador independiente aun si, de hecho, ejerce 
su ministerio en calidad de empleado. En 1960 una disposición análoga 
fue adoptada en cuanto a los ciudadanos de Estados Unidos al servicio de 
gobiernos extranjeros, o de organizaciones internacionales excepto que en 
su caso la protección y el pago de la cotización prevista para los trabaja-
dores independientes tiene un carácter obligatorio. 

CONDICIONES PARA LA ATRIBUCION DE BENEFICIOS 

Las prestaciones son pagadas en virtud de un derecho que emana de 
la legislación sin tener en cuenta el estado de necesidad, y cualquiera que 
sea el valor de los bienes y de las entradas que no procedan de las ganan-
cias del interesado. Las prestaciones son pagadas a los trabajadores en 
retiro o inválidos, a las esposas ancianas y a los maridos a cargo, a los 
hijos de menos de 18 años (o atacados de invalidez permanente y total 
antes de esta edad) de un trabajador en retiro o muerto, a las madres viu-
das con hijos beneficiarios, a las viudas ancianas, y a los viudos a car-
go, así como a los padres y madres a cargo. 

Un trabajador para llenar las condiciones requeridas para la atribu-
ción de beneficios para él mismo y para las personas a su cargo, o para 
sus sobrevivientes, tiene que haber probado que forma parte de la pobla-
ción activa, cumpliendo un cierto volumen de trabajo en un empleo afi-
liado al seguro o trabajando por su cuenta en las condiciones exigidas 
para poder beneficiarse de la protección. El volumen requerido de tra-
bajo amparado por el seguro está, de un modo general, en relación con 
el tiempo durante el cual se puede esperar que una persona haya trabaja-
do dentro de lo exigido por el régimen. En definitiva, para tener derecho 
a  los beneficios de retiro, el interesado tiene que haber ocupado empleos 
afiliados al seguro durante 10 arios al menos. Para muchos trabajadores 
que están actualmente en retiro y cobrando prestaciones habría sido impo-
sible alcanzar el volumen requerido de trabajo amparado por el seguro, 
porque sus empleos regulares no se beneficiaban de la protección antes de 
que ellos hubieran alcanzado una edad próxima a la del retiro. Cada vez 
que la ley se mejoró para tomar el régimen aplicable a categorías impor-
tantes de trabajadores se previó que los trabajadores que se acercaban a 
la edad de retiro en el momento de ser incluido su empleo en el campo de 
aplicación del régimen, podrían adquirir la calidad de asegurados en un 
lapso razonablemente corto. 

En cuanto al pago de prestaciones, el tiempo durante el cual una 
persona, para ser asegurada, tiene que haber ocupado un empleo afiliado 
al seguro se mide en "trimestres de protección de salario mínimo". Una 
persona que cobra 50.00 dólares o más de salarios no agrícolas sujetos al 
seguro en el curso de un trimestre civil, se ve acreditada con un trimestre 
de salario mínimo. (Los salarios de 4,800 dólares —monto máximo sobre 
el cual las cotizaciones pueden ser descontadas y acreditadas en el curso 
de un año— dan derecho a cuatro trimestres de salario mínimo, cualesquie- 
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ra que sean las fechas en las que fueron cobrados en el curso del ario). 
Una persona que cobra 100.00 dólares —o más de salarios agrícolas— suje-
tos al seguro en el curso de un ario se ve acreditado con un trimestre de 
salario mínimo para cada fracción completa de 100.00 dólares. De dicho sa-
lario —400.00 dólares— o más de dichos salarios dan derecho a cuatro tri-

mestres de protección. Un trabajador independiente que tiene una entra-

da neta susceptible de ser acreditada en 400.00 dólares o más en el curso 
de un año, se beneficia de cuatro trimestres de protección para el año. 

Para estar plenamente asegurado, hay que llenar una de estas dos 
condiciones que siguen: 

1.—Tener cuarenta trimestres de protección; 

2.—Tener al menos seis trimestres de protección, y al menos un tri-
mestre de salario mínimo (adquirido, no importa en que momento des-
pués de la entrada en vigencia del régimen) para cada periodo de cuatro 
trimestres vencido después de 1950 (o, por lo tanto, después del año du-
rante el cual el interesado alcanzó la edad de 21 años) y antes de llegar a 
los 65 años (62 para las mujeres), de volverse inválido o de fallecer, según 

cual de estas eventualidades se realice en primer lugar. 

Actualmente, un asegurado es aquel que ha conquistado seis trimes-
tres de salario mínimo en el curso del período de trece trimestres llegando 
al fin con el trimestre del deceso o de la atribución de prestaciones de 

vejez. 

Las condiciones de seguro requeridas por cada una de las prestacio-
nes vertidas en el marco del régimen están resumidas en el gráfico I que 
se desarrolla más adelante. 

EDAD DEL RETIRO.—La edad normal del retiro es de 65 años. Las 
viudas, los viudos y los padres y madres tienen derecho a las prestaciones 
a la edad de 62 arios. Después de 1956, las trabajadoras y las esposas 
pueden tener derecho a prestaciones reducidas del punto de vista actua-
rial a la edad de 62 años. Las mejoras traídas en 1961 a la ley sobre la 
seguridad social extendieron esta facultad a los trabajadores y a los ma-
ridos a cargo. 

DETERMINACIÓN DE INVALIDEZ.—En los términos de las disposiciones 
de la ley concerniente a la invalidez, ésta está definida como siendo la in-
capacidad de ejercer una actividad lucrativa apreciable a causa de una 
disminución de la salud que puede ser comprobada por un médico, cuya 
duración puede ser prolongada e indefinida y que puede provocar la muer-
te. De una manera general, la determinación de invalidez depende de la 
gravedad de la disminución de la salud y del punto en que el interesado 
se encuentre perjudicado; tiene por base en cada caso las comprobaciones 
médicas así como los antecedentes del trabajador y su formación. Es al 
interesado a quien incumbe presentar pruebas atestiguando, desde punto 
de vista médico, la existencia y la duración de la invalidez. Si hay lugar, 
el Departamento ayuda al interesado a establecer estas pruebas. 
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Ninguna prestación es pagada durante los seis primeros meses de in-
validez. 

Las comprobaciones de la determinación de invalidez se hacen por 
medio de los servicios de los estados (generalmente los servicios de reedu-
cación profesional de los estados) en virtud de acuerdos concertados entre 
los estados y el Departamento de Salud, de Educación Pública y del Bien-
estar del Gobierno Federal. Las decisiones tomadas están sometidas al 
examen de la administración de la seguridad social Los nombres de los 
titulares y los datos que figuran en sus carpetas son comunicados a los 
servicios de reeducación profesional de los estados, para fomentar la par-
ticipación de los interesados en los programas mixtos de reeducación del 
Gobierno Federal y de los estados. 

A título de estímulo suplementario para la reeducación, se otorga a 
los inválidos que reanudan su trabajo un período de trabajo a prueba por 
un año, durante el cual continúan cobrando prestaciones. Después de los 
nueve primeros meses de este período de doce meses, se puede decidir si, 
de acuerdo al trabajo realizado, el beneficiario ha recuperado su capaci-
dad de trabajo. Los beneficiarios que se restablecen de su invalidez antes 
de haber efectuado nueve meses de trabajo, así como aquellos que se resta-
blecen antes de que su capacidad de trabajo haya sido verificada, conti-
núan recibiendo sus prestaciones durante tres meses después de su resta-
blecimiento. 

CONDICIONES REQUERIDAS PARA EL RETIRO.-A los beneficiarios que 
han obtenido en su trabajo ganancias importantes se les retiene una parte 

o la totalidad de sus prestaciones según el monto de sus ganancias. A un 
interesado se le puede igualmente retener sus prestaciones si el trabajador, 
como tal, tiene derecho a sacar una renta de su trabajo. Esto es conforme 
al objetivo fundamental del régimen que es suplir parcialmente las ganan-
cias cuando el trabajador toma su retiro por causa de vejez, queda invá-
lido o muere. 

Un beneficiario puede ganar hasta 1,200 dólares por año sin que sus 
prestaciones sean disminuidas. Si gana más de 1,200 dólares por año, sus 
prestaciones son disminuidas en un dólar por fracción de dos dólares de 
ganancias entre 1,200 y 1,700 dólares y por fracción de un dólar para las 
ganancias superiores a 1,700 dólares; sin embargo, las prestaciones no son 
disminuidas por todo el mes durante el cual el beneficiario gana 100 dó-
lares o menos en un empleo y donde él no ejerce por su cuenta una activi-
dad apreciable. Los beneficiarios de 72 años de edad o más, cobran pres-
taciones cualesquiera que sean las ganancias como reconocimiento al hecho 
de que ciertas personas continúan trabajando hasta una edad muy avan-
zada  y también porque, si las prestaciones fueran retenidas después de la 
edad de 72 años en razón de las ganancias, los interesados nunca podrían 
cobrar prestaciones, aunque hubieran pagado las cotizaciones durante más 
tiempo que la mayoría de las otras personas. 
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Es conveniente destacar que esta disposición no constituye una apli-
cación del criterio de necesidad. Tiene por objeto asegurar que el pago 
de prestaciones lo sea en función de una pérdida efectiva de ganancias 
provenientes del trabajo. Al mismo tiempo permite a las personas que  
han, de hecho, tomado su retiro, completar sus prestaciones con un volu-
men restringido de actividades y de ganancias. Las prestaciones son ver-
tidas sin tener en cuenta la renta del beneficiario proveniente de inversio-
nes, ahorros, seguros u otros recursos. El hecho de que el derecho que 
tiene un beneficiario a cobrar prestaciones no depende del estado de nece-
sidad, alienta a los interesados a tomar medidas suplementarias para pro-
teger su renta. 

PAGOS DE PRESTACIONES EN EL EXTRANJERO.—El pago a extranjeros 
residentes fuera de los Estados Unidos está sometido a ciertas restriccio-
nes. Las personas que pertenecen a esta categoría y que fueron inscritas 
en los registros después de 1956 no pueden cobrar prestaciones más que 
en el caso en que el asegurado tenga 40 trimestres o más trimestres de 
protección o haya residido en los Estados Unidos durante 10 arios o más, 
o si el país del cual él es súbdito, haya concertado con los Estados Unidos 
un tratado de reciprocidad, o posea un sistema general de seguros sociales 
o un régimen de pensiones que continúe pagando integralmente prestado-
nes a los ciudadanos de los Estados Unidos cuando ellos se encuentran 
fuera de dicho país extranjero Cuando ninguna de estas condiciones es 
llenada, las prestaciones continúan, sin embargo, siendo pagadas durante 
los seis primeros meses consecutivos de su ausencia de los Estados Uni-
dos, después de lo cual son suspendidas. 

CALIDAD Y CANTIDAD DE LAS PRESTACIONES.—Las prestaciones están 
fundadas en las ganancias mensuales medias del trabajador, calculadas 
conforme a las disposiciones de la ley. Por esto, el monto de las ganancias 
mensuales medias del trabajador está afectado por el nivel de las ga-
nancias del trabajador (hasta la suma máxima susceptible de ser acredi-
tada, o sea 4,800 dólares por año') y, a la larga, por la proporción de su 
vida activa potencial durante la cual, ocupó un empleo protegido por el 
seguro. Para alcanzar una más grande equidad social, el trabajador cuyas 
ganancias son pocas, recibe una protección más importante en relación a 
sus ganancias, que el trabajador mejor pagado, y la protección de las per-
sonas a cargo y de los sobrevivientes está asegurada, sin gastos suplemen-
tarios al trabajador que tiene personas a su cargo. Con excepción de la 
prestación forfetaria pagable a la muerte, las prestaciones son pagadas 
mensualmente. 

En la gran mayoría de los casos, en la actualidad, y en todos los casos 
cuando el régimen llegue a la madurez, las ganancias mensuales medias 
son calculadas sobre la base de un número determinado de años poste- 

1  El máximo susceptible de ser acreditado (y de ser impuesto) era al principio de 
3,000 Mares, después de 3,600 dólares por año a partir de 1951, 4,200 dólares a partir 
de 1955 y por fin de 4,800 dólares a partir de 1959. 
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riores a 1950, o al año en el que el interesado llega a la edad de 21 años, 
si esta última fecha es la más reciente. Para calcular este promedio, no 
se tiene en cuenta los 5 años durante los cuales las ganancias fueron las 
más bajas; sin embargo, el promedio no es en ningún caso calculado sobre 
la base de menos de dos años. Un hombre que alcanzó la edad de retiro 
puede reemplazar por las ganancias de años posteriores a la edad de reti-
ro, las ganancias inferiores de años anteriores. Esta disposición impide en 
cierto modo la tendencia a la reducción que resulta de las ganancias de 
periodos anteriores durante los cuales los niveles de salarios eran más ba-
jos; tiene también como efecto mejorar la situación de los trabajadores 
cuyo empleo no se afilió al seguro sino después de 1950. 

En los casos relativamente poco numerosos en que las ganancias me-
dias del trabajador durante el período anterior a 1951 (fecha en que la 
ley sufrió modificaciones considerables) conjuntamente con sus ganancias 
ulteriores, alcanzan a una prestación más importante que sus ganancias 
medias después de 1950, se toma como punto de partida para el cálculo 
el 1° de enero de 1937 en vez del 19 de enero de 1951. 

Calculando las ganancias mensuales medias para prestaciones de in-
validez, el inválido es considerado, de acuerdo a este cálculo, como ha-
biendo alcanzado la edad de retiro en el curso del mes en que quedó in-
válido. 

El monto que sirve de base para el cálculo de todas las categorías de 
prestaciones, llamado: "monto del seguro de base" está fijado aplicando 
al salario mensual medio calculado para cada trabajador el baremo de 
prestaciones que figura en la ley. Este baremo prevé prestaciones aproxi-
madamente iguales al 58.85 por ciento de los 110.00 primeros dólares del 
salario mensual medio, y al 21.40 por ciento del resto. El monto mínimo 
del seguro de base es de 40.00 dólares (antes de las mejoras de 1961 era 
de 33.00 dólares), el máximo es de 127.00 dólares. El límite del total de 
las prestaciones pagadas a una familia está fijado en 254.00 dólares, o en 
el 80 por ciento del salario mensual medio, según sea una u otra cantidad 
la menos elevada. En ningún caso, sin embargo, el máximo para una fa-
milia es inferior a una vez y media el monto del seguro de base. 

La estructura de las prestaciones fue mejorada varias veces después 
de que el régimen funciona. Las primeras modificaciones, que acaecieron 
en 1939, preveían prestaciones suplementarias para las personas a cargo 
y aumentaban las prestaciones pagadas durante los primeros años del ré-
gimen. Las modificaciones de 1950 y las acaecidas ulteriormente corres-
pondían a una adaptación a niveles de ganancias más elevadas y a un 
aumento del valor relativo a las prestaciones. Las mejoras de 1958 sim-
plificaron la administración reemplazando fórmulas por baremos, y las 
mejoras de 1960 simplificaron el modo de cálculo del salario mensual 
medio. 

La gráfica I indica el monto de las prestaciones que son servidas 
actualmente, y las condiciones de seguro requeridas por cada categoría 
de prestaciones. 
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GRÁFICA I 

MONTO DE LAS PRESTACIONES SERVIDAS Y CONDICIONES DE SEGURO 
REQUERIDAS EN VIRTUD DEL REGIMEN DE SEGURO DE VEJEZ-

SOBRE VIVENCIAE INVALIDEZ 
1° de julio de 1961 

PENSIONES DE RETIRO 	 SI EL TRABAJADOR ESTA: 

PAGOS MENSUALES, IGUALES AL 100 POR CIENTO DEL MON-
TO DEL SEGURO DE BASE, SERVIDOS A: 

Un trabajador retirado (de 62 años o más) 1 	 Plenamente asegurado. 

PAGOS MENSUALES, IGUALES AL 50 POR CIENTO DEL MON-
TO DEL SEGURO DE BASE SON SERVIDOS A LOS MIEMBROS 
SIGUIENTES DE SU FAMILIA: 

Esposa de 62 años o más 2 	  

Hi)o a cargo (de menos de 18 años) 	  
Hijo o hija a cargo, de 18 años o más, si ha queda- 
do totalmente inválido antes de los 18 años 	 

Esposa (cualquiera que sea su edad) si tiene a su cargo 
un niño teniendo derecho 	  

Su marido a cargo de 62 años de edad o más 2 	 

PRESTACIONES A SOBREVIVIENTES 

PAGOS MENSUALES, IGUALES AL 8214 POR CIENTO DEL MON-
TO DEL SEGURO DE BASE PAGADOS A: 

La viuda de un trabajador de 62 años o más 	 
Un viudo a cargo de 62 años o más 	  

Un padre o una madre a cargo de 62 años o más 	 

PAGOS MENSUALES, IGUALES AL 75 POR CIENTO DEL MON-
TO DEL SEGURO DE BASE, PAGADOS A LOS MIEMBROS SI-
GUIENTES DE LA FAMILIA DE UN TRABAJADOR: 

Viuda o mujer divorciada a cargo (cualquiera sea su 
edad) si tiene a su cargo un hijo que tiene derecho 
a prestaciones 	  Plena o actualmente asegu- 

Hijo a cargo (de menos de 18 años) 	rado. 
Hijo o hija a cargo, de 18 años o más, si han quedado 

totalmente inválidos antes de los 18 años 	 
Padre o madre a cargo de 62 años o más, cuando los 

dos tienen derecho a prestaciones 	  Plenamente asegurado. 

PAGO FORFETARIO, IGUAL A TRES VECES EL MONTO DEL 
SEGURO DE BASE, O A 255 DOLARES, SEGUN QUE UNA U 
OTRA CANTIDAD SEA LA MENOS ELEVADA, PUEDE SER 
SERVIDO: 	 SI EL TRABAJADOR ESTA: 

A la viuda o al viudo del asegurado viviendo con el 
asegurado en el mismo hogar. De lo contrario la 
suma forfetaria puede servir para pagar los gastos 
funerarios 	  Plena o actualmente asegu- 

rado. 

Si EL TRABAJADOR ESTA 
PLENAMENTE ASEGURADO 

Y CUENTA: 
PAGOS MENSUALES IGUALES A LOS MONTOS SERVIDOS EN 

CASO DE RETIRO SON HECHOS A: 
Un trabajador y a las personas a su cargo 3  si está to- 

talmente incapacitado para el trabajo 	  20 trimestres de protección 
en el curso de los 40 tri-
mlideos.tres civiles llegando al 
fin con el trimestre du-
rante el que quedó invá- 

   

1 El monto de las prestaciones está reducido de manera permanente en 5.9 por ciento para cada 
mes de concesión antes de los 65 años. 

El monto de la prestación está reducido de manera permanente en 25.36 por ciento para cada mes 
de concesión entes de los 65 altos. 

Las mismas categorías que en caso de retiro. 
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Plenamente asegurado. 
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Las prestaciones y los gastos de administración del régimen de seguro 
de vejez-sobrevivencia e invalidez están financiados enteramente por me-
dio de cotizaciones pagadas por los trabajadores, los empleadores y los 
trabajadores independientes. Los trabajadores y los empleadores pagan co-
tizaciones de una tasa igual sobre la base de las sumas cobradas por el tra-
bajador en el curso del año, hasta la suma de 4,800 dólares. (Cada empleador 
vierte cotizaciones de acuerdo al salario hasta la suma de 4,800 dólares, 
que paga al trabajador.) Si el trabajador tiene más de un empleador en el 
curso del año y vierte cotizaciones sobre la base de un total de salario 
superior a 4,800 dólares, puede obtener el reembolso de la cotización ale-
rente a la fracción de salario superior a 4,800 dólares, en el momento de 
hacer su declaración para el impuesto a la renta. Las personas que tra-
bajan por su propia cuenta cuyas ganancias son iguales o superiores a 400.00 
dólares por año, vierten una cotización igual a una vez y media a la de los 
trabajadores y esto, sobre la base de sus ganancias netas, hasta la suma 
de 4,800 dólares. Cuando una persona cobra a la vez, en el curso de un 
año, un salario imponible y obtiene ganancias provenientes de un trabajo 
que hace por su cuenta, solamente está sujeta al pago de una cotización 
de seguridad social y acreditada para las prestaciones de ésta la fracción de 
la entrada proveniente del trabajo independiente necesario para llevar el 
total de las ganancias a 4,800 dólares. Está previsto que las tasas de las 
cotizaciones serán aumentadas progresivamente; son actualmente del 3 por 
ciento, tanto para el trabajador como para su empleador y del 414 por cien-
to para los trabajadores independientes, y terminarán por alcanzar en 
1968 el 41/2 por ciento tanto para el trabajador como para su empleador 
y el 6.9 por ciento para los trabajadores independientes. Se calcula que 
las tasas actualmente previstas otorgarán entradas suficientes como para 
hacer frente a todos los gastos del régimen. 

El conjunto de las cotizaciones es depositado en dos Fondos de re-
serva —el cuarto del 1 por ciento tanto para el trabajador como para 
el empleador y tres octavas del uno por ciento para el trabajador indepen-
diente en el Fondo de reserva del seguro de invalidez federal y el resto en 
el Fondo de reserva del seguro de vejez y sobrevivencia federal. Los 
fondos que no se necesitan inmediatamente para el servicio de las presta-
dones son invertidos en obligaciones de los Estados Unidos que producen 
interés. 

El Consejo de Administración de los Fondos de reserva tiene, en 
virtud de la ley, que rendir cuentas cada año al Congreso sobre las opera-
ciones y la situación de los Fondos de reserva durante el ejercicio fman-
ciero precedente y sobre las previsiones concernientes a su funcionamiento 
y su situación en el curso de los cinco ejercicios financieros siguientes. 

La ley prevé la revisión periódica por un consejo consultivo del bare-
mo de las cotizaciones, de la evaluación actuarial de los gastos, de la 
politica del bloqueo de los Fondos de reserva y de las cuestiones fiscales 
conexas, para determinar si es necesario hacer modificaciones al régimen 

SI EL TRABAJADOR ESTA: 

Plenamente asegurado. 
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para asegurar el buen funcionamiento del punto de vista financiero. Estos 
Consejos Consultivos están compuestos por representantes de los traba-
jadores, de los empleadores y del público. 

OTROS ASPECTOS 

COORDINACIÓN CON EL RÉGIMEN DE RETIROS DEL PERSONAL DE LOS 

FERROCARRILES.-E1 régimen de retiros del personal de los ferrocarriles, 
cuya aplicación se hizo general el 1? de enero de 1937, tiene por objeto 
asegurar a los miembros del personal de los ferrocarriles que tienen mucho 
tiempo de servicios y a sus familias, prestaciones de vejez, de invalidez 
(de orden profesional o total), así como prestaciones al deceso (ver Ter-
cera Parte, A). 

Desde las mejoras incorporadas en 1951 a la ley sobre los retiros del 
personal de los ferrocarriles, el régimen de retiros de los ferrocarriles no 
asegura prestaciones mensuales a no ser que el trabajador cuente al menos 
con diez años de servicio en los ferrocarriles. En lo concerniente a los 
casos de retiro o de sobrevivencia, cuando el trabajador cuenta con menos 
de diez años de servicio en los ferrocarriles, se tiene en cuenta a la vez 
los servicios realizados en el marco del régimen de retiros de los ferroca-
rriles y en el marco del seguro de vejez-sobrevivencia e invalidez y las 
prestaciones son vertidas por el régimen de seguro de vejez-sobrevivencia 
e invalidez. Cuando se trata de sobrevivientes y cuando el trabajador 
cuenta al menos con diez años de servicio en los ferrocarriles, se tiene 
en cuenta los servicios realizados en el marco de los dos regímenes y las 
prestaciones son pagadas generalmente por el régimen en cuyo marco el 
interesado trabajó en último término. En cuanto al retiro y a la invalidez, 
cuando el trabajador cuenta en total al menos con diez años de servicio 
en los ferrocarriles, no se combinan los servicios realizados en el marco de 
los dos regímenes; si tiene suficientes derechos adquiridos y si llena las 
condiciones requeridas en otra parte, se le puede atribuir prestaciones de 
invalidez o de retiro en el marco de los dos regímenes. 

En la ley sobre los retiros del personal de los ferrocarriles, existe una 
disposición relativa a un "mínimo de seguridad social", que garantiza 
que el trabajador y su familia recibirán en el marco de los dos regímenes, 
prestaciones iguales al total del 110 por ciento al menos del total de 
las prestaciones que ellos habrían recibido en el marco del seguro de vejez-
sobrevivencia e invalidez, si el empleo en los ferrocarriles hubiera estado 
protegido por este último régimen después de 1937. Esta disposición se 
aplica, haya o no el interesado ocupado un empleo sujeto al régimen 
de seguro de vejez-sobrevivencia e invalidez. 

Como elementos de coordinación entre estos regímenes la ley sobre 
los retiros del personal de los ferrocarriles prevé ajustes de gastos a fin de 
colocar los Fondos de Reserva de la seguridad social en la posición en que 
ellos se habrían encontrado si el empleo en los ferrocarriles hubiera estado 
sujeto al régimen general después de 1937. El régimen de seguro de vejez-
sobrevivencia e invalidez recibe, de hecho, de la cuenta de los retiros de 
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ferrocarriles, cotizaciones a título de servicios en los ferrocarriles y vierte 
prestaciones aferentes a estos servicios. En ciertos casos, estas prestacio-
nes son pagadas directamente a los beneficiarios, mientras que en otros 
casos son llevadas al crédito de cuenta de retiros de los ferrocarriles. 

SALARIOS ACREDITADOS PARA EL SERVICIO MILITAR.—Los antiguos 
combatientes de la Segunda Guerra Mundial y las personas que realizan 
su servicio militar por consiguiente, se benefician, con ciertas restriccio-
nes, de un crédito de 160 dólares —que es llevado a su cuenta por cada 
mes de servicio militar activo durante la Segunda Guerra Mundial, y 
ulteriormente hasta diciembre de 1956. En cuanto a las personas que 
realizan su servicio militar después de 1956, se benefician de un crédito 
a título de servicio realizado después de 1950 y antes de 1957, aun si es 
utilizado para los fines de pensiones de retiro pagadas por la Administra-
ción de los antiguos combatientes, pero en todos los otros casos no se 
benefician de ningún crédito si el servicio en cuestión es utilizado en 
cualquier otro régimen federal de retiro o de sobrevivencia (que no sea 
la reparación o la pensión servida por la Administración de los antiguos 
combatientes). El costo adicional de las prestaciones derivado de estos 
salarios acreditados es reembolsado a los Fondos de Reserva sobre los 
fondos públicos normales (como se ha visto precedentemente, el servicio 
militar realizado después de 1956 está protegido en virtud de las dispo-
siciones obligatorias normales de la ley). 

ORGANIZACION 

El Secretario de Salud, de Educación Pública y del Bienestar está 
encargado de administrar el conjunto del régimen de seguro de vejez-
sobrevivencia e invalidez, a excepción: 1) de la recaudación de las cotiza-
ciones de seguridad social (a la cual procede el despacho de rentas inte-
riores bajo la dirección del Secretario del Tesoro), 2) del establecimiento 
y de la expedición de cheques que representan las prestaciones (del que 
está encargado el Departamento de la Tesorería), y 3) de la gestión de 
Fondos de Reserva (que desempeña el Secretario del Tesoro en calidad 
de administrador fideicomisario del Fondo de Reserva del seguro de vejez 
y sobrevivencia federal y del Fondo de Reserva del seguro de invalidez 
federal). La Administración de la seguridad social, que forma parte del 
Departamento de Salud, Educación Pública y del Bienestar y que tiene 
al frente al Comisionado de la seguridad social, administra el seguro de 
vejez-sobrevivencia e invalidez por intermedio de la Oficina del seguro 
de vejez y sobrevivencia. 

La Oficina de seguro de vejez y sobrevivencia estableció en Baltimore 
(Maryland) un fichero central de cuentas de salarios. Toda persona cuyas 
ganancias dan lugar al pago de cotizaciones tiene un número de cuenta, 
bajo el cual son acreditados los salarios que él recibe de sus empleadores, 
así como sus ganancias como trabajador independiente. Las cuentas están 
puestas al día casi únicamente por medios mecánicos y en gran parte por 
aparatos especialmente concebidos para este fin. Las demandas de presta- 
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CUADRO 4 

NUMERO DE PERSONAS QUE RECIBEN PRESTACIONES MENSUALES DEL SEGURO DE VEJEZ—SOBREVIVENCIA 
E INVALIDEZ A FINES DE JUNIO DE 1957-1961, Y MONTO MENSUAL MEDIO AL FIN DE JUNIO DE 1961 

CATEGORIA DE BENEFICIARIOS 1957 1958 1959 1960 1961 

Beneficiarios de prestaciones mensuales 	 10 342 119 11 905 288 13 181 380 14 261 828 15 624 182 ... 

Beneficiarios a título de vejez 	  5 832 253 6 638 500 7 295 640 7 812 999 8 414 028 74.57 

Beneficiarios a título de invalidez' 	  200 375 275 164 370 787 558 066 89.41 

Esposa anciana o marido a cargo de un beneficia- 
rio a título de vejez o invalidez' 	  1 718 969 1 947 414 2 141 761 2 279 907 2 432 478 38.72 

Viuda anciana o viudo a cargo 	  1020 455 1 172 767 1 321 979 1 471 340 1 621 945 58.12 

Madres viudas 	  314 885 344 913 366 498 387 858 419 918 59.11 

Hijos, total a 	  1 427 435 1571 933 1 747 656 1 903 451 2 141 343 ... 

Hijos de beneficiario a título de vejez 	  158 849 199 180 232 467 260 054 285 051 28.55 

Hijos de beneficiario a título de invalidez 	 52 825 94 387 237 049 29.51 

Hijos de trabajador muerto 	  1 268 586 1 372 753 1 462 364 1549 010 1 619 243 51.94 

Padres ancianos a cargo 	  28 122 29 386 32 682 35 486 36 404 60.85 

Pagos forfetarios al deceso ' 	  640 892 737 018 757 018 19 347 819 345 210.19 

co 

1 Vertidas a los trabajadores inválidos de menos de 65 anos. Antes de noviem-
bre de 1960, prestaciones limitadas a los trabajadores invalido de 50 e 64 años. 

2 Comprendida la esposa de menos de 65 años que tiene a cargo uno o vados 
hijos beneficiarios. 

1  Comprendidos todos los hijos a cargo de menos de 18 años y los hijos inváli 
dos de 18 años o más cuya invalidez comenzó antes de los 18 años. 

Cantidad estimativa. 
8  Total atribuido en el curso del ejercicio financiero. 



ciones son recibidas y examinadas por intermedio de la muy vasta red de 
los servicios exteriores de la Oficina. Los cheques que representan las 
prestaciones por el Departamento del Tesoro, al recibo del testimonio 
establecido por uno de los siete centros regionales de pago de la Oficina 
del seguro de vejez y de sobrevivencia. Las apelaciones a las que dan 
lugar las decisiones administrativas son examinadas por la Oficina de re-
cursos que forma parte de la Administración de la seguridad social, pero 
es independiente de la Oficina del seguro de vejez y de sobrevivencia. 

Los servicios exteriores de la Oficina del seguro de vejez y de sobre-
vivencia comprenden, además de los siete centros de pago mencionados 
más arriba, 584 oficinas de distrito y más de 3,500 servicios locales regu-
lares. Las oficinas de distrito están repartidas en todo el país y sus po-
sesiones. Ellas matriculan las cuentas de salarios, ayudan a los titulares 
a llenar las fórmulas de demandas de prestaciones y a juntar las piezas 
necesarias para establecer las pruebas del derecho a las prestaciones, se 
pronuncian sobre las demandas concernientes al seguro de vejez y de 
sobrevivencia y fijan el monto de las prestaciones a pagar: y en fin, dan 
a los trabajadores y a las familias los datos necesarios para que ellos se 
den cuenta de lo que son sus derechos y sus obligaciones en el marco del 
régimen. Además indican, para las necesidades del Tesoro, los montos 
a  pagar a los beneficiarios cada mes, los centros de pago revisan todas 
las demandas de prestaciones y tienen al día un fichero de los benefi- 
ciarios. 

Todos los interesados tienen derecho a apelar las decisiones de la 
Oficina. 

Mientras que la mayor parte de las cuestiones son resueltas por vía 
de explicación y de revisión de las decisiones, el interesado puede, si lo 

CUADRO 5 

PROMEDIO DE LAS PRESTACIONES DEL SEGURO DE VEJEZ–
SOBREVIVENCIA E INVALIDEZ SERVIDAS A GRUPOS FAMILIARES 

DETERMINADOS A FINES DE DICIEMBRE DE 1940, 1950 Y 1959 

GRUPOS FAMILIARES 1940 1950 1959 

Promedio 
de las prestaciones 

sobre la base 
de las ganancias 

posteriores a 1950 r 
hasta el 19 de enero 

de 1960 

$ $ $ $ 

Trabajadores en retiro sin de- 
pendientes 	  22.10 42.20 69.20 78 

Matrimonios ancianos 	 36.40 71.70 82.90 132 
Viudas ancianas 	  20.30 36.50 74 . 50 68 
Jóvenes viudas con dos hijos 	 47.10 93.90 89.30 197 
Trabajadores inválidos sin per- 

sonas a cargo 	  — — 87.90 94 
Trabajadores inválidos con 

personas a cargo 	 — — 92.50 199 

1 Las prestaciones calculadas sobre la base de las ganancias posteriores a 1950 representan más 
exactamente las prestaciones atribuidas actualmente que las que fueron calculadas sobre la base de la. 
ganancias después de 1937. 
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00 o 	
CUADRO 6 

INGRESOS .Y GASTOS DE LOS FONDOS DE RESERVA DEL SEGURO DE VEJEZ-SOBREVIVENCIA E INVALIDEZ 
PARA DIVERSOS EJERCICIOS FINANCIEROS COMPRENDIDOS ENTRE EL 1° DE JULIO DE 1944 

Y EL 30 DE JUNIO DE 1960 (En millones de dólares, cantidades redondeadas en cada caso) 

EJERCICIOS 
FINANCIEROS 

INGRESOS GASTOS 

Total 
del 

activo 
al fin 
del 

ejercicio 

Aumento 
anual neto 

para los 
fondos 

de 
reserva 

COTIZACIONES 	NETAS 

TOTAL 
DE LOS 

INGRESOS 

Presta- 
dones 

pagadas 

Pagos netos 
efectuados 

COel 
marco 

e cambiosc 

financieros 2  

Gastos 
de 

adminis- 
tración 
netos 

Total 
de los 
ganas  De lob 

empleadores 

De los a egurados 
Entrada 

neta 
proveniente  
del capital Trabaja- 

dores 1  

Trabaja- 
dores 

indepen- 
dientes 

1945 	  

1950 	  

1955 	  

1956 	  

1957 	  

1958 	  

1959 	  

1960 	  

655 

1.053 

2.380 

3.000 

3.219 

3.852 

3.964 

5.109 

655 

1.053 

2.329 

2.934 

3.161 

3.777 

3.881 

5.020 

378 

508 

497 

564 

615 

701 

124 

257 

448 

495 

562 

573 

574 

547 

1.434 

2.367 3  

5.535 

6.937 

7.439 

8.767 

9.035 

11.377 

240 

727 

4.333 

5.361 

6.515 

8.043 

9.388 

10.798 

... 

121 

557 

27 

57 

103 

124 

151 

178 

228 

234 

267 

784 

4.436 

5.485 

6.666 

8.221 

9.737 

11.589 

6.613 

12.893 

21.141 

22.593 

23.366 

23.912 

23.208 

22.996 

1 167 

1.583 

1.098 

1.452 

773 

545 

-- 704 

-- 212 

1 A partir de 1952, comprendidas las deducciones por reembolso del monto esti-
mativo de la plusvalía de las cotizaciones de trabajador. 

2  Los cambios financieros efectuados con el régimen de retiros de los ferrocarriles 
tienen por objeto colocar los Fondos de reserva en la posicibn en que se habrían en- 

contrado si el servicio en los ferrocarriles hubiera estado siempre protegido en el mar 
co del régimen de seguro de, vejes-sobrevivencia e invalidez. 

Comprendidos 3.6 millones de dólares de transferencia de loa fondos °Oblicua 
como salarios acreditados a título del servicio militar. 



desea, pedir el arbitraje de un representante de la Oficina de Recurso. 
Si esta decisión no le satisface, puede pedir un nuevo examen por el Con-
sejo de Apelaciones de la Administración de la Seguridad Social. En fin, 
puede someter su caso a los tribunales federales. 

Durante el ejercicio financiero de 1960, los gastos de administración 
del régimen se elevaron a un poco más de 2 por ciento de las cotizaciones 
percibidas. En el curso de los años, 135 millones de cuentas de seguridad 
social fueron abiertas; el año pasado las ganancias de 74 millones de 
personas fueron acreditadas. Para tener al día en las mejores condiciones 
posibles las cuentas de los salarios de este número considerable de ase-
gurados, la Oficina del seguro de vejez y de sobrevivencia recurrió siempre 
al automatismo; se deduce de esto, que hoy posee el más vasto conjunto 
centralizado de máquinas contables que haya en el mundo. 

En el curso de los años, la Oficina pasó de las cartas perforadas a las 
bandas electromagnéticas para registrar y utilizar los datos esenciales. 
Se orienta ahora, hacia el recurso más extendido, el de los aparatos de 
telecomunicación a gran velocidad para unir las oficinas de distrito, el fi-
chero central de las cuentas de salarios de Baltimore y los centros de pago 
por un sistema integrado de utilización de los datos. 

Aunque un sistema tal, tenga por efecto alcanzar una mayor rapidez 
de funcionamiento con gastos menos elevados, el carácter individual de 
los servicios de la Oficina no será modificado. Paralelamente al desarrollo 
del automatismo en las operaciones de la Oficina, se desarrolló un servicio 
individual y personal encargado de las demandas, que está asegurado por 
las numerosas dependencias de distrito y las estaciones de contacto. 

B.—REGMENES DE SEGURO DE INVALIDEZ 
TEMPORARIA O ENFERMEDAD 1  

No existe en los Estados Unidos un régimen general de seguro social 
que se extienda a toda la nación y que sirva a los trabajadores industriales 
prestaciones por cuidados médicos. La mayoría de los individuos están 
protegidos en cierto modo por lo que corresponde al gasto de los servicios 
de hospitales y de los cuidados quirúrgicos, por un seguro de enfermedad 
facultativo contratado a título individual o asegurado por los empleadores 
o los sindicatos a través de las cajas privadas de prestaciones para los 
trabajadores. Las personas necesitadas que se benefician de la Asistencia 
Pública pueden recibir cuidados médicos por intermedio de los regímenes 
de asistencia pública de los estados y de las autoridades locales subven-
cionadas por el Gobierno Federal. Disposiciones legislativas promulgadas 
en 1960 han instituido un nuevo régimen federal de subvenciones que 
permite a los estados suministrar la asistencia médica necesaria a las per-
sonas ancianas que tienen pocas entradas y no se benefician de la asisten-
cia a la vejez para su mantenimiento. 

En cuatro estados, así como en la industria de los ferrocarriles, existen 
regímenes de seguro social que aseguran a los trabajadores una compen- 

1  Disposiciones legislativas en vigencia el 1° de septiembre de 1961. 
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En 1960, más de 11 millones de trabajadores —casi un cuarto de los 
trabajadores de la industria privada de los Estados Unidos que cobran 
salarios o sueldos— estaban protegidos por leyes sobre seguro de invalidez 
temporal (comprendidas en ellas, las disposiciones legislativas aplicables 
al personal de los ferrocarriles). La primera de estas leyes fue promulgada 
en el Estado de Rhode Island en 1942; fue seguida de medidas legislativas 
adoptadas en California en 1946; en New Jersey en 1948 y en el Estado 
de New York en 1949. 

GéNERO DE PROTECCIóN.—Estas leyes hacen obligatoria, para todos 
los trabajadores que están sujetos a ellas, la protección contra el riesgo de 
pérdida de salario debida a una invalidez a corto plazo de carácter no 
profesional. Sin embargo, los métodos según los cuales esta protección 
está asegurada son diferentes. En el Estado de Rhode Island, la protec-
ción está asegurada por una caja única de seguro, de carácter público, 
que recauda todas las cotizaciones y que sirve todas las prestaciones. 
Ninguna disposición se refiere a las cajas privadas que sirven prestacio-
nes en dinero al contado por enfermedad, aunque un, empleador sujeto al 

sación parcial de la pérdida de salario causada por una invalidez tempo-
raria de carácter no profesional. En uno de estos,estados, los asegurados 
se benefician igualmente de las prestaciones de hospitalización, y en otros 
tres estados hay para las trabajadoras indemnizaciones por maternidad 
en dinero. 

En los estados que no poseen leyes concernientes al seguro de inva-
lidez temporaria obligatorio, los trabajadores están a menudo protegidos 
por sus empleadores por medio de un seguro de invalidez colectivo, o de 
cajas de licencias pagadas por enfermedad, instituidas por los empleadores 
o como consecuencia de negociaciones colectivas. Ciertos trabajadores se 
aseguran igualmente una cierta protección contratando, a título indivi-
dual, pólizas de seguro de accidentes y enfermedades en compañías de 
seguro privadas. 

Se estima que al fin de 1960, en los Estados Unidos, alrededor de los 
tres quintos de los trabajadores que ocupan empleos privados y cobran 
un salario o un sueldo, estaban protegidos de algún modo, por intermedio 
de estas diversas disposiciones gubernamentales y facultativas, contra la 
pérdida de las ganancias como consecuencia de una invalidez a corto 
plazo de carácter no profesional. 

Las leyes concernientes a la invalidez temporaria en vigencia en los 
cuatro estados interesados son descritas a continuación. El régimen de 
indemnización al contado por enfermedad para el personal de los ferro-
carriles, que funciona en plan federal, es descrito conjuntamente con los 
otros regímenes de seguros sociales de los que se beneficia el personal 
de los ferrocarriles destinado al comercio entre estados (ver Tercera Par-
te, A). 

CAMPO DE APLICACION 
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seguro puede suministrar prestaciones suplementarias como crea conve-
niente. 

En California y New Jersey, una caja de estado funciona igualmente, 
pero los empleadores están autorizados para retirarse de la caja de estado, 
contratando un seguro colectivo a través de las compañías de seguro 
comerciales, siendo su propio asegurador o negociando un acuerdo con un 
sindicato, o con una asociación de trabajadores. La protección por la caja 
de estado es automática, mientras que un empleador o sus trabajadores no 
tomen medidas para substituirla por una caja privada que responda a las 
normas prescritas por la ley y aprobada por el organismo de gestión. 
Las primas son entonces pagadas a la caja privada y ésta sirve presta-
ciones a los trabajadores interesados. De una manera general las cajas 
privadas no aseguran la protección más que contra las invalideces que 
tienen lugar durante el empleo o poco después. 

En el Estado de New York, le incumbe al empleador tomar él mismo 
disposiciones para asegurar la protección de su personal. A condición de 
que sean previstas prestaciones de un monto determinado, puede estar 
conforme a la ley contratando un seguro colectivo a través de un asegu-
rador comercial siendo su propio asegurador por medio de una caja apro-
bada, negociando un acuerdo en materia de indemnizaciones por enfer-
medad con un sindicato o una asociación de trabajadores, o contratando 
el seguro requerido a través de la caja de seguro del estado. Esta es una 
institución de seguro de carácter competitivo, perteneciente al Gobierno, 
que asegura sobre la base del pago de las primas (es decir, según tasas que 
correspondan al riesgo asegurado) a diferencia de las cajas de California 
y de New Jersey que protegen automáticamente, mediante cotizaciones, 
percibidas sobre las nóminas de salarios, los que no toman disposiciones 
para asegurar su protección a título privado. 

En 1960, las cajas privadas protegían al 33 por ciento de los trabaja-
dores afiliados al seguro en California, al 60 por ciento en New Jersey y 
a más del 95 por ciento en el Estado de New York. 

ALCANCE DE LA PROTECCIÓN.—Las cuatro leyes sobre la invalidez 
temporaria, así como los regímenes de seguro de desempleo de los mismos 
estados, protegen a la gran mayoría de los trabajadores que ocupan un 
empleo privado en la industria o el comercio y que cobran salarios o 
sueldos. Las principales categorías profesionales excluidas son los traba-
jadores agrícolas (menos en California), el personal doméstico, el trabaja-
dor familiar, el personal de los servicios públicos, los trabajadores indepen-
dientes y el personal de las organizaciones sin fin lucrativo que tienen 
objetivos en relación con la religión, la beneficencia y la enseñanza. Ade-
más, New Jersey excluye a los empleadores que ocupan a menos de cuatro 
personas durante 20 semanas, y California excluye a los trabajadores de 
las empresas cuyas nóminas de salarios son inferiores a 100.00 dólares —por 
trimestre. En el Estado de New York, solamente están afiliados al seguro, 
los empleadores que ocupan dos trabajadores al menos, durante 30 días 
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por lo menos, en el curso del año (un trabajador por lo menos, a part 
del 1°4-1962). 

Todas las leyes de los estados autorizan a las personas que se entregan 
a la oración o a medios espirituales para asegurar su curación, a optar 
para no estar sujetas a la aplicación de las disposiciones de la ley concer-
niente a las cotizaciones y a las prestaciones. El Estado de New York 
autoriza igualmente a las personas que reciben, o que tienen el derecho a 
recibir, prestaciones de seguro de base en virtud de la ley federal sobre 
la seguridad social, a permanecer fuera del régimen. 

CONDICIONES DE ATRIBUCION DE BENEFICIOS 

Para tener derecho a prestaciones, un trabajador debe estar "invá-
lido" según la definición de este término dada por la ley y debe satisfacer 
ciertas condiciones concernientes a sus ganancias y a su empleo anteriores. 
Además el titular puede ser privado de sus derechos a prestaciones cuando 
cobra ciertas formas de rentas durante el período de invalidez. 

DEFINICIÓN DE INVALIDEZ.—De una manera general las leyes definen 
la invalidez como la incapacidad de realizar un trabajo regular o habitual 
en razón de un estado mórbido físico o mental. Todas las leyes excluyen o 
limitan las prestaciones cuando se trata de invalidez como resultado del 
estado de gravidez. En el Estado de Rhode Island, pueden ser acordadas 
prestaciones a título de estado de gravidez, durante un período de doce 
semanas, comenzando seis semanas antes de la fecha prevista para el 
Parto. En ciertos casos donde existen complicaciones, pueden ser servidas 
prestaciones fuera de este periodo. New Jersey autoriza el pago de presta-
ciones por estado de gravidez durante las cuatro semanas que preceden a la" 
fecha prevista para el parto y las cuatro semanas que siguen al fmal del 
embarazo California prevé prestaciones solamente en el caso de invalidez 
que se prolonga durante más de 28 días después del término de la gra-
videz y el Estado de New York solamente en los casos de invalidez que 
se produce después que una mujer reanudó su trabajo durante al menos 
dos semanas consecutivas después del término de la gravidez. 

Las leyes de New Jersey y del Estado de New York rehúsan igual-
mente las prestaciones a titulo de los períodos de invalidez debida a lesio-
nes que el interesado se hizo voluntariamente o a lesiones ocurridas reali-
zando actos ilegales. 

CONDICIONES REQUERIDAS EN MATERIA DE GANANCIAS O DE DURA-
CIÓN DE LOS SERVICIOS.—Para que las prestaciones sean limitadas a las 
personas que prueban que forman parte de modo más o menos continuo 
de la población activa afiliada al seguro, el titular debe justificar un vo-
lumen determinado de empleo o de ganancias para tener derecho a las 
prestaciones. En New Jersey, se exige 17 semanas de empleo durante 
el período de base y en el Estado de Rhode Island, 20 semanas (el período 
de base es, de un modo general, el período de 52 semanas que precede al 
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comienzo de la invalidez). En California, los trabajadores pueden tener 
derecho a prestaciones si tienen ganancias de 300.00 dólares —durante el 
ario de base. En el Estado de New York, un trabajador puede pedir 
la atribución de prestaciones desde que cuenta al menos con cuatro sema-
nas consecutivas de empleo afiliado al seguro y esta protección se prolonga 
durante cuatro semanas después de cesar en el empleo. 

En California y en New Jersey, las cajas privadas no recurren, sino 
raramente, a un período de base de ganancias o de empleo para establecer 
si un titular forma parte de la población activa. En vez de esto las cajas 
privadas o bien protegen inmediatamente a los trabajadores desde el mo-
mento que ocupan el empleo, o exigen un período de práctica que com-
prende generalmente de uno a tres meses de empleo. Cuando cesa en el 
empleo durante dos semanas al menos, un trabajador pierde la protección 
de su caja privada y debe retornar hacia la caja del estado para obtener 
una protección en una medida correspondiente al salario de su período de 
base. 

INCOMPATIBILIDAD A CAUSA DE RENTAS POR ACCIDENTES.—Todas las 
leyes contienen ciertas restricciones aplicables al pago de las prestaciones 
de invalidez durante los períodos en los que el interesado cobra presta-
ciones por reparación de los accidentes del trabajo. El Estado de Rhode 
Island es el más liberal; pueden ser acumuladas prestaciones semanales de 
invalidez, con la reparación de los accidentes del trabajo hasta un total 
del 85 por ciento del salario, o de 62 dólares, por semana (además, el 
caso llegado, las concesiones para personas a cargo), según que una u otra 
cantidad sea la menos elevada. En el otro extremo, el Estado de New 
York, no sirve prestaciones por una invalidez acaecida a causa o en el 
curso del trabajo, aun si no da lugar a la reparación de los accidentes 
del trabajo y New Jersey no paga ninguna prestación por las invalideces 
que dan derecho a la reparación de los accidentes del trabajo. California 
paga la diferencia si la prestación de invalidez temporaria es más elevada 
que la de la reparación de los accidentes del trabajo; para las lesiones 
permanentes que dan derecho a la reparación de los accidentes del tra-
bajo, ninguna deducción es operada sobre las prestaciones de invalidez 
temporaria. 

Las leyes no presentan ninguna uniformidad en lo que se refiere a las 
prestaciones servidas durante las licencias por enfermedad. El Estado de 
Rhode Island paga íntegramente prestaciones de invalidez, aun si el titu-
lar continúa cobrando un salario o un sueldo durante su incapacidad de 
trabajo. En el Estado de New York, todo salario cobrado por el traba-
jador es deducido de sus prestaciones de invalidez, a menos que el pago 
de los salarios sea considerado como una asistencia facultativa acordada 
por los empleadores. En California y en New Jersey, por una semana 
cualquiera mientras dura la incapacidad de trabajo, el total de las presta-
ciones y de las licencias por enfermedad pagadas, no puede ser superior 
a las ganancias semanales del interesado antes de su invalidez. 
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Todas las leyes relativas a la invalidez prevén que un titular no 
puede recibir ninguna prestación de invalidez durante una semana en que 
recibe indemnizaciones por desempleo. La ley de New Jersey prevé igual-
mente la deducción de ciertas prestaciones de retiro de las prestaciones 
de invalidez a las cuales el interesado podría tener derecho. 

CALIDAD Y CANTIDAD DE LAS PRESTACIONES 

DISPOSICIONES CONCERNIENTES A LAS PRESTACIONES.—En estos di-
versos regímenes de invalidez temporaria, como en el seguro de desempleo 
de los Estados Unidos, el monto de las prestaciones semanales está en 
relación con las ganancias anteriores del. titular en un empleo sujeto al 
seguro. De una manera general, el monto de la prestación para una 
semana tiene como objeto compensar, durante un lapso limitado, la mitad 
al menos de la pérdida de salario semanal. Todas la leyes, sin embargo, 
prevén limitaciones absolutas en cuanto a los montos mínimos y máximos 
que ellas pagan por una semana, de manera que los trabajadores mejor 
pagados tienden a recibir una menor proporción de su salario semanal que 
los trabajadores que tienen niveles de ganancias menos elevados (ver grá-
fica II, pág. 38). 

En todos los regímenes la duración máxima de las prestaciones paga-
das por caso de invalidez o por ario es de 26 semanas. California y el 
Estado de New York prevén prestaciones de una duración uniforme para 
todos los titulares que llenen las condiciones exigidas. En los estados de 
Rhode Island y de New Jersey, la duración durante la cual las prestacio-
nes son pagadas varía según el monto total de las ganancias percibidas 
durante el período de base o de la duración del empleo afiliado al seguro. 
Todas estas leyes prevén, por regla general, un plazo de espera de una 
semana o de siete días de invalidez consecutivos antes del pago de presta-
ciones por las semanas ulteriores. 

Además de las prestaciones normales en dinero al contado dirigidas 
a compensar la pérdida de salario, California paga a los titulares que 
están hospitalizados prestaciones a razón de 12.00 dólares por día durante 
20 días en el curso de un mismo período de invalidez. Ningún plazo de 
insolvencia es exigido a los titulares hospitalizados, ya se trate de presta-
ciones de hospitalización o de indemnizaciones en dinero al contado. 

En los estados donde cajas privadas están autorizadas a participar 
en la garantía del riesgo, las disposiciones legislativas descritas más ade-
lante tienen solamente por objeto indicar normas por debajo de las cuales, 
de una manera general, las cajas privadas no pueden recaer. Se deduce 
que, mientras disposiciones legislativas idénticas se aplican a todos los 
trabajadores protegidos por el régimen del estado de Rhode Island, la si-
tuación es diferente en los otros estados, donde las cajas privadas pueden 
alejarse considerablemente de las prescripciones legislativas. 

En California, antes de que una caja privada pueda substituirse a la 
caja del estado, debe prever derechos a prestaciones al menos iguales, 
en todo sentido, a los que prevé la caja administrada por el estado y más  
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considerables en un sentido al menos. Las prestaciones de las cajas priva-
das de New Jersey deben ser al menos tan favorables como las que prevé 
la caja del. estado. En el estado de New York, la aplicación de una fórmula 
prevista por la ley no es exigida tanto tiempo como las prestaciones paga-
das por las cajas privadas son "equivalentes del punto de vista actuarial" 
a la fórmula prevista por la ley. Ciertos aspectos del funcionamiento de 
una caja privada pueden ser menos favorables que las normas previstas 
por la ley del estado aunque otros aspectos son más favorables. Además, 
en el estado de New York, las cajas privadas están autorizadas para 
reemplazar por prestaciones para cuidados médicos, de hospitales y qui-
rúrgicos, las indemnizaciones de enfermedad en dinero al contado, hasta 
el 40 por ciento del baremo legal de las prestaciones. 

Las cajas privadas pueden igualmente apartarse de las normas legis-
lativas al tratarse de las condiciones en las que las prestaciones son pagadas, 
mientras que no son negadas las prestaciones en un caso en que ellas 
habrían sido pagadas en aplicación de la ley. De hecho, sin embargo, 
las condiciones de orden financiero tienden a ejercer una acción restrictiva 
sobre la liberalización de las cajas privadas en relación a las cajas admi-
nistradas por los estados o a las fórmulas previstas por la ley. Ir más 
allá de la fórmula prevista por la ley en una medida cualquiera acarrearía 
para el término medio de los empleadores gastos más elevados, dado que 
la ley prohibe exigir a los trabajadores el pagar, para asegurarse la protec-
ción de las cajas privadas, primas más elevadas que para la caja del estado 
o la protección prevista por la ley. 

En 1960, por una semana de invalidez, las cajas de los estados paga-
ban, en promedio, $ 28.58 en el estado de Rhode Island, $ 31.82 en New 
Jersey y $ 43.59 en California. Las cajas privadas pagaban, en promedio, 
$ 55.68 por semana en California y $ 45.82 en el estado de New York. 
No se dispone de cifras concernientes a las cajas privadas de New Jersey. 
Este promedio de pagos puede ser comparado al promedio de los salarios 
semanales relacionados con el seguro de desempleo en estos estados en 
1960, a saber: Rhode Island $ 79.76; New Jersey $ 100.93, California 
$ 105.13 y New York $ 102.40. 

PRESTACIONES PARA LOS INVÁLIDOS DESEMPLEADOS —En los estados 
en que la participación en cajas privadas está autorizada, disposiciones 
especiales son necesarias para asegurar la continuidad de la protección a 
un trabajador que cambia de empleador o que pasa por períodos de des-
ocupación. Tanto en el Estado de California como en el Estado de New 
Jersey, incumbe a una caja privada proteger a los trabajadores desem-
pleados durante dos semanas después de la cesación en su empleo. Des-
pués de este período, los titulares desempleados tienen derecho a una 
protección inmediata (correspondiente a su salario por el período de base) 
de la caja del estado, como si ellos no hubieran estado jamás protegidos 
por las cajas privadas. En New Jersey, se aplica un régimen distinto, que 
comporta disposiciones diferentes en materia de prestaciones a los traba-
jadores que quedaron inválidos mientras que estaban desempleados o que 
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ocupaban un empleo no sujeto al seguro y la duración de las prestar' 
está limitada a un máximo de 24 semanas para un período único de in 
lidez durante el desempleo. 

En el Estado de New York, la ley exige que el trabajador sea pro 
gido por una caja privada durante cuatro semanas después que ha dej 
de ocupar un empleo sujeto al seguro, a menos que tenga un nuevo enh 
pleo, en cuyo caso será inmediatamente tomado a cargo por su nuevo 
empleador. Una persona que queda inválida después de cuatro semanas 
de desempleo y en un plazo máximo de 26 semanas después del cese del 
empleo, puede tener derecho a prestaciones (que no se prolongan más allá 
de la 26 semana de desempleo), pagadas por una caja del estado especial. 
mente creada a este efecto. Condiciones especiales de atribución se aplican 
a los trabajadores inválidos desempleados en los estados de New Jersey y 
de New York. 

Por el contrario, en el Estado de Rhode Island, no hay motivo para  
hacer una distinción entre los trabajadores que ocupan un empleo y los 
trabajadores desempleados, dado que todas las prestaciones son pagadas 
por una caja única del estado y que los trabajadores se benefician de una 
protección continua durante los cortos períodos de desempleo y de cambio 
de empleo. 

GRAFICA II 

DISPOSICIONES EN MATERIA DE PRESTACIONES EN EL MARCO 
DE LAS LEYES SOBRE EL SEGURO DE INVALIDEZ TEMPORARIA 

DE LOS ESTADOS, EN VIGENCIA EN LOS ESTADOS UNIDOS 
EL le DE SEPTIEMBRE DE 1961 

ESTADOS 

MONTO DE LAS PRESTACIONES SEMANALES DE INVALIDEZ DURACION 
DE LAS 
PRESTA. 
CIONE.S Mínimo Máximo 

Modo de cálculo — _ 
$ $ (Número 

de semanas)  

CALIFORNIA 	 De 1/11 a 1/23 del salario tri- 
mestral máximo 	 10 70 1  26 

NEW JERSEY 	 67 a 51% del salario semanal 
medio 	  10 50 12-26 

NEW YORK 	 50V del salario semanal medio 20 2  50 26 
RHODE ISLAND ... 50% del salario semanal medio 

por persona a cargo, más 
Dls. .03 por 	cada 	depen- 
diente hasta la suma de $ 12 10-13 3  36-48 a 12-26' 

1 A conttr del le de enero de 1962. Después del le de ene o de 1963 el máximo será traído a $ 70 
o a los dos ternos del salario totalgeznanal medio cobrado en un empleo sujeto al seguro durante el segundo 
rimestre civil del alto civil precedente, según que una u otra de estas cifras sea la más elevada. 

2  La prestación semanal mínima es el salario semanal medio. si  éste es inferior a 20 dólares. 
1  La cifra más elevada comprende las asignaciones por personas a cargo. 
4  El mínimum puede ser inferior a 12 semanas para los titulares que satisfacen las condiciones de 

concesión teniendo solamente 1,200 dólares de ganancia durante el periodo de base. 

FINANCIAMIENTO 

En todos los estados, las personas que ocupan un empleo pagan una 
cotización para hacer frente a los gastos de aplicación de las leyes sobre 
las prestaciones de invalidez temporaria. En dos estados los empleadores 
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están igualmente obligados a pagar una cotización. No hay participación 
gubernamental. 

En los estados de Rhode Island y de California, el costo integral de 
las cajas administradas por el estado está financiado por medio de una 
cotización igual a uno por ciento del total de salario del trabajador para 
los primeros 3,600 dólares de salario anual (a partir de 1962 el salario 
de base, en California, será elevado en 500 dólares cada año hasta 1965). 
En New Jersey, la caja del estado para los trabajadores que ocupan un 
empleo está financiada por medio de una cotización igual a 0.5 por ciento 
de los salarios sujetos al seguro, hasta la suma de 3,000 dólares por año 
para los trabajadores y una cotización de base de 0.25 por ciento para 
los empleadores. La cotización del empleador puede variar entre 0.10 y 
0.75 por ciento del total de salarios considerados, según los antecedentes 
del empleador del punto de vista del riesgo de invalidez y del nivel de las 
reservas. Para las prestaciones de un monto que no sobrepase el previsto 
por la ley, los trabajadores, en el Estado de New York, pagan 0.5 por 
ciento de su salario hasta la suma de un máximo de Dls. 0.30 por sema-
na, y los empleadores toman a su cargo todos los gastos suplementarios 
eventuales. Ningún tope está previsto para la responsabilidad del em-
pleador. 

En las cajas privadas de California y de New Jersey, los trabajadores 
protegidos por cajas privadas aprobadas están exentos del pago de cotiza-
ciones a la Caja administrada por el estado, pero cuando ellos son llamados 
a pagar cotizaciones a la caja privada no están autorizados a pagar más 
de lo que habrían estado obligados a pagar a la caja del estado, o sea uno 
por ciento en California y 0.5 por ciento en New Jersey: En el caso en 
que por el costo de las prestaciones sobrepase este monto, los empleadores 
deben pagar la diferencia. 

Los gastos de administración de las cajas administradas por el go-
bierno, así como los gastos relativos a las prestaciones, están cubiertos 
por medio de cotizaciones percibidas, en virtud de la ley, sobre las plani-
llas de salarios. Los estados de New Jersey y de Rhode Island limitan el 
monto de los fondos del estado que puede ser consagrado a gastos de orden 
administrativo. Ninguna de las leyes en vigencia reglamenta los gastos 
de administración de las cajas privadas; cada institución de seguro toma 
a su cargo sus propios gastos de administración. La Caja de seguro del 
Estado de New York, sin embargo, que establece pólizas de seguro sobre 
la misma base que los aseguradores privados, no debe disponer, para sus 
gastos de administración, más de 25 por ciento de las primas. 

California, New Jersey y el Estado de New York hacen descuentos 
sobre las cajas privadas o sus aseguradores para cubrir el exceso de los 
gastos de administración que acarrea, para los estados, el contralor de estas 
cajas. Los empleadores de New Jersey que dependen de la caja adminis-
trada por el estado hacen un pago suplementario para pagar el costo del 
mantenimiento al día de cuentas separadas para establecer "haremos de 
frecuencia". 
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Aquellas leyes estatales sobre la invalidez, que autorizan el seguro 
privado prevén que las cajas en cuestión pagarán una parte del costo de " 
las prestaciones pagadas a los trabajadores asegurados que quedan invá-
lidos mientras que están en desempleo y esto por medio de un descuento 
proporcional al total de Salarios sujetos al seguro a través de cajas pri-
vadas. Esta disposición se impone para asegurar que el costo de las pres-
taciones pagadas a los trabajadores desempleados no esté exclusivamente 
a cargo de los fondos públicos. 

ORGANIZACION 

ADMINISTRACIÓN.—Tres de los cuatro regímenes estatales están ad-
ministrados por el mismo organismo que el seguro de desempleo, mientras 
que en el cuarto estado (New York), el régimen está administrado por el 
Consejo de reparación de los accidentes del trabajo y de las enfermedades 
profesionales del estado. En los regímenes mencionados en primer lugar, 
el mecanismo administrativo del seguro de desempleo es utilizado para 
percibir las cotizaciones a fin de tener al día las cuentas de salarios, 
para determinar los derechos a prestaciones y para verter prestaciones 
en el rubro de los trabajadores que dependen de las cajas administradas 
por el estado. Los titulares presentan sus demandas por correo —general-
mente una vez por semana o por quincena— a través del organismo com-
petente de seguro de desempleo del estado. 

Por el contrario, en el Estado de New York, el Consejo de la repara-
ción de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales del 
estado no cobra, él mismo, fondos para el pago de las prestaciones a los 
trabajadores que quedan inválidos mientras que están desempleados, y no 
recibe o no paga ninguna demanda proveniente de estos trabajadores.' 

En lugar de esto, las demandas son presentadas al empleador, al ase-
gurador (comprendida la Caja de seguro del estado) o a la caja sindical 
de enfermedad y de previsión social que administra el régimen privado. La 
decisión relativa a las demandas por invalidez y el pago de las prestacio-
nes depende casi exclusivamente de estos órganos. El Consejo de la re-
paración de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales 
se limita a ejercer un contralor general sobre las cajas privadas, a fijar 
normas para su funcionamiento y a estatuir sobre las desavenencias entre 
titulares y aseguradores. 

La situación es más o menos la misma en lo que se trata de los titu-
lares afiliados a las cajas privadas en California y en New Jersey. Los 
titulares se dirigen, para cobrar prestaciones, a su caja privada, el orga-
nismo de seguro de desempleo del estado se limita a ejercer funciones de 
contralor y de decisión. 

1  De hecho, este Consejo mantiene y administra sin embargo una caja especiali-
zada para financiar las prestaciones pagadas a los inválidos desempleados; interviene 
también cuando el empleador ha descuidado el contratar el seguro requerido. (En los 
otros regímenes, las prestaciones debidas a los inválidos desempleados son pagadas por 
las cajas administradas por el estado.) 
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VERIFICACIÓN DE LA INVALIDEZ.—Todas las leyes exigen que el titular 
reciba los cuidados de un médico. La primera demanda debe ser apoyada 
por un certificado del médico que comprenda el diagnóstico, las fechas del 
tratamiento y la opinión del médico en cuanto a saber si la enfermedad 
o el accidente impiden al titular continuar su trabajo habitual, así como 
una estimación de la fecha en que el titular estará nuevamente en condi-
ciones de trabajar. La institución no asume ninguna responsabilidad fi-
nanciera por los honorarios médicos aferentes a los tratamientos y a los 
certificados 

Las demandas, así como las declaraciones médicas que las apoyan 
están sometidas a examinadores especializados no médicos, generalmente 
bajo el control de un médico. Además del certificado proveniente del 
médico con quien trata el titular, la institución puede exigir que éste se 
presente para ser examinado por un médico designado por la institución. 
Los médicos que proceden a estos exámenes médicos no están al servicio 
del gobierno. Se trata de médicos de ejercicio privado, dispuestos a pro-
ceder a exámenes y a presentar informes; reciben un honorario fijado 
por cada examen e imputado a los fondos afectados a la administración 
del régimen. 

La mayoría de los regímenes prevén igualmente visitas inopinadas 
en el hogar de los titulares. Estas visitas, a las que proceden examina-
dores especializados no médicos, tienen por objeto verificar si el aspecto 
y las actividades del titular, en el momento de la visita, están de acuerdo 
con el informe del médico. 

Un interesado cuya demanda de prestaciones es rechazada, integral-
mente o en parte, tiene derecho a apelar a esta decisión. Apelando, tiene 
derecho a un examen equitativo de su causa por un tribunal imparcial. 
Puede apelar esta decisión a través de un segundo organismo de apelación 
y finalmente a través de los tribunales. Las decisiones de los aseguradores 
privados son también susceptibles de ser llevadas a apelación ante el tri-
bunal del estado. Si un asegurador omite pagar con prontitud prestacio-
nes conforme a una decisión dada en apelación, las prestaciones pueden 
ser pagadas por el estado e imputadas de inmediato al empleador. 

   

C—REPARACION DE LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO 
Y DE LAS ENFERMEDADES PROFESIONALES' 

  

La legislación relativa a la reparación de los accidentes del trabajo y 
de las enfermedades profesionales que se dirige a asegurar prestaciones en 
dinero al contado y cuidados médicos cuando un trabajador se lastima 
en erosión del trabajo, así como pagos en dinero al contado a sus sobrevi-
vientes si él muere en el trabajo, ha sido la primera forma de seguro social 
que haya tomado una gran extensión en los Estados Unidos. El Gobierno 
Federal mostró el camino haciendo adoptar una ley que protege a su 
personal civil, la que fue promulgada en 1908 y vuelta a poner en vigencia 
en 1916. En 1911, leyes similares habían sido promulgadas en diez esta- 

   

' Disposiciones legislativas en vigencia el lo de septiembre de 1961. 
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dos; en 1920, todos los estados menos seis poseían tales leyes. Actual-
mente, cada uno de los estados, así como Puerto Rico, posee un régimen  
de reparación de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profe-
sionales independientes de toda responsabilidad federal de orden legisla- 
tivo o administrativo. Además, existen regímenes federales de reparación 
de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales que 
protegen no solamente al personal del Gobierno Federal, sino también a 
los obreros de los muelles y a los trabajadores de los puertos, así como 
a las personas que ocupan empleos privados en el distrito de Columbia. 

ALCANCE DE LA PROTECCION 

CAMPO DE APLICACIÓN.—Las leyes federales y las leyes de los estados  
en materia de reparación de los accidentes del trabajo y de las enferme-
dades profesionales se aplican, en diciembre de 1960, a más de 43 millones 
de trabajadores, o sea casi los cuatro quintos de la población activa de la 
nación que recibe un salario o un sueldo. Ninguna ley de estado se aplica 
a todos los empleos. Las profesiones más a menudo excluidas son: el 
servicio doméstico, el trabajo agrícola y el trabajo ocasional. Numerosas 
leyes excluyen al personal de las instituciones religiosas o instituciones de 
beneficencia sin fin lucrativo. Algunos estados limitan la protección a los 
trabajadores que ejercen oficios peligrosos. 

En 28 estados, los empleadores que ocupan menos de un número 
determinado de trabajadores están exentos de la aplicación de la ley; el 
número previsto varía entre menos de dos trabajadores en tres estados, 
y menos de 15 trabajadores en un estado. La excepción más común es la 
que se refiere a los empleadores que ocupan a menos de tres trabajadores. 

Además, las disposiciones aplicables al personal de los servicios pú-
blicos de los estados y de las municipalidades varían de manera notable 
de una ley a otra, Ciertas leyes prevén un amplio campo de aplicación no 
comportando exclusión, o no excluyendo más que a categorías tales como 
los funcionarios elegidos o nombrados. Otras leyes limitan la protección 
a los trabajadores de subdivisiones políticas determinadas, o a los traba-
jadores que ejercen oficios peligrosos. En ciertos estados, el estado, la 
ciudad, o cualquiera otra subdivisión política, tiene completa opción para 
proteger o no al personal de los servicios públicos. 

Los trabajadores de los ferrocarriles en el comercio entre estados y 
los marinos de la marina mercante de los Estados Unidos, constituyen dos 
otras categorías importantes que permanecen fuera del campo de aplica-
ción de las leyes sobre la reparación de los accidentes del trabajo y de las 
enfermedades profesionales. Estos trabajadores están protegidos por dis-
posiciones legislativas federales, concernientes a la respdnsabilidad de los 
empleadores, que permiten al trabajador demandar por negligencia a su 
empleador, al que le está prohibido invocar los argumentos previstos por 
el derecho común en materia de accidentes provocados por compañeros de 
trabajo y riesgos asumidos. 

CARÁCTER EE 
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CARÁCTER DE LAS LEYES.—Existen muchas clases de leyes sobre la 
reparación de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesio-
nales. De estas leyes, treinta son obligatorias para la mayoría de los 
/empleos privados sujetos al seguro y exigen que cada empleador dentro 
del campo de aplicación de la ley se ajuste a sus disposiciones y pague la 
reparación prevista. Las otras 24 tienen un carácter facultativo, es decir 
que el empleador puede aceptar o no el ajustarse a la legislación pero, si 
rehúsa, pierde el beneficio de las costumbres de derecho común cuando 
sus trabajadores lo demandan. En ciertos casos, las leyes tienen un ca-
rácter en parte obligatorio por ejemplo, para el personal de los servicios 
públicos —y en parte facultativo— por ejemplo, para los empleadores de 
la industria privada. 

En la mayoría de las leyes facultativas, la aceptación de la ley por el 
empleador es presunta, a menos que sea expuesta una declaración expresa 
de no aceptación. Diecinueve leyes parten de esta hipótesis pero, según 
las otras cinco leyes de carácter facultativo, el empleador debe aceptar, 
por escrito, aplicar la ley o debe manifestar que la acepta. 

La situación varía igualmente de un estado a otro en lo que concierne 
a los métodos aplicados para asegurar que la reparación sea pagada cuando 
es debida. En la mayoría de los casos, los empleadores están autorizados 
a contratar seguros contra los accidentes del trabajo a través de las com-
pañías de seguros comerciales, o a hacerse reconocer como asegurándose 
ellos mismos, probando que están en condiciones de hacer frente a sus 
propios riesgos. En siete estados, así como en Puerto Rico, sin embargo, 
están obligados a asegurarse a través de una caja de seguro exclusivo del 
estado (según dos de las leyes en cuestión, pueden optar por ser sus pro-
pios aseguradores) y en 11 estados existe una caja de estado que compite 
con los aseguradores privados. El personal del Gobierno Federal está 
protegido por un régimen financiado y administrado en plan federal. 

CONDICIONES PARA LA ATRIBUCION DE LOS BENEFICIOS 

Las condiciones habituales para la atribución de los beneficios es la 
de que el accidente o el deceso "ocurra en ocasión y en el curso del em-
pleo". No es necesario demostrar una falta o una negligencia por parte 
del empleador y, salvo raras excepciones, cuando la negligencia del traba-
jador tiene que ver con el accidente, no pierde por ello sus derechos. La 
mayoría de los estados excluyen los accidentes debidos a la embriaguez, 
a la inconducta voluntaria o a la negligencia flagrante del trabajador. 
La mayoría de las leyes se dirigen a todos los géneros de enfermedades 
profesionales, comprendidas las lesiones debidas a radiaciones. Algunas 
limitan la protección a enfermedades determinadas, o restringen la impor-
tancia de las prestaciones cuando se trata de enfermedades debidas a los 
polvos, tales como la silicosis y la asbestosis. En numerosos estados, están 
previstos plazos para la presentación de las demandas; varía entre seis 
meses y tres años después que el interesado ha sido expuesto por última 
vez a una enfermedad profesional. 
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CALIDAD Y VOLUMEN DE LAS PRESTACIONES 

Las prestaciones previstas comprenden pagos periódicos en dinero 
contado hechos al trabajador mientras que dura su invalidez, en el 
mento del deceso, prestaciones y gastos funerarios para la familia d 
trabajador y, en fin, servicios médicos. La mayoría de las leyes autorizan 
el pago de sumas forfetarias, pero solamente con el consentimiento expresa 
de las autoridades de contralor y únicamente si esto está comprendido 
dentro del interés del titular. Además, prestaciones para el mantenimien 
durante la readaptación y otros servicios de readaptación son asegurados 
a los trabajadores accidentados por casi la mitad de las leyes. 

Las prestaciones en dinero al contado por invalidez total temporaria, 
invalidez total permanente, invalidez parcial permanente y por deceso de 
un miembro que sostiene a la familia, son habitualmente calculadas por-
centualmente a las ganancias semanales en la época del accidente o del 
deceso —el monto más corriente varía entre 60, 65 o 66 dos tercios por 
ciento. En ciertos estados, el porcentaje varía según la situación conyugal 
del trabajador y del número de hijos a su cargo, sobre todo en el caso de 
deceso. 

Casi todas las leyes prevén, sin embargo, máximos monetarios para 
las prestaciones semanales debidas a un trabajador inválido o a sus sobre-
vivientes, de manera que muchos trabajadores no reciben el monto corres-
pondiente a sus porcentajes. En un estado —Connecticut— el máximum 
es objeto de un nuevo cálculo cada ano y corresponde al 55 por ciento del 
"salario de producción media" en este estado. La mayoría de las leyes 
limitan igualmente el número de semanas durante las cuales la reparación 
debe ser pagada y/o el monto global total que puede ser vertido en un 
caso dado. 

Un plazo de declaración de pobreza está previsto en todos los estados, 
menos Oregón, antes de que la reparación pueda ser pagada; varía entre 
dos y siete días, pero la mayoría de los estados exige un plazo de espera 
de siete días. La mayoría de las leyes prevén que, si la invalidez se pro-
longa durante un lapso determinado, el pago de las prestaciones es retro-
activo a contar desde la fecha del accidente. 

INVALIDEZ TOTAL TEMPORARIA O PERMANENTE.—La gran mayoría de 
los casos de reparación de los accidentes del trabajo se refieren a una 
invalidez total temporaria, es decir que el trabajador es incapaz de hacer 
ningún trabajo mientras que se restablece de su accidente, sino que se 
espera a que se restablezca completamente. 

La invalidez total, tanto permanente como temporaria, es general-
mente objeto de una reparación cuyo monto es el mismo; sin embargo, 
ciertos estados fijan un máximo menos elevado para las prestaciones sema-
nales debidas a título de invalidez permanente, o reducen el monto de la 
reparación después, por ejemplo, de cinco, seis u ocho años. 

La gráfica III indica el porcentaje máximo de los salarios que se 
utilizan para calcular las prestaciones por invalidez total temporaria y la 
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GRAFILA I II 

PRESTACIONES MINIMAS Y MAXIMAS PAGADAS A LOS ESTADOS UNIDOS, POR INVALIDEZ TOTAL TEMPORARIA, EN 
VIRTUD DE LAS LEYES SOBRE LA REPARACION DE LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO, EL 19 DE SEPTIEMBRE DE 1961 

ADO aEST 	loa 

Porcentaje 
eximo 

al Duracién máxima 

PRESTACIONES 	POR 	SEMANA Máximo total 
previsto por la ley 

(dólares) Mínimo Máximo 

Alabama 	  55-65 1  300 semanas. $ 5.00, o salario medio si es 
inferior. $ 	31.00. — 

Alaska 	  65 Duración de la invalidez. $ 18.00, o salario medio si es 
inferior. $ 100.00. 20.000 

Arizona 	  65 433 semanas. Sin mínimo previsto por la 
ley. $ 150.00, más $ 2.30 por per- 

sona enteramente a cargo. — 

Arkansas 	  65 450 semanas. $ 	7.00. $ 35.00. 12.500 

California 	  6142  240 semanas. $ 25.00. $ 70.00. — 

Carolina del Norte 	 60 400 semanas. $ 10.00. $ 35.00. 10.000 

Carolina del Sur 	 60 500 semanas. $ 	5.00. $ 35.00.  10.000 

Colorado 	  62% Duración de la invalidez. $ 10.00. $ 40.25. 1  

Connecticut 	  60 Duración de la invalidez. $ 20.00. 551nd eral e  "salariogn  deel  rsot  da  id co-.  
_ 

Dakota del Norte 	 80 Duración de la invalidez. $ 15.00 más $ 3.00 por hijo a 
cargo de menos de 18 años 
de edad (hasta $ 15.00).6  $ 42.00 a $ 57.00.6 — 

Dakota del Sur 	 55 312 semanas. $ 15.00, o salario medio si es 
inferior. $ 35.00. — 

Delaware 	  66% Duración de la invalidez. $ 25.00, o salario efectivo si 
es inferior. $ 50.00. — 



ESTADO 

Porcentaje 

 áxiloa
mo 

salarios 
Duración máxima 

P R EST ACIONES 	POR 	SEMANA Máximo total 
previsto por la ley 

(dólares) Mínimo Máximo 

Distrito de Columbia 	 66% Duración de la invalidez. $ 18.00, o salario medio si es 
inferior. $ 70.00.4  24.000 

Florida 	  60 350 semanas. $ 	8.00, o salario efectivo si 
es inferior. $ 42.00. — 

Georgia 	  60 400 semanas. $ 10.00, o salario efectivo si 
es inferior. $ 30.00. 10.000 

Hawai 	  6694 Duración de la invalidez. $ 18.00, o salario medio si es 
inferior. $ 75.00. 25.000 

Idaho 	  55-651  400 semanas 	después de lo 
cual $ 12.00 por semana 

$ 12.00 a $ 27.00.1  $ 28.00 a $ 48.00.1  — 

($ 15.00 para la esposa a 
cargo) r !p d ut 	la  

invalideze 
   
más

duración  400.  

$15.00 por los hijos. 

Illinois 	  65-801  Duración de la invalidez hasta $ 31.50 a $ 49.00.1  $ 51.00 a $ 61.00.1  13.500 

lieunetesre Zapgraeds7allóneciallire: 
a 17.500 1  

ceso, salvo en casos de lesio-
nes determinadas, limitada 
a 64 semanas. 

Indiana 	  60 500 semanas. $ 18.00, o salario medio si es 
inferior. $ 39.00. 15.000 

Iowa 	  1 	66% 300 semanas. $ 18.00, o salario efectivo si 
es inferior $ 32.00 a $ 44.00.5  — 

Kansas 	  60 Duración de la invalidez. $ 	7.00. $ 38.00. — 
Kentucky 	  65 425 semanas? $ 16.00. $ 36.00. 15 . 300 7  
Louisiana 	  65 300 semanas. $ 10.00, o salario efectivo si 

es inferior. $ 35.00. — 

PRESTACIONES MINIMAS Y MAXIMAS PAGADAS A LOS ESTADOS UNIDOS, POR INVALIDEZ TOTAL TEMPORARIA. (Continúa) 
cr> 

IMAS PAGADAS A LOS ESTADOS UNIDOS, POR INVALIDEZ TOTAL TEMPORARIA. (Continúa) 

ESTADO 

Porcentaje 
máximo 
de los 
salarios 

Duración máxima 

PRESTACIONES 	POR 	SEMANA Máximo total 
previsto por la ley 

(dólares) Mínimo Máximo 

A21 500 semanas. $ 15.00. $ 39.00. 19.500 
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PRESTACIONES MINIMAS Y MAXIMAS PAGADAS A LOS ESTADOS UNIDOS, POR INVALIDEZ TOTAL TEMPORARIA. (Continúa) 

EST ADO 

Porcentaje 
máximo 
de los 
salarios 

Duración máxima 

PRESTACIONES 	POR 	SEMANA Máximo total 

previsto por la ley 

(dólares) Mínimo Máximo 

Maine 	  66% 500 semanas. $ 15.00. $ 39.00. 19.500 

Maryland 	  66% 205 semanas. $ 18.00, o salario efectivo si 
es inferior. $ 40.00. — 

Massachusetts 	 66% Duración de la invalidez. $ 20.00, o salario semanal me-
dio si es inferior pero no 
menos de $ 10.00 si la du-
ración normal del trabajo 
es de 15 h. o más. $ 50.00, más $ 6.00 por per-

sona totalmente a cargo. 
El monto global no debe 
ser superior al salario se-
manal medio. 

Michigan 	  66% 500 semanas. $ 18.00 a $ 28.00.1  $ 33.00 a $ 57.00.1  ' 

Minnesota 	  66% 350 semanas' $ 17.50. $ 45.00. — 

Mississippi 	  66% 450 semanas. $ 10.00. $ 35.00. 12.500 

Missouri 	  66% 400 semanas. $ 16.00, o salario efectivo si 
es inferior. $ 47.50. — 

Montana 	  50-66%1  300 semanas. $ 25.50. $ 29.00 a $ 50.00.1  — 

Nebraska 	  66% 300 semanas ;6  después de lo 
cual 45% del salario man- 
nao $ 27.50. 

$ 20.00 para las 300 primeras 
semanas; despues de lo 
cual $ 17.00, o salario efec-
tivo si es inferior. $ 37.00. — 

Nevada 	  65-90 1  433 semanas. Ningún mínimo previsto por 
la ley. $ 41.25 a $ 57.12.1  — 

New Hampshire 	 66% 341 semanas, $ 15.00, o salario medio si es 
inferior. $ 42.00. 14.322 



a PRESTACIONES MINIMAS Y MAXIMAS PAGADAS A LOS ESTADOS UNIDOS, POR INVALIDEZ TOTAL TEMPORARIA. (Continúa) 
00 

EST A D O 
Porcentaje 

e los 
áximo 

al Duración máxima 

PRESTACIONES 	POR 	SEMANA Máximo total 
Previsto por la ler 

(dólares) Mínimo Máximo 

New Jersey 	  15  300 semanas. $ 10.00. $ 40.00. — 

New York 	  66% Duración de la invalidez. $ 20.00, o salario efectivo si 
es inferior. $ 50.00. 6.500 

New Mezico 	 60 500 semanas. $ 24.00, o salario efectivo si 
es inferior. $ 38.00. 19.000 

Ohio 	  66% Duración de la invalidez. $ 25.00, o salario efectivo si 
es inferior. $ 49.00. 10.750 

Oklahoma 	  66% 300 semanas; puede ser pro- $ 15.00, o salario efectivo si 
longada a 500 semanas. es inferior. $ 35.00. — 

Oregon 	  50-75 1  Duración de la invalidez $ 30.00, o salario efectivo si 
es inferior. $ 32.31 a $ 66.92.1  — 

Pennsylvania 	 66% Duración de la invalidez. $ 25.00, o 90% del salario 
efectivo si es inferior, pero 
en ningún caso menos de 
$ 17.50. $ 42.50. — 

Puerto Rico 	  66% 312 semanas. $ 8.00. $ 35.00. — 

Rhode Island 	 60 Duración de la invalidez. $ 17.00. $ 40.00. " 

Tennessee 	  65 300 semanas. $ 15.00, o salario medio si es 
inferior pero en ningún ca- 
so menos de $ 12.00. $ 34.00. — 

Texas 	  60 401 semanas. $ 9.00. $ 35.00. — 

Utah 	  60 312 semanas. $ 24.00 a $ 37.751,o salario 
efectivo si es infrior. $ 39.00 a $ 52.75.1. 10.931 

a 14.957 5  

AS Y MAXIMAS PAGADAS A LOS ESTADOS UNIDOS, POR INVALIDEZ TOTAL TEMPORARIA. (Concluye) 
, --- 

EST 

_ 

A D O 

Porcentaje 
m 
de los 

eximo 

salarios 
Duración máxima 

PRESTACIONEs 	POR 	SEMANA Máximo total 
previsto por la ley 

(dólares) Mínimo Máximo 

Vermont 66% 330 sernanas.5  $ 18.00, o salario medio si es 
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Rhode Island 	  60 Duración de la invalidez. $ 17.00. $ 40.00. 

Tennessee. 	  65 300 semanas. $ 15.00, o salario medio si es 
inferior pero en ningún ca- 
so menos de $ 12.00. $ 34.00. 

Texas 	  60 401 semanas. $ 9.00. $ 35.00. 

Utah 	  60 312 semanas. $ 24.00 a $ 37.751, o salario 
efectivo si es inferior. $ 39.00 a $ 52.75.1  10.931 

a 14,f571. 

PRESTACIONES MINIMAS Y MAXIMAS PAGADAS A LOS ESTADOS UNIDOS, POR INVALIDEZ TOTAL TEMPORARIA. (Concluye) 

ESTADO 

Porcentaje 
máximo 
de los 
salarios 

PRESTACIONES 	POR 	SEMANA Máximo total 
previsto por la ley 

(dólares) 

Duración máxima  
Mínimo Máximo 

Vermont 	  66% 330 semanas, $ 18.00, o salario medio si es 
inferior más $ 2.00 por hijo 
a cargo de menos de 21 
años. $ 36.00, más $ 2.00 por hijo 

a cargo de menos de 2 
años. — 

Virginia 	  60 500 semanas. $ 12.00. $ 35.00. 14.000 

Washington. 	  70 Duración de la invalidez. El mismo que el máximo. $ 38.08 a $ 71.54. — 

Virginia del Oeste 	 66% 208 semanas. $ 22.00. $ 38.00. — 

Wisconsin 	  70 Duración de la invalidez. $ 	8.75. $ 60.00. — 

Wyoming 	  66% Duración de la invalidez. $ 30.00 a $ 46.15.1  $ 40.38 a $ 60.00.1  — 

ESTADOS UNIDOS: 
Personal del Gob. Fed. 66% Duración de la invalidez. $ 41 54, o salario efectivo si 

a 751  es inferior. $ 121.15.1 ___ 

Dockers 	  66% Duración de la invalidez. $ 18.00, o salario medio si es 
inferior. $ 70.00.1  24.000 

1 Según el número de personas a cargo. En los estados de Halo, Oregoo, Wash-
ington  y Wyoming, según la situación conyugal y el número de las personas a cargo. 
En Illinois, según el número de hijos a cargo de menos de 16 años, o de menos de 18 
años cuando aún no se han emancipado. 

2  La ley de California prevé el 65 por ciento sobre el 95 por ciento de las ganan-. 
cias efectivas, o sea el 6154 por ciento. 

; Colorado; no limita el máximo totalpara la invalidez resultante de un acci-
dente, pero fija un máximo de 12,598.25 dólares en los casos de enfermedades pro-
fesionales. 

4  Prestaciones suplementarias en casos determinados, tales como la reeducación, 
la necesidad de la ayuda constante de un tercero, etc. 

5  Dakota del Norte: igualmente para cada hiio de 18 años incapaz de subvenir 
a su mantenimiento en razón de una incapacidad física o mental. 

6  En el caso en que la invalidez total comienza después de un período de invali-
des parcial es deducido de la duración prevista para la invalidez total temporaria. 

7  Kentucky: si el pe lodo de invalidez total comienza de pués de un período de 
invalidez parcial, el período de invalidez parcial es deducido de las 425 semanas 
de los 15,300 dólares. 

Massachusetts: 16,000 dólares más asignaciones familiares por persona a 
cargo. 

9 Michigan: no debe sobrepasar de 500 veces el monto semanal total pagable. 
ta New Jersey: las prestaciones están fiadas de acuerdo a un "baremo de los sa-

larios y de la reparación”. De acuerdo a este baremo, se llega casi al porcentaje de 
66% por ciento  para los trabajadores que cobran salarios de 45 dólares por semana 
al máximo. Para los trabajadores que ganan más, el baremo fija prestaciones infe-
riores al 66% por ciento. Por ejemplo, un trabajador que gana 60 dólares por semana 
tiene derecho a una prestación de reparación de 36 dólares o sea el 60 por ciento. 

11 Rhode Island. después de 1,000 semanas, o después de un pago total de 16,000 
dólares, las prestaciones son pagadas por la caja para accidentes ulteriores, mientras 
que dura la invalidez. 



duración mientras la cual las prestaciones son pagadas Indica 
mente el mínimum y el máximum de las prestaciones semanales, así 
los montos totales máximos cuando éstos son expresamente fijados por 
leyes. 

En septiembre de 1961, estaban previstas por casi los tres cuarta  
de las leyes, prestaciones semanales máximas de 37 dólares o más, 
invalidez temporaria comprendiendo las asignaciones familiares para per. 
sonas a cargo. Treinta y cuatro leyes preveían prestaciones máximas de 
40 dólares o más y 21, de máximas de 50 dólares o más. 

La mayoría de las leyes limitan la duración mientras la cual pueden 
ser pagadas prestaciones por invalidez total temporaria; esta duración 
varía entre 208 y 500 semanas. Catorce leyes, sin embargo, prevén pres-
taciones para toda la duración de la invalidez, sin limitaciones de monto. 
Otras ocho leyes prevén el pago de prestaciones para toda la duración 
de la invalidez, pero fijan un máximo que varía entre 6,500 y 25,000 
dólares. 

Si la invalidez total amenaza con ser permanente, 32 leyes prevén 
prestaciones semanales vitalicias o para la duración total de la invalidez. 
Las otras imponen máximos arbitrarios de 330 a 550 semanas y limitacio-
nes de orden monetario que varían generalmente entre 10,000 y 30,000 
dólares. Ciertas leyes prevén prestaciones suplementarias, llegando el ca-
so, para la asistencia constante de un tercero. 

Los accidentados que se benefician de la reparación por una invalidez 
total temporaria o permanente cobran, en 15 estados, prestaciones suple-
mentarias para un hijo a cargo. En dos de estos estados, estas prestacio-
nes son pagadas solamente en caso de invalidez total temporaria. De una 
manera general, estas asignaciones tienen por efecto acrecentar el máximo 
de las prestaciones semanales que puede cobrar el trabajador inválido. 
En algunos estados, sin embargo, las asignaciones suplementarias se en-
cuentran limitadas por el hecho de que el mismo máximo semanal, o el 
mismo máximo global, está previsto, haya o no personas a cargo. En 
ciertos estados, las prestaciones son más elevadas para las personas casa-
das que para las solteras y, en otros estados, la definición de la expresión 
"personas a cargo" comprende a la esposa tanto como a los hijos. 

INVALIDEZ PARCIAL PERMANENTE.—De una manera general, las leyes 
reconocen dos categorías de invalidez parcial permanente: las lesiones es-
pecíficas o "con tarifa" tales como la pérdida de un brazo, de una pierna, 
de un ojo o de miembro y, las lesiones generales o "sin tarifa", tales como 
la invalidez causada por una lesión de la cabeza o de la espalda. 

Las lesiones tarifadas son generalmente objeto de una reparación de 
la misma tasa y están sometidas al mismo máximo monetario que en el 
caso de invalidez total, pero la reparación está medida en función de un 
número fijo de semanas, sin considerar la pérdida de capacidad de ganan-
cia. Para las lesiones no tarifadas, la reparación es generalmente el por-
centaje de las prestaciones de invalidez total que corresponde al porcen- 
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taje de pérdida de salario o de reducción de la capacidad de ganancia —es 
decir, la diferencia entre los salarios después y antes de la lesión, en este 
caso. En la mayoría de las leyes, existen limitaciones concernientes al 
monto máximo de las prestaciones y a la duración durante la cual ellas 
son pagadas. 

En la mayor parte de las leyes, la reparación debida por invalidez 
parcial permanente se agrega a la prestación que es pagada durante el 
período de curación o mientras que el trabajador está totalmente inváli-
do. En la mayoría de las leyes, está previsto pagos suplementarios cuan-
do el interesado queda desfigurado. En ciertos estados, las prestaciones 
son menos elevadas en caso de invalidez parcial permanente debida a una 
enfermedad profesional que cuando es debida a un accidente. 

PRESTACIONES EN EL MOMENTO DE LA MUERTE.—En casi todas las 
leyes, una reparación en relación con las ganancias del interesado y el 
número de las personas a su cargo es debida a los sobrevivientes de los 
trabajadores que mueren a consecuencia de un accidente del trabajo. 
Veinte leyes prevén, en caso de deceso, prestaciones semanales o mensua-
les, que son pagadas a la viuda durante su vida o hasta que ella vuelva 
a contraer matrimonio y a los hijos hasta la edad de 16 o 18 años o más, 
si están incapacitados para el trabajo. Siete de estos estados limitan, sin 
embargo, el monto total que puede ser pagado (varía entre 12,500 y 
25,000 dólares) y otros 33 limitan la duración de las prestaciones a un 
lapso determinado, que varía entre 300 y 600 semanas (a veces con una 
reducción por las prestaciones vertidas al trabajador fallecido, antes de su 
muerte). Dos leyes no prevén más que pagos forfetarios en el momento 
del deceso. 

Algunas leyes contienen disposiciones especiales que prevén pagos 
forfetarios hechos a las viudas que se vuelven a casar y pierden por con-
secuencia, sus derechos a prestaciones periódicas. Otras leyes prevén que, 
cuando una viuda o una persona a cargo no llena más las condiciones re-
queridas para cobrar prestaciones, las otras personas a cargo se benefi-
ciarán de un aumento correspondiente a sus prestaciones periódicas. 

De acuerdo a ciertas leyes, otros sobrevivientes tales como viudo 
inválido, padre y madre, hermanos y hermanas, pueden tener derecho a 
prestaciones en el momento del deceso, si se prueba que estaban a cargo 
del asalariado y que no sobrevive ninguna otra persona a cargo presen-
tando las condiciones requeridas. En casi la mitad de las leyes, las per-
sonas a cargo extranjeras que no residen en el país están excluidas del 
beneficio de las prestaciones, o cobran prestaciones de un monto reducido. 

En todas las leyes sobre la reparación de los accidentes del trabajo, 
menos la de Oklahoma, el pago de los gastos funerarios está previsto 
bajo reserva de un máximum determinado que varía entre 200 y 1,000 
dólares; más de los dos tercios de las leyes prevén el pago de 400 dólares 
o más En la inmensa mayoría de los casos, la prestación para gastos 
funerarios es prevista sin tener en cuenta el hecho de que haya o no so-
brevivientes que tienen derecho igualmente a prestaciones periódicas. En 
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algunos estados, se agrega un pago distinto a la prestación para ga 
funerarios, para cubrir el costo de la enfermedad final. 

PRESTACIONES MÉDICAS.—Todas las leyes sobre la reparación de losl  
accidentes del trabajo exigen que los trabajadores accidentados reciban 
cuidados médicos a partir del momento del accidente, acarree éste o no, 
una interrupción del trabajo. Los cuidados médicos comprenden los pri- 
meros auxilios, los servicios de un médico y los servicios quirúrgicos y de 
hospitales que pueden ser necesarios, los servicios de enfermeros y todos los 
medicamentos, abastos y aparatos médicos necesarios, así como las prótesis. 

De acuerdo a 40 leyes, los cuidados médicos están asegurados sin 
limitación de duración o de monto por lesiones accidentales, ya sea por  
una disposición expresa de la ley, ya sea por la autorización dada por un 
organismo administrativo para prolongar indefmidamente los servicios en 
cuestión. De acuerdo a las otras 14 leyes, las prestaciones médicas están 
limitadas en cuanto a su duración o a su costo o en cuanto a estos dos 
elementos; algunas de estas leyes autorizan extensiones cuando ellas son 
acordadas por el organismo administrativo, pero estas extensiones, tam-
bién están sometidas a limitaciones. Treinta leyes solamente prevén el 
pago de prestaciones médicas integrales en los casos de enfermedades 
profesionales. 

Las leyes dan, de una manera general, al empleador el derecho de 
designar al médico. Si el empleador omite hacerlo, sin embargo, o en 
caso de urgencia el trabajador accidentado puede recurrir al médico, al 
cirujano o al hospital de su elección, cargándolo en los gastos del emplea-
dor. Además, cuando el empleador ha procedido a esta elección, el orga-
nismo administrativo tiene generalmente la facultad de exigir un cambio 
de médico, de cirujano o de hospital, ya sea por su propia iniciativa, ya 
sea a pedido del trabajador. Ciertas leyes reconocen al trabajador el de-
recho de proceder, desde el principio, a la elección del médico, al menos 
en ciertas categorías de casos. 

En la práctica, el derecho que tiene el empleador de designar al mé-
dico puede ser transferido a la compañía de seguro que asegura su riesgo 
en materia de cuidados médicos y de reparación. Algunos empleadores, 
sin embargo, pagan personalmente las prestaciones médicas, aun cuando 
estén asegurados por el costo de la reparación. Otros son sus propios ase-
guradores para estos dos riesgos. El empleador puede asegurar, en los 
lugares de trabajo, los primeros auxilios y menos generalmente la hospita-
lización. 

Dado que los cuidados médicos están sobre todo asegurados por mé-
dicos de ejercicio privado, sobre la base de la remuneración de los servi-
cios, las leyes contienen habitualmente disposiciones que limitan la respon-
sabilidad del empleador (o del asegurador) a las tarifas que son practica-
das corrientemente en el lugar para el tratamiento de personas cuya 
situación económica general es la misma que la del trabajador y que pa-
gan su propia atención. Se encuentran también a menudo disposiciones 
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que exigen que las notas de honorarios de los médicos sean examinadas y 
aprobadas por el organismo que administra el seguro. 
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FINANCIAMIENTO 

La aplicación de las leyes sobre la reparación de los accidentes del 
trabajo y de las enfermedades profesionales está casi exclusivamente fi-
nanciada por los empleadores, partiendo del principio de que el costo de 
los accidentes del trabajo es un elemento de los gastos de producción. 
Las leyes de algunos estados contienen disposiciones que prevén cotiza-
ciones mínimas de los trabajadores afiliados, destinadas a cubrir las pres-
taciones médicas y de hospitales. 

Para un empleador determinado, el costo de la protección de sus tra-
bajadores depende probablemente, sobre todo, de la clasificación de su 
empresa del punto de vista tanto de la industria como de los riesgos afe-
rentes a esta clasificación. En las industrias donde se procede esencial-
mente a trabajo de oficina, la tasa de las primas que debe vertir puede 
ser inferior al 0.1 por ciento del total de los salarios; en los trabajos peli-
grosos puede alcanzar al 20 por ciento o más. Para ciertos empleadores, 
estas tasas pueden variar en función de los antecedentes de cada emplea-
dor en materia de accidente del trabajo. La tasa de la prima que paga 
un empleador en relación a la tasa de la prima para la misma clasifica-
ción industrial en otro estado depende igualmente del nivel de las presta-
ciones pagadas en el estado en que él reside. Otros factores, que influyen 
en el costo de la protección son el método según el cual el empleador 
asegura su responsabilidad en materia de reparación —a través de un 
asegurador comercial, a través de una caja de estado exclusiva o de com-
petencia, o siendo él mismo su propio asegurador---, así como la propor-
ción de su prima que se ve afectada en los gastos de adquisición y en los 
gastos de servicio y de administración general. 

Para la nación en su conjunto, se estima que los gastos del emplea-
dor, ya contrate un seguro o sea su propio asegurador contra los riesgos 
de accidentes del trabajo, se elevaban a un poco menos del uno por cien-
to de su total de salarios en 1959. 

Los gastos que acarrea para los estados la aplicación de las leyes 
sobre la reparación de los accidentes del trabajo y de las enfermedades 
profesionales y el contralor del funcionamiento del órgano de seguro —el 
asegurador privado, el empleador que es su propio asegurador y/o la caja 
del estado— pueden ser cubiertos ya sea por medio de créditos votados 
por el poder legislativo, ya sea por contribuciones especiales impuestas a 
los aseguradores y a las personas que son sus propios aseguradores. En 
1960, los estados habían recurrido, en número más o menos igual, a estos 
dos métodos para hacer frente a los gastos de administración. 

ORGANIZACION 

En 19 estados y en Puerto Rico, la aplicación de las leyes sobre la 
reparación de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesio- 
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miles depende del departamento del trabajo del estado. En 26 estados, 
la ley es aplicada por un organismo independiente de reparación de los 
accidentes del trabajo. En dos de estos últimos estados, el departamento 
del trabajo participa en los trabajos del consejo o de la comisión de la re-
paración de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesiona-
les por intermedio de una representación del comisario del trabajo. En 
otros cinco estados, la aplicación de la ley depende de los tribunales. La  
aplicación de todas las leyes federales depende de la Oficina de la repa-
ración de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales 
de los asalariados que forma parte del Departamento del Trabajo de los 
Estados Unidos. 

De una manera general, los organismos encargados de la aplicación 
de la ley están considerados para ejercer poderes de contralor, de decisión 
y de ejecución, de modo de asegurar el pago pronto y continuo de las pres-
taciones debidas, así como la observación de las leyes. Sin embargo, en 
los estados que poseen cajas de estado exclusivas, estas tareas de adminis-
tración se confunden con las que aseguran la protección del seguro, es 
decir, la fijación de las tasas, la percepción de las primas y el pago de las 
prestaciones. 

La demanda de reparación debe ser presentada al organismo que ad-
ministra el seguro, advirtiendo de ello en debida forma al empleador o al 
asegurador, en un plazo determinado, que generalmente no es superior a 
un año después del accidente, o del comienzo de la invalidez, o del deceso. 
Los plazos son prolongados en algunas circunstancias. 

En la gran mayoría de las leyes, que no dan lugar a impugnación se 
arreglan amigablemente entre el empleador o su asegurador y el trabaja-
dor. En ciertos casos, el acuerdo a que se ha llegado debe ser aprobado 
por el organismo que dirige el seguro antes de que las prestaciones co-
miencen a ser pagadas. 

En los términos de siete leyes, el empleador o su asegurador toma la 
iniciativa y comienza a efectuar el pago de la reparación a los trabaja-
dores o a las personas a su cargo. El trabajador accidentado no tiene que 
concertar un acuerdo y no tiene que firmar ninguna clase de documentos 
antes de que la reparación comience a surtir efecto. La ley determina lo 
que el trabajador debe recibir. Si él no cobra, el organismo administra-
tivo puede intervenir, investigar sobre la materia y rectificar todo error 
eventual. 

En los casos impugnados, la mayoría de las leyes sobre la reparación 
de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales prevén 
una decisión dada después de audiencia, en primera instancia, ante el or-
ganismo administrativo que, generalmente es el único habilitado para pro-
nunciarse sobre los hechos, ya que las apelaciones ante los tribunales están 
limitadas a los puntos de derecho. En los cinco estados donde la aplica-
ción de la ley depende de procedimientos ante los tribunales más bien que 
de un organismo especial, los casos impugnados son determinados en pri-
mera instancia por los tribunales. 
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REEDUCACION 

Veintisiete de las leyes sobre la reparación de los accidentes del tra-
bajo y de las enfermedades profesionales contienen disposiciones especia-
les relativas a la reeducación del trabajador que sufre una lesión en el 
curso de su trabajo. Cuatro estados —Ohio, Oregon, Rhode Island, 
Washington—, y Puerto Rico, administran directamente servicios de re-
educación en el marco del régimen de la reparación de los accidentes del 
trabajo y de las enfermedades profesionales para poner a disposición de 
los trabajadores accidentados todo lo necesario para restablecer su capa-
cidad para ejercer una actividad. 

La mayor parte de estas veintisiete leyes prevén prestaciones espe-
ciales de mantenimiento y otras facilitan la reeducación profesional del 
trabajador. De acuerdo a ciertas leyes, las prestaciones de mantenimiento 
están aseguradas por medio de una prolongación del período durante el 
cual la reparación normal es pagada —de acuerdo a otras leyes, las pres-
taciones de mantenimiento se agregan a las prestaciones pagadas a título 
de indemnización. 

Además de las prestaciones y servicios especiales de reeducación pre-
vistos por las leyes sobre la reparación de los accidentes del trabajo y de 
las enfermedades profesionales, un trabajador accidentado puede igual-
mente tener derecho a los servicios asegurados por el régimen mixto de 
reeducación profesional de los estados y del Gobierno Federal. Este ré-
gimen está administrado por las divisiones de la reeducación profesional 
de los estados y se aplica a los inválidos, esté la invalidez o no en relación 
con el trabajo. Los servicios así asegurados comprenden el examen mé-
dico, el diagnóstico médico y profesional, los consejos y la orientación 
para la elección de un empleo apropiado, la formación para este empleo 
y la colocación consecutiva. Además, el tratamiento médico, el transpor-
te, el mantenimiento, los aparatos y el material profesionales, así como las 
provisiones para la formación son aseguradas gratuitamente cuando se ha 
establecido que el interesado no está en condiciones de pagarlas. 

Para facilitar la colocación de los trabajadores accidentados y disipar 
los temores que pueden tener los empleadores de ver los gastos que aca-
rrean para ellos la reparación de los accidentes del trabajo y de las enfer-
medades profesionales ser exageradamente aumentados si ellos emplean a 
trabajadores que están en desventaja, cuarenta y nueve de las leyes pre-
vén cajas para accidentes ulteriores. Estas cajas aseguran que, cuando 
un accidente ulterior afecta a un trabajador que ya había sido alcanzado 
por una lesión permanente, el último empleador no debe pagar más que 
por el último (segundo) accidente. El saldo de la reparación aferente a 
los dos accidentes combinados es pagado por la caja para accidentes ul-
teriores. 

En diecisiete estados, la legislación sobre la caja para accidentes ulte-
riores se aplica a toda invalidez permanente anterior. En los otros treinta 
y dos estados, la legislación no apunta más que a los trabajadores que han 
perdido el uso de un miembro, o el propio miembro. 
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El modo de fmanciamiento de la caja para accidentes ulteriores var 
de una ley a otra. Las cajas están generalmente alimentadas por un pa 
de un monto de 300 a 6,250 dólares que debe efectuar un empleador o un. 
asegurador cuando un trabajador que ha sido muerto en el curso de s 
empleo no deja ninguna persona a cargo. Ciertos estados financian ente 
ramente este régimen por medio de tasas anuales que pagan los asegura-
dores en materia de reparación de los accidentes del trabajo y de las en-
fermedades profesionales; en dos estados, esta caja está alimentada única- 
mente por créditos votados. 

D.—SEGURO DE DESEMPLEO 

En los Estados Unidos, la primera ley sobre el seguro de desempleo 
fue adoptada por Wisconsin en 1932, pero no fue aplicada enteramente 
antes de que la ley sobre la seguridad social entrara en vigencia tres años 
más tarde. La ley federal incitaba a los estados a promulgar leyes sobre 

" el seguro de desempleo descontando una cotización uniforme para el to-
tal de la nación sobre los totales de salarios de los empleadores que ocu-
pan al menos ocho trabajadores en el comercio y la industria (luego esta 
cifra ha sido traída a cuatro al menos). Los empleadores que pagaban 
una cotización a un estado que poseía una ley sobre el seguro de desem-
pleo aprobada, podían obtener un descargo sobre el impuesto nacional en 
función del impuesto percibido por el estado hasta la suma del 90 por 
ciento del impuesto federal. De tal modo, los empleadores de los esta-
dos que no poseen leyes sobre el seguro de desempleo no tendrán ninguna 
ventaja en entrar en competencia con las empresas similares de los esta-
dos que poseen una ley de este género, dado que ellos permanecerían su-
jetos al impuesto federal sobre los totales de salarios. Además, el personal 
no tendría derecho a prestaciones. 

Además, el Congreso ha autorizado el pago de subvenciones a los 
estados para permitirles hacer frente plenamente a los gastos de gestión 
de los regímenes de los estados. En julio de 1937, cada uno de los 48 es-
tados —Alaska y Hawai, que eran entonces territorios y el Distrito de 
Columbia—, habían promulgado leyes sobre el seguro de desempleo. Mu-
cho más tarde, Puerto Rico instituyó su propio régimen de seguro de des-
empleo, que fue englobado en el régimen mixto del Gobierno Federal y 
de los estados en 1961. 

Las leyes federales prevén que un régimen de seguro de desempleo 
de los estados debe satisfacer ciertas condiciones exigidas por el Gobierno 
Federal en materia de derecho y de gestión para que los empleadores pue-
dan beneficiarse de un descargo sobre el impuesto federal y para que el 
estado reciba subvenciones federales por la administración. Estas condi-
ciones tienen por objeto asegurar que un estado que participa del sistema 
posea un verdadero régimen de seguro de desempleo sano, aplicado equi-
tativamente, y financieramente seguro. 

Disposiciones legislativas en vigencia el 19 de septiembre de 1961 
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Una de estas condiciones es que todas las cotizaciones percibidas en 
virtud de las leyes de los estados deben ser depositadas en el Fondo de 
reserva del seguro de desempleo en la Tesorería de los Estados Unidos. 
Este fondo es considerado como un todo del punto de vista de las inver-
siones, pero cada estado posee una cuenta separada donde están inscritos 
sus depósitos y su parte de intereses sobre las inversiones. El estado pue-
de retirar fondos de su cuenta en cualquier momento, pero únicamente 
para pagar prestaciones'. De tal modo, a diferencia de la situación que 
existe en la mayoría de los estados que poseen leyes sobre la reparación 
de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales y sobre 
el seguro de invalidez temporaria, las prestaciones del seguro de desem-
pleo son pagadas por una caja pública exclusiva. Ninguna caja privada 
puede substituirse a la protección asegurada por el estado. 

En consecuencia, fuera de ciertas normas federales de carácter gene-
ral concernientes al financiamiento y a la aplicación de la ley, cada estado 
es responsable del contenido y de la aplicación de su ley sobre el seguro 
de desempleo. Es el estado mismo que decide cuáles serán el campo de 
aplicación y el monto de las cotizaciones, cuáles serán las condiciones 
de atribución y las condiciones de privación de los derechos a prestaciones 
y cuáles serán el monto y la duración de las prestaciones. Los estados 
aplican también directamente las leyes percibiendo las cotizaciones, te-
niendo al día las cuentas de salarios, recibiendo las demandas de presta-
ciones, estatuyendo sobre las condiciones de atribución y sirviendo pres-
taciones a los trabajadores desempleados. 

ALCANCE DE LA PROTECCION 

En la mayor parte de los estados, el campo de aplicación está limi-
tado a los empleos a los cuales se aplica la ley sobre el impuesto federal 
para el desempleo, que abarca esencialmente a los trabajadores de las 
empresas privadas de la industria y del comercio. La ley federal no se 
aplica a los trabajadores agrícolas, al personal doméstico de las casas pri-
vadas, a los trabajadores independientes, al personal de los estados y de 
las administraciones locales, así como a la mayoría de los miembros del 
personal de las organizaciones sin fin lucrativo y al personal de las empre-
sas privadas que ocupan a menos de cuatro trabajadores durante 20 se-
manas por año. 

Un cierto número de estados han extendido el campo de aplicación 
más allá del de la ley federal. A fines de 1960, las leyes de 23 estados y 
del Distrito de Columbia se aplicaban a las empresas que ocupaban a me-
nos de cuatro trabajadores; siete de estas leyes se aplicaban a los emplea-
dores que ocupaban un trabajador al menos en un momento dado. Los 
estados han tomado igualmente la iniciativa de proteger ciertas categorías 
de empleos excluidas por la ley federal. Veinticuatro estados protegen al- 

1  Una reforma adoptada en 1946 prevé que las cotizaciones de los trabajadores al 
Fondo de reserva del seguro de desempleo pueden ser retirados para financiar indem-
nizaciones de enfermedad en dinero al contado. 
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rededor de 350,000 miembros del personal de los estados y de las 
nistraciones locales. 

Una legislación federal especial ha hecho entrar en el régimen 
seguro de desempleo al personal civil del Gobierno Federal y a los 
guos miembros de las fuerzas armadas. Para estas categorías de i 
sados, las prestaciones están financiadas por fondos federales, pero e 
administradas por los estados y pagadas conforme a las disposiciones 
las leyes de los Estados. 

Los trabajadores de los ferrocarriles, en el comercio entre estados, 
benefician de una ley sobre el seguro de desempleo que les es propia y q 
fue promulgada por el Congreso. Se encontrarán detalles concernientes 
esta ley en relación con las otras prestaciones administradas por el 
sejo de los retiros del personal de los ferrocarriles (ver Tercera Parte, 

Comprendido el personal de los ferrocarriles, más de 44 millones de  
asalariados civiles, durante una semana promedio de 1960, ocupaban cm, 
pleos afiliados al seguro de desempleo, lo cual representa los cuatro quin-
tos de los trabajadores del país que cobran un salario o un sueldo. 

CONDICIONES PARA LA ATRIBUCIÓN DE BENEFICIOS.—Las prestacio. 
nes de desempleo son pagadas de derecho (sin aplicación del criterio de 
necesidad) a los trabajadores que están desempleados y que han probado 
que formaban parte de la población activa justificando un volumen de-
terminado de trabajo anterior o de ganancias en un empleo afiliado al 
seguro. Para tener derecho a las prestaciones, el trabajador debe estar 
pronto, dispuesto y apto para trabajar, debe de estar desempleado sin 
que sea por su culpa, y debe de estar inscrito, para obtener un empleo, 
en una oficina de coloración pública. 

CONDICIONES EXIGIDAS EN MATERIA DE SALARIOS O DE EMPLEO.—
Los derechos a prestaciones de un trabajador están establecidos sobre la 
base de su empleo en una ocupación afiliada al seguro durante un período 
de referencia anterior conocido bajo el nombre de "período de base" En 
la mayoría de los estados este período o este ano de base está constituido 
por cuatro trimestres, o, los cuatro primeros trimestres de los cinco últi-
mos años civiles, que ha precedido a la demanda de prestaciones de des-
empleo. En cuatro estados el período de base es de un año civil para to-
dos los trabajadores uniformemente. 

Quince estados exigen un monto mínimum uniforme de ganancias que 
varía entre 240 y 800 dólares durante el período de base. Veinte estados 
y Puerto Rico han fijado como condiciones en materia de ganancias un 
múltiplo, generalmente de 30, del monto de la prestación semanal. La 
mayor parte de estas 36 zonas prevén sin embargo una condición suple-
mentaria, a saber que los salarios sean ganados en el curso de más de un 
trimestre civil, o que una proporción determinada de los salarios sean ga-
nados durante otros trimestres que no sea el trimestre máximum del ti-
tular, o durante trimestres determinados del período de base. Cinco esta-
dos y el Distrito de Columbia se limitan a exigir para el período de base, 
salarios que alcanzan en total un múltiplo determinado —generalmente 
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13/2— del salario del trimestre máximum de cada titular. Los otros diez 
estados exigen que el interesado haya trabajado durante un número de-
terminado de semanas cobrando un mínimum de salario semanal deter-
minado. 

Diecinueve estados prevén condiciones suplementarias en materia de 
salarios o de empleo, para asegurar que el empleo sea reciente y para evi-
tar el pago de prestaciones en el curso de un segundo año de prestaciones 
sin intervención de un empleo entre tanto. 

CONDICIONES DE ORDEN NO MONETARIO.—Todos los estados exigen 
que la persona que reclama el cobro de prestaciones esté en condiciones 
de trabajar y esté dispuesta para el trabajo, es decir, que debe formar 
parte de la población activa, y que su desempleo debe ser debido a la 
falta de trabajo. El depósito de una demanda y la inscripción para obte-
ner un empleo a través de una oficina de colocación pública están consi-
derados como una prueba de la aptitud para el trabajo 

Nueve estados prevén una condición suplementaria, a saber: que los 
titulares que caen enfermos después de haber presentado una demanda, y 
haberse inscrito para obtener un empleo, tendrán derecho a prestaciones 
hasta que un trabajo apropiado, excepto en caso de incapacidad, sea ofre-
cido o rechazado. 

Ciertas leyes de los estados comprenden disposiciones especiales rela-
tivas a la no-disponibilidad para el trabajo de los estudiantes y de las 
mujeres casadas o en estado de gravidez Otros estados poseen disposi-
ciones especiales que prevén que estas categorías no tienen derecho a 
prestaciones. 

Las principales causas de privación de los derechos a prestaciones son 
la cesación voluntaria del trabajo sin motivo válido, el despido por falta 
profesional, el rechazo sin motivo válido de pedir o de aceptar un trabajo 
apropiado y el desempleo debido a un conflicto del trabajo. En todos los 
estados, la privación de los derechos a prestaciones tiene por efecto, al 
menos, de retrasar el pago de las prestaciones a los trabajadores. La pri-
vación de los derechos puede tener efecto durante un plazo determinado, 
durante un plazo que varía según las circunstancias particulares de cada 
caso, o durante el tiempo de desempleo que sigue al acto que ha acarrea-
do esta privación Ciertos estados no se limitan a aplazar el pago de las 
prestaciones, sino que reducen también el monto debido al titular. Algu-
nos estados pueden anular todos los derechos a prestaciones de un traba-
jador descalificado; en caso semejante no puede cobrar ninguna prestación 
en el marco del régimen hasta que haya de nuevo ocupado un empleo afi-
liado al seguro durante bastante tiempo como para satisfacer a las condi-
ciones previstas en materia de salarios acreditados a su cuenta. 

La ley federal sobre el impuesto para el desempleo prevé, sin eilbar-
go, que ningún estado puede privar a un titular de prestaciones si él re-
húsa aceptar un nuevo empleo en ciertas condiciones dirigidas a salva-
guardar las normas establecidas en materia de salarios en vigencia, de 
condiciones de trabajo y de afiliación sindical. 
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PRIVACIÓN DE DERECHOS A PRESTACIONES EN RAZ6N DE LA RENTA.-- 

Casi todas las leyes de los estados comprenden una disposición por la que 
un requeridor está privado de los derechos a prestaciones por toda la se. 
mana durante la cual él recibe o solicita prestaciones en el marco de una 
ley sobre el seguro de desempleo federal o de otro estado. Cuarenta y dos 
estados han adoptado disposiciones legislativas por las cuales un titular 
está privado de derechos a prestaciones por toda la semana durante la 
cual recibe uno o varios otros géneros de remuneración, por ejemplo, sa-
larios que hacen las veces de anticipo, indemnización por despido, repa-
ración de los accidentes del trabajo por una invalidez parcial temporaria, 
prestaciones del seguro de vejez en el marco de la ley sobre la seguridad 
social, o prestaciones provenientes de una caja de pensiones de empresa. 
En muchos estados, si la suma cobrada es inferior a la prestación semanal, 
el titular recibe la diferencia; en otros estados, ninguna prestación es pa-
gada a título de una semana en la que ha habido tales pagos, cualquiera 
que sea el monto. 

CALIDAD Y CANTIDAD DE LAS PRESTACIONES.--TOdas las leyes de los 
estados prevén que el monto de la prestación semanal, es decir el monto 
debido por una semana de desempleo total, varía según el salario anterior 
del trabajador en el marco de ciertos mínimos y máximos. En la mayoría 
de los estados, la fórmula adoptada apunta a compensar una fracción del 
salario semanal a tiempo completo, generalmente alrededor de 50 por 
ciento, bajo reserva de máximos monetarios (ver gráfica IV). 

La mayor parte de las leyes (40) prevén una fórmula de acuerdo a la 
cual las prestaciones semanales tienen por base una fracción de las ganan-
cias durante el trimestre civil máximo del período de base, puesto que es 
este trimestre que corresponde de más cerca al trabajo a tiempo comple-
to. En 25 estados y en el Distrito de Columbia, se recurre a la misma 
fracción para fijar los montos de todas las prestaciones; la fracción en 
cuestión varía entre 1/20 y 1/26. Ciertas leyes aplican un baremo equi-
librado que asegura una proporción más grande de los salarios del trimes-
tre máximo a los trabajadores que no son tan bien pagados que a los que 
ganan más; en estos diferentes casos, la fracción mínimum varía entre 
1/23 y 1/28, y el máximum entre 1/16 (1/11 en Puerto Rico) y 1/24. 
Dos estados aplican un porcentaje del salario semanal medio durante el 
trimestre máximum. 

En siete estados, la prestación semanal es un porcentaje del salario 
anual, y en seis estados tiene directamente por base el salario semanal 
medio durante un cierto número de semanas recientes. En casi todos estos 
estados se aplica un baremo equilibrado. 

Todas las leyes prevén un máximum para las prestaciones semanales. 
Este máximum (con exclusión de Puerto Rico) varía entre 28 y 55 dó-
lares (no comprendidas las asignaciones familiares para personas a cargo, 
previstas por 12 leyes); alrededor del 56 por ciento de los trabajadores 
protegidos se encuentran en los 21 estados que prevén un máximum se-
manal de base de 40 dólares o más. Dado que el aumento por vía legis- 
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GRÁFICA IV 

EJEMPLOS DE DISPOSICIONES CONCERNIENTES A LAS PRESTACIONES PREVISTAS POR LAS LEYES SOBRE EL SEGURO 
DE DESEMPLEO DE LOS ESTADOS QUE FORMAN PARTE DE LOS ESTADOS UNIDOS EL 19 DE SEPTIEMBRE DE 1961 

ESTADOS 

MONTO DE LA PRESTACION SEMANAL EN CASO DE DESEMPLEO TOTAL 
DURACION 

DE LAS 
PRESTACIONES 

NUMERO IDE SEMANAS MODO 	a e 	CALCULO 

(Una fracción del salario del trimestre máximo, salvo indicación contraria) 

Etc DOLARES 

Mínimo Máximo Mínimo Máximo 

ALABAMA 	  1/26 	  6 28 11 20 

ALASKA 	  1.8-1.1% del salario anual, más $ 5 por persona a cargo, hasta el monto 
de la prestación semanal o de $ 25 (la cifra menos elevada) 	 10-15 2  45-70 ' 15 26 

ARIZONA 	  1/25 	  10 35 10 26 

ARKANSAS 	  1/26 	  10 30 10 26 

CALIFORNIA 	  1/16-1/26 	  10 55 26 2  '26 3  

CAROLINA DEL NORTE 	 2-1% del salario anual 	  12 35 26 2  26 3  

CAROLINA DEL SUR 	  Mitad del salario semanal medio durante el trimestre máximo, hasta la 
mitad del salario semanal medio en este estado 	  10 34 10 22 

COLORADO 	  3/5 del salario semanal medio durante el trimestre máximo, hasta la mi- 
tad del salario semanal medio en este estado 	  14 45-57 a  15-26 2  32% 

CONNECTICUT 	  1/26, más $ 4 por persona a cargo hasta la mitad de la prestación sema- 
nal 	  10-14 45-67 12 3  26 a  

DAKOTA DEL NORTE 	  1/26 	  10 36 24 24 

DAKOTA DEL SUR 	  1/22-1/24 	  12 33 16a 24 
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	 GRAFICA IV—Continuación 

EJEMPLOS DE DISPOSICIONES CONCERNIENTES A LAS PRESTACIONES PREVISTAS POR LAS LEYES SOBRE EL SEGURO 
DE DESEMPLEO DE LOS ESTADOS QUE FORMAN PARTE DE LOS ESTADOS UNIDOS EL 1° DE SEPTIEMBRE DE 1961 

ESTADOS 

MONTO DE LA PRESTACION SEMANAL EN CASO DE DESEMPLEO TOTAL 
DURACION 

DE LAS 
PRESTACIONES 

NUMERO DE SEMANAS Mono 	DE 	CALCULO 

(Una fracción del salario del trimestre máximo, salvo indicación contraria) 

En BOGARES 

Mínimo Máximo Mínimo Máximo 

DELAWARE 	  1/25 	  7 50 11 4  26 

DISTRITO DE COLUMBIA 	 1/23, más $ I por persona a cargo hasta $ 3 	  8-9 30 2  11 4  26 

FLORIDA 	  Mitad del salario semanal medio 	  10 33 10 26 

GEORGIA 	  1/25 	  8 35 9 26 

HAWAI 	  1/25 	  5 55 26 4  26 3  

IDAHO 	  1/23-1/26, hasta la suma de 52l/2" por ciento del salario semanal medio 
en este estado o de $ 40 (la cifra menos elevada) 	  17 43 10 3  25 3  

ILLINOIS 	  1/20-1/24, más una asignación de $ 1 a $ 21 para los titulares que ten-
gan de una a cuatro personas a cargo y un salario trimestral máximo 
superior a $ 911.25 	  10 38-59 264. 4  26 3  

INDIANA 	  1/25 	 10 36 6 26 

Iotva 	  1/20, más una asignación de $ 1 a $ 14 para los titulares que tengan de 
una a cinco personas a cargo y un salario trimestral máximo superior 
a $ 617.50 	  10 30-44 10 26 

KANsAs 	  1/25, hasta la mitad del salario semanal medio en este estado 	 10 42 10 26 

KENTUCKY 	  1/25 	  11 37 15 4  26 
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GRAFILA IV—Continuación 

EJEMPLOS DE DISPOSICIONES CONCERNIENTES A LAS PRESTACIONES PREVISTAS POR LAS LEYES SOBRE EL SEGURO 
DE DESEMPLEO DE LOS ESTADOS QUE FORMAN PARTE DE LOS ESTADOS UNIDOS EL 1° DE SEPTIEMBRE DE 1961 

cn co 

ESTADOS 

MONTO DE LA PRESTACION SEMANAL EN CASO DE DESEMPLEO TOTAL 
DURACION

DE LAS 
PRESTACIONES 

NUMERO DE SEMANAS 
Mono 	DE 	CALCULO 

(Una fracción del salario del trimestre máximo, salvo indicación contraria) 

EN BOGARES 

Mínimo Máximo Mínimo Máximo 

LOUISIANA 	  1/20 	  10 35 12 28 

MAINE 	  22-1.1% del salario anual 	  7 33 26 26 

MARYLAND 	  1/24, más $ 2 por persona a cargo hasta la suma de $ 8 	  10-12 35-43 26 26 

MASSACHUSETTS 	  1/19-1/28, más $ 6 por persona a cargo hasta la suma del salario medio. 10-16 40 2  23 4  30 

MICHIGAN 	  63-41% del salario semanal medio, más una asignación de $ I a $ 25 
según el número de personas a cargo y el salario semanal medio 	 10-121  30-55 94 26 

MINNESOTA 	  2.2-1.3% del salario anual 	  12 38 18 26 

MISSISSIPPI 	  1/26, hasta 55% del salario semanal medio o de $ 30 (la cifra menos ele- 
vada) 	  

8 30 12 26 

MISSOURI 	  1/25 	  3 40 26 4  26 

MONTANA 	  1/20-1/25 	  15 34 13 26 

NEBRASKA 	  1/20-1/23 	  12 34 11 26 

NEVADA 	  1/25, más $ 5 por persona a cargo hasta la suma de $ 20 o del 6% del 
salario trimestral máximo (la cifra menos elevada) 	  8-12 57-50 10 26 

NEW HAMPSHIRE 	  1.8-1.3% del salario anual 	  12 40 26 26 



0) GRÁFICA IV—Continuación 

EJEMPLOS DE DISPOSICIONES CONCERNIENTES A LAS PRESTACIONES PREVISTAS POR LAS LEYES SOBRE EL SEGURO 
DE DESEMPLEO DE LOS ESTADOS QUE FORMAN PARTE DE LOS ESTADOS UNIDOS EL 1° DE SEPTIEMBRE DE 1961 

ESTADOS 

MONTO DE LA PRESTACION SEMANAL EN CASO DE DESEMPLEO TOTAL 
DURACION 

DE LAS 
PRESTACIONES 

NUMERO DE SEMANAS Mono 	Da 	CALCULO 

(Una fracción del salario del trimestre máximo, salvo indicación contraria) 

Ex DOLARES 

Mínimo Máximo Mínimo MAximo 

NEW JERSEY 	  59-51% salario semanal medio 	  10 50 13 26 

NEW MEX1C0 	  1/26 	  10 36 18 30 

NEW YORK 	  67-50% del salario semanal medio 	  10 50 26 26 

OHIo 	  1/17-1/26, más $ 5 para la primera persona a cargo y $ 3 para las dos 
sigmentes 	  10-15 % 42-53 24' 26 

OKLAHOMA 	  1/26 	  10 32 10 39 

OREGON 	  1/26 	  15 40 15' 26 

PENNSYLVANIA 	  1/25 o la mitad del salario semanal a tiempo completo si es superior... 10 40 30 30 

PUERTO RICO 	  1/11-1/25 	  7 16 12 12 

RHODE ISLAND 	  Mitad del salario semanal medio, más $ 3 por persona a cargo hasta la 
suma de $ 12 	  10-13 36-48 12 26 

TENNESSEE 	  1/24-1/26 	  8 32 22 22 

TEXAS 	  1/25 	  10 37 10 26 

UTAH 	  1/26, hasta la mitad del salarió semanal medio en este estado 	 10 43 10' 36 

GRÁFICA IV—Conclusión 

EJEMPLOS DE DISPOSICIONES CONCERNIENTES A LAS PRESTACIONES PREVISTAS POR LAS LEYES SOBRE EL SEGURO 
DE DESEMPLEO DE LOS ESTADOS QUE FORMAN PARTE DE LOS ESTADOS UNIDOS EL lo DE DICIEMBRE DE 1961 

DURACION 
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VERMONT 	  

VIRGINIA 	  

VIRGINIA OCCIDENTAL 	 

WASHINGTON 	  

WISCONSIN 	  

WYOMING 	  

1/22-1/26, hasta la mitad del salario semanal medio en este estado.... 

1/25 	  
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semanal medio en este estado 	  

1/25, hasta la suma de 55% del salario semanal medio en este estado, 
más $ 3 por persona a cargo, hasta la suma de $ 6 	  

1  Cuando un estado utiliza la fórmula del trimestre máximo con equilibrio, la 
fórmula del salario anual, o la fórmula del salario semanal medio las fracciones o 
porcentajes aproximados están calculados en el punto medio de las categorías de sa-
larios normales, la menos elevada y la más elevada. Cuando están previstas asigna-
ciones familiares para personas a cargo, la fracción o el porcentaje se relaciona con el 
monto de la prestación de base. 

2  Cuando dos montos son indicados, el más elevado comprende asignaciones 
para personas a cargo, menos en Colorado. En este estado, los titulares que trabaian 
para empleadores afiliados al seguro durante cinco años civiless consecutivos, cuyos 
salarios no sobrepasan los 1,000 dólares por año, y que no han cobrado indemniza-
dones, pueden recibir el monto más elevado durante 26 semanas. El monto más 
elevado de la indemnización semanal mínimum comprende el máximo de asignada-
nes para una persona a cargo; en Michigau, para un hijo a cargo, o dos personas a 
cargo que no sean un hijo; en Ohio, para cónyuge a cargo o para un hijo a cargo si 
no hay cónyuge. En el Distrito de Columbia, el máximo es el mismo, con o sin par- 

sonsa a cargo. En Massachuse ts el monto máximo aumentado no está indicado 
dado que estaría fundado sobre un número presunto de personas a cargo. En Alas-
ka, el máximum previsto para lo titulares de otros estados es de 20 d6larea. sin ion 
runa asignación para personas a cargo. 

1  La duración de las indemnizaciones es prolongada en un 50 por ciento cuando 
eI desempleo alcanza en el estado interesado niveles determinados: en Carolina del 
Norte, se prolonga en 8 semanas. 

Para los titulares que tienen la indemnización semanal mínima y el salario 
mínimo prescritos. En los estados de Delaware, Ifentucky y Utah, mínimum lefa' 
en Illinois, el mínimo legal no se aplica al monto mínimo semanal de la indemniza 
ción. En los otros estados señalados, si el salario presmito se refiere en gran parte o 
enteramente al trimestre máximo, la indemnización semanal pagada a los titulares 
cuyo salario ea el mínimum prescrito puede ser superior al monto semanal mínimum 
de la indemnización, y el número de las semanas de indemnización inferior a la dura 
ción mínima indicada. 



lativa, de los máximos tiende a no seguir el ritmo del aumento de los 
niveles de salarios, los máximos tienen a menudo por efecto llevar los 
derechos a prestaciones de los trabajadores a un nivel inferior a los 50 
por ciento previstos. En 1960, para el total de la nación, las prestaciones 
semanales medias por desempleo total eran de 33 dólares, o sea alrededor 
de 36 por ciento del salario semanal medio en un empleo afiliado al seguro. 

Ocho estados prevén máximos flexibles, que están ajustados automá-
ticamente para corresponder en un 50 a 55 por ciento del salario semanal 
medio en vigencia en el conjunto del estado. Una disposición de este gé-
nero hace inútil modificar constantemente el monto máximo uniforme en 
dólares fijado por la ley, para tener en cuenta la evolución del nivel de los 
salarios. 

Igualmente son pagadas las prestaciones por semana de desempleo 
parcial, es decir semanas durante las que el titular es empleado por un 
tiempo menor al de su horario normal de tiempo completo y gana menos 
que el monto de su prestación semanal por desempleo total. Para incitar 
a los interesados a aceptar un trabajo a tiempo reducido, la prestación 
por desempleo parcial es generalmente un poco superior a la diferencia 
entre el monto de la prestación semanal y las ganancias del interesado 
durante la semana. 

Once estados y el Distrito de Columbia prevén asignaciones familiares 
suplementarias para ciertas categorías de personas a cargo, generalmente 
para los hijos de menos de 18 anos de edad (o mayores si están incapacita-
dos para el trabajo) y/o para las esposas que no ocupan un empleo lucra-
tivo. El monto de la asignación familiar por persona a cargo varía entre 
1 y 8 dólares por semana; sin embargo, todas las leyes prevén un máximum 
para el monto total de las asignaciones familiares para las personas a car-
go, que pueden ser pagadas en el curso de una semana —del punto de 
vista del monto en dólares—, del número de las personas a cargo, del por-
centaje de la prestación de base, o del porcentaje de los salarios anteriores. 
En los estados en que existen asignaciones para personas a cargo, el máxi-
mo de la prestación semanal varía entre 30 y 70 dólares. 

Todos los estados, menos tres, aplican un plazo de espera —que es 
generalmente de una semana después que el trabajador queda desemplea-
do— antes de que él pueda empezar a cobrar sus prestaciones. Algunos 
estados pagan retroactivamente prestaciones por el plazo de declaración 
de pobreza si el desempleo se prolonga durante un cierto lapso, o si el 
trabajador retoma su trabajo en un plazo determinado. 

Ciertos estados pagan prestaciones para la misma duración máxima 
a todos los titulares que llenen las condiciones exigidas; otros prevén una 
duración máxima diferente según el volumen de las ganancias del empleo 
parciales (ver gráfica IV). Once estados y Puerto Rico pertenecen a la 
primera categoría y prevén una duración potencial uniforme que varía 
entre 22 y 30 semanas (Puerto Rico: 12 semanas); para ocho de estos es-
tados, esta duración es de 26 semanas al menos. En Montana, son paga-
das prestaciones por 13, 20 y 26 semanas, en función de los trimestres de 
empleo. 
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Los otros 39 estados prevén duraciones variables —generalmente li-
mitando el máximo de prestaciones a una cierta fracción de las ganancias 
del período de base, o a un múltiplo determinado del monto de la presta-
ción semanal, según que una u otra cifra sea la menos elevada. Veinti-
siete de las 39 zonas en que la duración es variable prevén un máximo 
absoluto de 26 semanas; ocho tienen un máximo que sobrepasa las 26 
semanas (de 28 a 39 semanas). Los otros cuatro estados tienen máximos 
que van de 20 a 25 semanas. En estas 39 zonas, los mínimos varían entre 
6 y 24 semanas. Para la nación en su conjunto, la duración promedio 
durante la cual los titulares pueden recibir prestaciones era, en 1960, de 
24 semanas. 

En razón de las dificultades a las que da lugar el problema de los ti-
tulares que agotan sus prestaciones de desempleo durante períodos de re-
ceso, seis estados prevén una prolongación de la duración (igual al 50 por 
ciento de la duración normal en cinco estados y a ocho semanas en otro 
estado), cada vez que el desempleo en el estado interesado alcanza un 
determinado nivel. Hawai prolonga la duración en 13 semanas durante 
los períodos de catástrofes naturales o de crisis económicas. 

El Gobierno Federal también ha promulgado en 1958 y 1961, medi-
das legislativas destinadas a extender la duración de las prestaciones du-
rante períodos limitados de desempleo intenso. La ley temporaria de 
1958 previó adelantos del Gobierno Federal a los estados que desean 
participar en la aplicación de este programa, mientras que las medidas 
legislativas temporarias adoptadas en 1961 fmancian las prestaciones su-
plementarias llevando de 3.1 a 3.5 por ciento del impuesto federal para 
el desempleo aplicable a todos los empleadores afiliados por los dos años 
comenzando el 1? de enero de 1962. Todos los estados han participado en 
el programa de 1961, mientras que solamente dieciséis estados y el Distrito 
de Columbia habían participado en todas las fases del programa de 1958. 
Durante estos dos años, las prestaciones suplementarias previstas no de-
bían sobrepasar del 50 por ciento de la duración normal prevista por la 
ley del estado, con una prolongación máxima de 13 semanas prescrita por 
la ley de 1961. 

FINANCIAMIENTO 

A partir del 1? de enero de 1961, la ley sobre el impuesto federal 
para el desempleo, que forma actualmente parte del código de las entra-
das internas, impone a los empleadores a razón del 3.1 por ciento de los 
salarios de los trabajadores que ocupan empleos afiliados al seguro, sin 
tener en cuenta lo que cobra el trabajador en el curso de un año encima 
de 3,000 dólares. El modo de financiamiento de las leyes de los estados es 
afectado por esta ley dado que los empleadores pueden obtener un des-
cargo sobre este impuesto a cuenta de las cotizaciones de 3.1 por ciento 
que ellos pagan al estado en virtud de una ley de estado aprobada. Pue-
den igualmente beneficiarse de un descargo por todas las economías reali-
zadas sobre la cotización al estado en el marco de un plan aprobado de 
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"baremo de frecuencia". Sin embargo, el descargo total no puede sobre-
pasar de 2.7 por ciento de los salarios imponibles. El saldo —0.4 por 
ciento— es percibido por el Gobierno Federal y destinado al pago de los 
gastos de administración del Gobierno Federal y del estado y el excedente 
es utilizado para préstamos sin interés consentidos a los estados cuyas re-
servas para prestaciones están a punto de agotarse, o es repartido entre 
los estados proporcionalmente a los totales de salarios imponibles. 

Todos los estados financian las prestaciones de desempleo, principal-
mente por medio de las cotizaciones pagadas por los empleadores afilia-
dos. No existe ningún impuesto federal aplicable a los trabajadores y tres 
estados solamente (Alaska, Alabama y New Jersey) perciben cotizaciones 
de trabajadores. Menos en nueve estados, las cotizaciones de los emplea-
dores, al igual que el impuesto federal, tienen por base los primeros 3,000 
dólares pagados a los trabajadores en el curso de un año civil. En siete 
de estos nueve estados, la cotización tiene por base los primeros 3,600 
dólares por año, en California los primeros 3,800 dólares y en Alaska los 
primeros 7,200 dólares. 

Todas las leyes de los estados comportan, de hecho, sistemas de `ta-
remos de frecuencia" en aplicación de los cuales la tasa de las cotizaciones 
de los empleadores varía según sus antecedentes en materia de riesgo de 
desempleo. En 1960, la tasa media de las cotizaciones de los empleadores, 
en el marco de las leyes de los estados, era de 1.9 por ciento de sus totales 
de salarios imponibles. 

Las disposiciones adoptadas por los estados en materia de "haremos 
de frecuencia" difieren sensiblemente del punto de vista especialmente del 
baremo de las tasas previstas, de las tasas mínimum y máximum, de la 
medida en que se tiene en cuenta los antecedentes en materia de desem-
pleo y del método seguido para imputar las prestaciones. Aunque estas 
disposiciones tengan por objeto hacer variar las cotizaciones de un em-
pleador determinado en función de sus antecedentes en materia de desem-
pleo y tender a estabilizar el empleo, en muchos casos ellas han tenido 
simplemente por efecto reducir las cotizaciones de los empleadores en ra-
zón de la situación económica general. 

Los estados no están llamados a percibir una tasa de ninguna clase 
para la aplicación de las leyes sobre el seguro de desempleo, dado que los 
créditos necesarios son votados cada año por el Congreso sobre las recau-
daciones del impuesto federal para el desempleo destinados a la adminis-
tración correcta y eficaz del régimen mixto del Gobierno Federal y de los 
estados. 

ORGANIZACION 

No existen condiciones requeridas por el Gobierno Federal en cuanto 
a la forma de organización de la administración por el estado, ni en cuanto 
a su situación en la administración del estado. Diecisiete servicios de se-
guridad del empleo de los estados forman parte de los departamentos del 
trabajo de éstos y uno forma parte del servicio de reparación de los acci- 
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dentes del trabajo y de las enfermedades profesionales del estado. Los 
otros son departamentos autónomos de la administración del estado, o de 
los consejos o comisiones independientes. 

Los servicios de los estados ejercen su acción por intermedio de casi 
1,800 oficinas de colocación locales a tiempo completo, que no solamente 
se ocupan de las demandas de prestaciones de desempleo, sino que tam-
bién ayudan a los desempleados —así como a las personas que debutan 
en el trabajo— a encontrar un empleo apropiado. 

Una de las condiciones requeridas, sobre el plan federal, para la con-
cesión de subvenciones administrativas a los estados en virtud de la ley 
sobre la seguridad social, es que la ley sobre el seguro de desempleo de los 
estados prevea que el personal que administra el régimen será designado 
sobre la base del mérito. 

Todas las leyes de los estados, menos tres, prevén consejos consulti-
vos para todo el estado que, en regla general, comprenden una represen-
tación igual de los trabajadores y de los empleadores, así como represen-
tantes públicos. 

Es de la Oficina de la seguridad del empleo del Departamento de 
Trabajo de los Estados Unidos que dependen principalmente las funciones 
federales relativas al régimen de seguro de desempleo, en aplicación de la 
ley sobre la seguridad social y de la ley sobre el impuesto federal para 
el desempleo. Esta Oficina verifica cada año si los regímenes de los esta-
dos están de acuerdo a la ley federal y llenan las condiciones requeridas 
para el otorgamiento de subvenciones administrativas y para el descargo 
aplicable al impuesto federal. La Oficina fija el monto de las subvencio-
nes federales de las que tienen necesidad los estados para hacer frente a 
los gastos necesarios y justificados que acarrea para ellos la aplicación de 
las leyes de los estados. La Oficina rinde también una asistencia técnica 
al servicio de seguro de desempleo de los estados en el ejercicio de sus fun-
ciones; centraliza y difunde las informaciones concernientes a los datos de 
la experiencia adquirida por los estados en materia de administración y 
de estadística. 

De la Oficina de la seguridad del empleo dependen igualmente los 
aspectos federales del servicio del empleo, administrado por los estados y 
financiados por fondos federales. En los términos de la ley Wagner-Pey-
ser, incumbe al servicio del empleo promover y desarrollar una red nacio-
nal de oficinas de colocación, asegurar el funcionamiento de un servicio 
especial del empleo para los antiguos combatientes, un servicio de colo-
cación agrícola y un servicio de orientación para dirigir a los interesados 
hacia los empleos para los cuales ellos están más calificados. El servicio 
del empleo está encargado igualmente de cuidar de que las oficinas de co-
locación de los estados y de las autoridades locales apliquen normas apro-
piadas para el pago de las indemnizaciones de desempleo a los trabajadores. 

PROCEDIMIENTOS APLICABLES A LAS DEMANDAS.—La ley sobre la se-
guridad social prevé que los estados deben practicar métodos administra-
tivos susceptibles de asegurar el pago íntegro de las prestaciones cuando 
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ellas son debidas. Esta ley exige igualmente que todas las prestaciones 
sean pagadas por intermedio de oficinas de colocación públicas o de otros 
organismos acogidos por las autoridades federales. 

De esto se deduce que todas las leyes de los estados exigen, como 
condición previa, para tener derecho a las indemnizaciones, que todos los 
titulares sean inscriptos para encontrar un empleo a través de una oficina 
de colocación pública y continúen presentándose allí conforme al regla-
mento del organismo interesado. Por este medio se han asegurado relacio-
nes estrechas entre el servicio del empleo y el seguro de desempleo. 

Las demandas son presentadas en persona cada semana en la misma 
oficina de colocación (o por correspondencia cuando este procedimiento es 
autorizado porque la oficina se encuentra a una distancia considerable del 
lugar de residencia del titular). Salvo cuando un retraso es justificado, las 
demandas deben ser presentadas dentro de los siete días que siguen a la 
semana a título de la cual la demanda es hecha. Las indemnizaciones son 
pagadas cada semana por el organismo del estado que administra el régi-
men, generalmente bajo forma de un cheque enviado por correo a la di-
rección del titular, pero en ciertos estados, la oficina local en donde son 
presentadas las demandas efectúa el pago por cheque o en dinero al con-
tado. 

Todos los estados han hecho acuerdos para asegurar el pago de las 
prestaciones a los trabajadores que pasan de un estado al otro. La ma-
yoría de los estados también han hecho acuerdos especiales para tener en 
cuenta el conjunto de los salarios cuando los trabajadores cobran salarios 
en dos o más estados. 

Las decisiones en cuanto al monto y a la duración eventual de las 
prestaciones y en cuanto a saber si el motivo de la cesación del trabajo 
acarrea la privación de los derechos a prestaciones, son tomadas cuando 
el organismo de administración recibe notificación del desempleo del titu-
lar. Las decisiones en cuanto a la disponibilidad del titular para el tra-
bajo y en cuanto al rechazo del trabajo, son tomadas cada semana. Todas 
las decisiones pueden ser revisadas dentro de plazos determinados cuando 
una reclamación es formulada por el titular o su empleador. 

De acuerdo con la ley federal, los estados deben dar a los trabaja-
dores cuyas demandas son rechazadas, la ocasión de someter su caso a un 
tribunal imparcial. Generalmente, existen dos instancias de recursos: en 
primer lugar, un árbitro o un tribunal, luego un consejo de examen. Se 
puede apelar de las decisiones del consejo de examen ante los tribunales. 

TERCERA PARTE 

PROGRAMAS ESPECIALES 

A.—REGIMENES DE SEGURO SOCIAL DEL PERSONAL 
DE LOS FERROCARRILES: 

El personal de los ferrocarriles y de ciertas compañías afiliadas —en 
total menos de un millón de individuos en 1960— se benefician de una 
protección extensa en materia de seguros sociales en virtud de dos leyes 
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federales: la ley sobre los retiros del personal de los ferrocarriles y la ley 
sobre el seguro de desempleo del personal de los ferrocarriles. Estas leyes 
especiales aplicables a toda la industria interesada prevén pensiones de 
retiro vitalicias a título de la vejez y por la invalidez, la protección de los 
sobrevivientes, el seguro de desempleo y de las indemnizaciones de enfer-
medad y de maternidad. Además, los miembros del personal de los fe-
rrocarriles y las personas a su cargo están protegidas dentro de la parte 
de la ley sobre la seguridad social que concierne al seguro de vejez-sobre-
vivencia e invalidez hasta que el trabajador tenga 10 años de servicios 
computables para la aplicación de la ley sobre los retiros del personal de 
los ferrocarriles. 

LEY SOBRE LOS RETIROS DEL PERSONAL DE LOS FERROCARRILES.—
Antes aún de que hubiera sido puesto en vigencia el régimen federal ge-
neral del seguro de vejez en favor de los trabajadores de la industria y del 
comercio, se había tratado de instituir un régimen nacional de pensiones 
para el personal de los ferrocarriles. Esta primera ley sobre las pensiones, 
adoptada en 1934, fue declarada inconstitucional. Una segunda tentativa, 
hecha en 1935, dio lugar, en cuanto al carácter constitucional de la ley, 
a comprobaciones referentes a las disposiciones relativas a las cotizacio-
nes; sin embargo, en 1937, fue posible llegar por vía de mejoras a una 
transacción aceptable tanto para los empleadores como para los trabaja-
dores de esta industria. Uno de los puntos sobre los cuales el acuerdo se 
había hecho era de que el régimen federal tendría que tomar a cargo el 
pago de las pensiones pagadas a los trabajadores en retiro o inválidos, que 
figuraban en los registros de las cajas privadas de los ferrocarriles. 

CONDICIONES PARA LA ATRIBUCIÓN DE LOS BENEFICIOS.—Una condi-
ción fundamental para otorgar prestaciones de retiro, de invalidez o de 
sobrevivencia es que el trabajador haya efectuado al menos 10 años (120 
meses) de servicio en los ferrocarriles Cuando un trabajador tiene menos 
de 10 años de servicio, sus derechos adquiridos después de 1936 sobre la 
base de su salario en los ferrocarriles son transferidos al régimen de seguro 
de vejez - sobrevivencia e invalidez, que decide si satisface a las condicio-
nes requeridas y paga todas las prestaciones eventualmente debidas sobre 
la base del total de los derechos adquiridos aferentes al salario. Cuando 
muere un trabajador que tiene más de 10 años de servicio, las cuentas de 
salarios están combinadas en las mismas condiciones y las prestaciones 
son generalmente pagadas por el régimen dentro del cual el trabajador 
ejercía su actividad en último lugar. Un trabajador que toma su retiro 
puede llenar las condiciones para la atribución de las prestaciones de re-
tiro dentro de los dos regímenes, si él trabajó bastante tiempo como para 
estar asegurado en cada régimen, pero a su muerte sus sobrevivientes no 
pueden tener derecho más que dentro de un solo régimen, sobre la base 
de los registros de las ganancias combinadas. 

Un trabajador que tenga 10 años de servicio puede comenzar a bene-
ficiarse de una anualidad íntegra vitalicia a la edad de 65 años, después 
de haber dejado de trabajar. Un trabajador que tiene 30 años de servicio 
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puede comenzar a cobrar una pensión de retiro a la edad de 60 años, y 
si tiene menos de 30 años de servicio, a la edad de 62 años. En caso se-
mejante la anualidad es reducida, salvo cuando se trata de mujer que tie-
ne 30 años de servicio. El trabajador que pide beneficiarse de una pensión 
de retiro debe renunciar al derecho de retomar el servicio en los ferroca-
rriles y, si su último empleo estaba fuera de la industria de los ferrocarri-
les, a retomar el servicio con su último empleador. Los beneficiarios de 
pensiones de invalidez deben igualmente renunciar a su derecho al empleo 
cuando llegan a la edad de 65 años. 

Pueden ser pagadas pensiones íntegras de invalidez vitalicia a los tra-
bajadores de menos de 65 años si están definitivamente inaptos para ocu-
par un empleo lucrativo regular y después de 10 años de servicios Cuando 
un trabajador está definitivamente inapto para ejercer su actividad nor-
mal en los ferrocarriles (pero no necesariamente para realizar otro traba-
jo), puede comenzar a recibir una pensión a la edad de 60 años después 
de 10 años de servicio, o a una edad cualquiera después de 20 años de 
servicio, a condición de que su último empleo regular haya sido en la in-
dustria de los ferrocarriles (si ha tenido relaciones profesionales recientes 
con la industria de los ferrocarriles) 1.  

Una pensión íntegra puede ser también pagada mensualmente a la 
esposa de 65 años de edad, o al marido a cargo, de un miembro del per-
sonal de los ferrocarriles en retiro de 65 años de edad o más, así como a 
una esposa más joven si ella cuida a un hijo a cargo del interesado. 

El cónyuge sin hijos puede optar por una pensión reducida a la edad 
de 62 años. 

Cuando muere, para estar completamente asegurado en virtud de la 
ley, el trabajador debe no solamente tener 10 años de servicio en los ferro-
carriles, sino también haber tenido contactos profesionales recientes con 
la industria de los ferrocarriles y, de un modo general, tener bastantes tri-
mestres de seguro después de 1936, ya sea en un empleo ferroviario, ya 
sea en un empleo amparado por la seguridad social, para satisfacer plena-
mente a las condiciones de seguro requeridas por la ley sobre la seguridad 
social. Un trabajador está también completamente asegurado cuando 
muere, si cobra una pensión de retiro de los ferrocarriles correspondiente 
a 10 años de servicio al menos y atribuida antes de 1948, o si era pensio-
nista de una antigua caja privada de los ferrocarriles. 

Cuando un trabajador no tiene servicios lo bastante largos como pa-
ra estar completamente asegurado, puede ser parcialmente asegurado si 
tiene aproximadamente un año y medio de seguro en el curso de los tres 
años que han precedido al año de su deceso o de su retiro. De todos mo-
dos, debe siempre justificar 10 años de servicio en los ferrocarriles y con-
tactos profesionales recientes con la industria de los ferrocarriles. 

1  Un trabajador tiene relaciones profesionales recientes con la industria de los 
ferrocarriles si ha trabajado para una compañía de ferrocarriles durante al menos 12 
de los 30 últimos meses que preceden a su retiro. Todo otro período de 30 meses puede 
servir de base si no ha ocupado un empleo regular fuera de los ferrocarriles después del 
fin de este período. 
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Pensiones mensuales son debidas a los sobrevivientes siguientes de 
personas fallecidas que están completamente aseguradas: la viuda, o el 
viudo a cargo, a la edad de 60 años, siendo la pensión pagada durante la 
vida del interesado, salvo en caso de que se vuelva a casar; los hijos a 
cargo no casados de menos de 18 años (o de más edad si se han quedado 
inválidos permanentes antes de la edad de 18 años); la viuda no vuelta a 
casarse, cualquiera que sea su edad, si tiene a cargo un hijo que tenga 
derecho a prestaciones, por fm, los padres a cargo a la edad de 60 años, 
a condición de que no sobreviva ninguna viuda, ningún viudo y ningún 
hijo que tenga derecho a prestaciones. Cuando ya no existe un hijo que 
tenga derechos, la pensión de la viuda cesa de ser pagada, pero se le paga 
nuevamente a la edad de 60 años, a condición de que no se haya vuelto a 
casar. Si ningún miembro de la familia del trabajador tiene derecho a una 
pensión de sobrevivencia, una suma forfetaria es pagada a la viuda (o al 
viudo) o a la persona que ha pagado los gastos funerarios. 

Cuando el trabajador estaba asegurado parcialmente, pero no com-
pletamente, cuando muere, las únicas prestaciones debidas son las pensio-
nes anuales servidas a las viudas que tengan hijos menores, las pensiones 
anuales servidas a los hijos mismos y el pago de una suma forfetaria en el 
momento de la muerte. 

La pensión es retenida por todo el mes durante el cual un trabajador 
o su cónyuge trabaja para una compañía de ferrocarriles, o para su último 
empleador fuera de los ferrocarriles. Además, el cónyuge no puede cobrar 
ninguna prestación por todo mes durante el cual la pensión del trabajador 
es retenida. Si el trabajador o su cónyuge tiene menos de 72 años y gana 
más de 1,200 dólares en el curso de un año civil, la pensión del uno o del 
otro puede ser reducida, si ella es calculada según el mínimum de seguri-
dad social garantido (tratado posteriormente en este artículo). 

La pensión de sobrevivencia servida a una viuda, a un viudo a cargo, 
a un hijo o al padre o a la madre, no es pagada por todo mes durante el 
cual el beneficiario trabaja para una compañía de ferrocarriles. Las pen-
siones de sobrevivencia están también sujetas a las mismas restricciones 
en materia de trabajo que las prestaciones de la seguridad social (ver Se-
gunda Parte I, B). 

CALIDAD Y CANTIDAD DE LAS PRESTACIONES.-El monto de la pen-
sión de retiro o de invalidez tiene por base normalmente la duración de los 
servicios del interesado y la remuneración mensual que él recibe de los fe-
rrocarriles, es decir el promedio de los salarios pagados al trabajador por 
los ferrocarriles durante los meses que constituyen sus años de servicios. 
No se tiene en cuenta, sin embargo, las ganancias que sobrepasen los 400 
dólares por mes (de julio de 1954 hasta mayo de 1959, el máximum de las 
ganancias susceptibles de ser acreditadas era de 350 dólares por mes y 
antes de este período de 300 dólares). Cuando, para el cálculo de la pen-
sión, se tiene en cuenta los servicios anteriores a 1937, la duración total 
de los servicios no puede pasar de los 30 años. 
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El monto mensual de la pensión de invalidez o de retiro es, de una 
manera general, calculada multiplicando los años de servicio del trabaja-
dor que se computan por el total de los elementos siguientes: 3.35 por 
ciento de los 50 primeros dólares de la remuneración mensual media; 2.51 
por ciento de los 100 dólares que siguen, y 1.67 por ciento del resto (hasta 
la suma de 250 dólares). 

Si no está reducida, la pensión de una esposa (o de un marido a car-
go) es igual a la mitad de la pensión mensual del trabajador, hasta un 
máximum de 69 dólares 90 centavos por mes. Este máximum es superior 
en un 10 por ciento del que puede ser pagado en virtud de la ley sobre la 
seguridad social Si el trabajador cobra una pensión reducida, la pensión 
del cónyuge es calculada sobre la base del monto de la pensión del intere-
sado antes de la reducción. 

El monto de una pensión reducida es calculado restando 1/180 por 
cada mes que el interesado (o su cónyuge) esté debajo de los 65 años 
cuando la pensión comienza a ser pagada. Esta reducción no se aplica a 
las trabajadoras mujeres que tengan 30 años de servicio. 

En diciembre de 1960, la pensión media acordada se elevaba a 146 
dólares por mes para un trabajador en retiro y a 119 dólares por mes para 
un trabajador inválido. Las esposas de trabajadores en retiro se benefi- 
cian de prestaciones a razón de 53 dólares por mes como promedio. La 
pensión máximum que era de 207 dólares a fin de 1960, continuará aumen- 
tando. Después de 1966, fecha en la cual será posible para un trabajador 
tener más de 30 años de servicio computables, la pensión máxima se ele-
vará más rápidamente. 

La gran mayoría de las pensiones de sobrevivencia son calculadas so-
bre la base de "mínimum de seguridad social garantizado". De acuerdo 
a esta garantía, que se aplica igualmente a las pensiones de retiro, el total 
de las prestaciones mensuales (comprendidas las prestaciones del seguro 
de vejez, sobrevivencia e invalidez) que pueden ser pagadas a una familia 
debe ser al menos igual a 110 por ciento de las prestaciones a las que 
habría tenido derecho el interesado dentro del régimen del seguro de ve-
jez-sobrevivencia e invalidez, si sus servicios en los ferrocarriles poste- 
riores a 1936 hubieran estado cubiertos por este régimen. Estas disposi- 
ciones se aplican haya el trabajador o no ocupado alguna vez un empleo 
cubierto por el régimen del seguro de vejez-sobrevivencia e invalidez. 
Para fijar el monto que debe ser pagado en virtud de la garantía, el total 
de las prestaciones familiares (comprendidas las prestaciones del seguro 
de vejez-sobrevivencia e invalidez) es calculado de acuerdo al método de 
la seguridad social y el monto, o el monto suplementario, que habría co-
brado la familia dentro del régimen de seguridad social es aumentado en 
un 10 por ciento. 

El total garantizado de las prestaciones familiares no puede exceder 
de 279 dólares. El monto mínimum garantizado de las prestaciones fami- 
liares es de 34 dólares. En diciembre de 1960, el promedio de las pensio-
nes acordadas a una viuda anciana era de alrededor de 75 dólares y el pro-
medio para un hijo de 68 dólares. 
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Cuando el trabajador muere sin dejar sobrevivientes que tengan dere-
cho a prestaciones mensuales, un pago forfetario igual a 10 veces el monto 
de base de un trabajador es efectuado. En diciembre de 1960, este pago 
era en promedio de 566 dólares, aunque el máximum actual sea superior 
a 800 dólares. 

Un trabajador, esté o no asegurado, tiene la garantía de que, gracias 
a un pago residual, él y/o sus sobrevivientes en el total retirarán, bajo 
forma de prestaciones, al menos tanto como él ha pagado bajo forma de 
cotización al régimen de retiro del personal de los ferrocarriles. Este pago 
no es efectuado más que cuando es manifiesto que ninguna otra prestación 
será jamás pagada sobre la base de los servicios del interesado en los ferro-
carriles. Es igual a porcentajes determinados del salario vertido al traba-
jador por los ferrocarriles después de 1936, deduciendo todas las presta-
ciones de retiro que son servidas a él y a su familia sobre la base de sus 
servicios en los ferrocarriles, así como todas las prestaciones pagadas a 
sus sobrevivientes sobre la base del total de sus servicios en los ferrocarri-
les y en un empleo afiliado a la seguridad social. 

FINANCIAMIENTO.—Este régimen es financiado por medio de cotiza-
ciones previstas por la ley sobre el impuesto para los retiros de los ferro-
carriles. El monto total del impuesto repartido igualmente entre los em-
pleadores y los trabajadores es igual a 133,1 por ciento de las ganancias 
del trabajador dentro del régimen, no comprendidas las ganancias supe-
riores a 400 dólares por mes. En 1962, esta tasa será llevada a 143,1 por 
ciento y, después de 1964, será vuelta a elevar en el mismo número de 
puntos en porcentaje que el monto del impuesto percibido sobre los em-
pleadores y los trabajadores a título de la seguridad social será en esta 
época superior al 5% por ciento. De acuerdo a la ley actualmente en 
vigencia, esto significa que se llegará finalmente (en 1968 y ulteriormen-
te) a un monto de 1834 por ciento. 

La parte del impuesto que incumbe a cada trabajador es deducida 
de su cheque de salarios y el empleador paga una suma igual. Estos im-
puestos son percibidos por el servicio de las entradas internas y deposita-
dos en una caja especial de la Tesorería Federal de los Estados Unidos, 
conocida bajo el nombre de "Cuenta de retiro del personal de los ferroca-
rriles". Es de esta cuenta que provienen los fondos necesarios para el 
servicio de las prestaciones, como para la administración del régimen de 
prestaciones. Los fondos que no se necesitan inmediatamente para servir 
las prestaciones son puestos en reserva, e invertidos en títulos guberna-
mentales dando al menos 3 por ciento de interés. 

Actualmente, otra fuente importante de entradas es el intercambio 
financiero con el régimen de seguridad social. Dentro de este intercam-
bio fmanciero, el régimen de retiros del personal de los ferrocarriles se 
beneficia de las economías que realiza el régimen de seguridad social por 
el hecho de que no se aplica al empleo de los ferrocarriles. 

ORGANIZACIÓN.—La administración del régimen de seguro de los fe-
rrocarriles incumbe al Consejo de retiro del personal de los ferrocarriles, 
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organismo autónomo de la Administración federal. Este organismo es 
dirigido por un consejo de tres miembros, nombrados por el Presidente 
de los Estados Unidos con la aprobación del Senado. El Presidente re-
presenta los poderes públicos. Un miembro es designado bajo recomenda-
ción de las compañías de ferrocarriles, y el otro bajo recomendación del 
personal de los ferrocarriles. 

La oficina central del Consejo de retiro de los ferrocarriles está en-
cargada de llevar todas las cuentas de salarios y los estados de servicios, 
de examinar las demandas, de intensificar los medios de búsqueda y de 
información y de controlar las 100 oficinas locales. 

Las oficinas locales asisten e informan a los trabajadores y a los em-
pleadores, reciben las demandas y ayudan a los titulares que desean obte-
ner prestaciones de retiro o de sobrevivientes, y efectúan las investigacio-
nes necesarias con respecto a las demandas de toda clase. 

Toda demanda de pensión debe ser presentada por escrito sobre la 
fórmula prescripta por el Consejo de retiro del personal de los ferrocarri-
les y depositada en cualquiera de sus oficinas. El titular debe igualmente 
suministrar pruebas documentales suficientes en apoyo de su demanda. 
Puede, dentro de plazos prescritos apelar de la decisión tomada en cuanto 
a su demanda, en primera instancia ante un organismo de examen nom-
brado por el Consejo de retiro del personal de los ferrocarriles, en segun-
da instancia, ante el Consejo mismo, y, por fin, en tercera y última ins-
tancia, ante una Corte de apelación regional de los Estados Unidos (United 
States Circuit Court of Appeals). 

LEY SOBRE EL SEGURO DE DESEMPLEO DEL PERSONAL 
DE LOS FERROCARRILES 

Al principio, el personal de los ferrocarriles estaba protegido por el 
régimen de seguro de desempleo mixto del Gobierno Federal y de los es-
tados, pero, en 1938, un régimen federal distinto fue instituido en favor 
del personal de los ferrocarriles, y entró en vigencia el 1°  de julio de 1939. 
Se había comprobado que no era práctico prever el seguro dentro del mar-
co de las leyes de los estados en razón de la dificultad que había en esta 
época para asegurar una protección equitativa a los trabajadores que pa-
saban de un estado a otro y a compañías de ferrocarriles que dependían 
de cada uno de los estados en donde ellas ejercían sus actividades. En 
1946, el Congreso extendió el alcance del régimen de seguro de desempleo 
del personal de los ferrocarriles agregándole indemnizaciones de enferme-
dad temporarias en dinero al contado e indemnizaciones especiales de ma-
ternidad. 

CONDICIONES PARA LA ATRIBUCIÓN DE LAS INDEIVINIZACIONES.—LaS 
indemnizaciones de desempleo y de enfermedad tienen por objeto com-
pensar en parte la pérdida de salario del trabajador que resulta ya sea 
por la falta de trabajo, ya sea por la enfermedad o por un accidente. 
Para tener derecho ya sea a las indemnizaciones de desempleo, ya sea a 
las indemnizaciones de enfermedad, un trabajador debe tener ganancias 
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de al menos 500 dólares en el servicio de los ferrocarriles durante un año 
civil de base. Del mismo modo que en el marco del régimen de seguro de 
desempleo mixto del Gobierno Federal y de los estados, el trabajador 
debe de estar pronto, dispuesto y apto para realizar un trabajo apropiado 
para tener derecho a las indemnizaciones de desempleo. 

Para tener derecho a las indemnizaciones de enfermedad, el trabaja-
dor de los ferrocarriles debe de estar inapto para el trabajo a causa de una 
enfermedad, de una lesión o de una afección de orden físico o mental. La 
incapacidad de trabajo debida a la gravidez da derecho a compensación 
y, además de las prestaciones normales, indemnizaciones especiales de ma-
ternidad son pagadas durante un período que comienza 57 días antes de 
la fecha presunta del nacimiento y que acaba cuanto más tarde, 31 días 
después del nacimiento. 

Ninguna indemnización de enfermedad o de desempleo en dinero al 
contado es pagada por todo día considerado como un día de enfermedad 
o de desempleo, cuando el trabajador recibe un salario, una compensación 
por tiempo perdido, un pago por vacación, u otra remuneración que se 
aplique al día en cuestión. 

Las indemnizaciones de enfermedad y de desempleo no pueden ser 
pagadas a un trabajador que tiene derecho a indemnizaciones de desem-
pleo o de enfermedad para los mismos días dentro del marco de una ley 
federal o de una ley de un estado. Las indemnizaciones de enfermedad o 
de desempleo no pueden tampoco ser pagadas al interesado por los días 
durante los cuales tiene derecho a una pensión de retiro de los ferrocarri-
les o a una prestación del seguro de vejez, sobrevivencia e invalidez, salvo 
en la medida en que las indemnizaciones de desempleo o de enfermedad 
son superiores a las otras prestaciones. 

Las indemnizaciones de enfermedad no son pagadas por lesiones por 
las cuales el interesado se beneficia de la reparación de los accidentes del 
trabajo, salvo en el caso en que las indemnizaciones de enfermedad son 
más elevadas Cuando el interesado recibe resarcimientos de intereses de 
un tercio por la misma invalidez, el Consejo de retiro del personal de los 
ferrocarriles tiene derecho a hacerse reembolsar las indemnizaciones de 
enfermedad sobre sus resarcimientos de intereses. 

Como en el marco del régimen mixto del Gobierno Federal y de los 
estados, el trabajador pierde sus derechos a las indemnizaciones de des-
empleo: 

a) Si deja su empleo por su propia iniciativa y sin razón válida; 
b) Si rehúsa pedir o aceptar un empleo conveniente; y 
c) Si se encuentra desempleado por ciertos conflictos de trabajo. 

En los casos a) y b), es privado de sus derechos durante 30 días y, 
en el caso c) por toda la duración del desempleo, pero solamente si la 
huelga fue decretada en violación de la ley sobre el trabajo en los ferro-
carriles, o de las reglas y prácticas del sindicato del que forma parte el 
interesado. 



CALIDAD Y CANTIDAD DE LAS INDEMNIZACIONES.—La indemnización 
jornalera (para cada día de desempleo más cuatro en el curso de un perío-
do de 14 días al cual se refiere la demanda) varía entre 4 dólares 50 cen-
tavos y 10 dólares 20 centavos, lo cual equivale a una indemnización se-
manal de 22.50 a 51.00 dólares. El monto de la indemnización diaria es 
fijado por un baremo de las ganancias durante el año de base hasta la su-
ma de 4,000 dólares y por encima de ésta, con la garantía de que, hasta 
la suma del monto máximo, la indemnización diaria no puede ser inferior 
al 60 por ciento del monto normal diario de la remuneración del titular 
en su último empleo ferroviario durante el año de base. Durante el ejer-
cicio financiero 1959/60, el promedio de las indemnizaciones por un perío-
do de inscripción de dos semanas fue de 79 dólares 50 centavos. 

El trabajador en desempleo puede cobrar las indemnizaciones norma-
les en el curso de un año de prestaciones que comienza el 1° de julio, hasta 
el monto de su salario durante el año de base, pero esto por 130 días (26 
semanas) al máximo. 

Las mismas indemnizaciones son previstas en caso de enfermedad, a 
menos que sea durante el primer período de 14 días al cual se refiere la 
demanda de indemnización de enfermedad, ésta no puede ser pagada más 
que por días de enfermedad por encima de siete. Durante los períodos ul-
teriores, después de cuatro días, todas las jornadas siguientes durante el 
período de inscripción dan derecho a una indemnización. Las jornadas de 
trabajo perdidas por las dos causas en cuestión no pueden ser sumadas 
durante un mismo período de inscripción. Durante el ejercicio financiero 
1959/60, el promedio de las indemnizaciones por un período de enferme-
dad de dos semanas fue de 88.90 dólares. 

Para cada jornada del período de maternidad de 116 días, son paga-
das indemnizaciones de maternidad. Además, durante los 14 primeros 
días del período de maternidad y los 14 primeros días que siguen al naci-
miento del hijo, las indemnizaciones son pagadas a razón de una vez y 
media el monto de la indemnización jornalera. Así, el monto máximo ver-
tido por un período de maternidad es igual al máximo previsto para las 
otras indemnizaciones de enfermedad. 

Los trabajadores que tienen mucho tiempo de servicio en la industria 
de los ferrocarriles pueden recibir indemnizaciones suplementarias por des-
empleo, cuando han agotado sus derechos a las indemnizaciones normales 
de desempleo. Los trabajadores que tienen de 10 a 14 años de servicio se 
benefician de 65 jornadas suplementarias (13 semanas) de indemnización 
de desempleo. Los trabajadores que tienen 15 años o más de servicio se 
benefician de 130 días suplementarios. 

En 1959 y 1961, fueron igualmente promulgadas leyes federales para 
asegurar, a título temporario, indemnizaciones suplementarias a los tra-
bajadores que tienen poco tiempo de servicio y que han agotado sus de-
rechos a las indemnizaciones normales de desempleo durante los períodos 
de receso. Estos trabajadores pueden beneficiarse de una prolongación de 
las indemnizaciones hasta 65 días. Las disposiciones legislativas adopta- 
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FINANCIAMIENTO.—Los fondos destinados a alimentar los regímenes 
de indemnizaciones de desempleo y de enfermedades de los ferrocarriles, 
provienen de cotizaciones vertidas únicamente por las compañías de fe-
rrocarriles. La tasa de la cotización para cada año civil está fijada sobre 
la base de una escala móvil y varía entre 1.5 y 3.75 por ciento en función 
del saldo acreedor de cuenta del seguro de desempleo de los ferrocarriles 
el 30 de septiembre del año precedente. A partir del r de jimio de 1959, 
la tasa de la cotización es de 3.75 por ciento de las ganancias del trabaja-
dor, hasta la suma de 400 dólares por mes. Para los años civiles 1962 y 
1963, esta tasa será temporariamente aumentada en Yi  por ciento, para 
hacer frente al costo de la prolongación temporaria de las indemnizacio-
nes vertidas a los trabajadores que han agotado sus indemnizaciones re-
gulares de desempleo. 

Los fondos del seguro de desempleo del personal de los ferrocarriles 
que no son necesarios inmediatamente para pagar las indemnizaciones, 
son depositados a cuenta del seguro de desempleo del personal de los fe-
rrocarriles, que es administrado por la Tesorería Federal de los Estados 
Unidos y colocados en títulos gubernamentales. El Consejo de retiro del 
personal de los ferrocarriles está autorizado para hacer empréstitos con 
interés a la cuenta de retiro del personal de los ferrocarriles cuando son 
temporariamente necesarios fondos adicionales para la cuenta del seguro 
de desempleo. 

A medida que las cotizaciones son recibidas, un monto igual a 0.2 
por ciento de los totales de salarios imponibles es pagado a una cuenta 
distinta para cubrir los gastos de administración de las indemnizaciones 
de desempleo y de enfermedad. 

ORGANIZACIÓN.—El Consejo de retiro del personal de los ferrocarri-
les administra también el régimen de seguro de desempleo del personal de 
los ferrocarriles. Fuera de la Oficina central, que está encargada de llevar 
las cuentas de salarios y los estados de servicio, existen siete oficinas re-
gionales, estando cada una encargada de estatuir sobre las demandas de 
indemnizaciones de desempleo y de enfermedad situadas en la región de su 
instancia, también está encargada, cada una de ellas, de controlar las fi-
liales de la región. Estas últimas asisten e informan a los trabajadores y 
a los empleadores, y aseguran la administración de una oficina de coloca-
ción gratuita para el personal de los ferrocarriles. 

Para pedir el servicio de la indemnización de desempleo, el trabaja-
dor debe inscribirse personalmente por medio del asistente que está en-
cargado de las demandas de indemnización de desempleo del personal de 
los ferrocarriles. Este es generalmente un empleado de los ferrocarriles 
autorizado por el empleador para tomar las inscripciones de los trabaja-
dores de los ferrocarriles en desempleo. La demanda es comunicada al 
Consejo de retiro del personal de los ferrocarriles. Una sola demanda 
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cubre 14 días consecutivos; el titular debe presentarse al asistente encar-
gado de las demandas al menos una vez por semana, y hacer inscribir 
cada una de las jornadas por las cuales pide indemnización. Si sigue es-
tando desempleado al fin de los 14 días, debe hacer una segunda demanda 
referida a un nuevo período de 14 días, y así sucesivamente. 

Para pedir el beneficio de las prestaciones de enfermedad, el trabaja-
dor debe depositar una demanda conteniendo datos relativos a su identi-
dad, a su último empleo en los ferrocarriles y a la fecha del comienzo de 
su enfermedad. Esta demanda es acompañada por una declaración del 
médico del interesado certificando la naturaleza de la enfermedad, la fe-
cha en la que comenzó y su duración probable. La demanda es presenta-
da directamente por correspondencia ante una oficina regional del Consejo 
de retiro del personal de los ferrocarriles. Una sola demanda abarca un 
período de 14 días consecutivos y, por consiguiente, si la enfermedad se 
prolonga más de 14 días, deben ser presentadas nuevas demandas. Para 
controlar las demandas de indemnización de enfermedad en los ferroca-
rriles, se utilizan métodos análogos a los que están previstos para las leyes 
sobre el seguro de invalidez temporaria de los estados. 

Toda persona que solicita el beneficio de prestaciones puede dentro 
de un plazo prescripto, apelar de la decisión tomada, en cuanto a su de-
manda, en primera instancia ante un organismo de examen nombrado por 
el Consejo de retiro del personal de los ferrocarriles, en segunda instan-
cia, ante el mismo Consejo y, por fm, en tercera y última instancia, ante 
una Corte de apelación regional de los Estados Unidos. 

.8.—REGIMENES APLICABLES AL PERSONAL 
DE LOS ESTABLECIMIENTOS PUBLICOS 

El Gobierno Federal, los estados y gran número de autoridades loca-
les poseen regímenes que aseguran prestaciones de retiro, de invalidez y 
de sobrevivencia al total o a una fracción de su personal. Además, mu-
chas de estas colectividades aseguran prestaciones para cuidados médicos, 
licencias de enfermedad pagadas y la reparación de los accidentes del tra-
bajo y de las enfermedades profesionales en caso de accidente o de enfer-
medad en ocasión o fuera del trabajo. 

GOBIERNO FEDERAL.—E1 personal del Gobierno Federal —alrededor 
de 2.4 millones de personas en diciembre de 1960— está protegido por 
leyes especiales que le permiten gozar de un alto grado de seguridad. Se 
beneficia de regímenes distintos que le son propios, de retiro, de seguro 
de vida, de seguro de enfermedad y de reparación de los accidentes del 
trabajo y de las enfermedades profesionales. Tiene igualmente derecho a 
licencias de enfermedad pagadas y está protegido en el marco de las dis-. 
posiciones del sistema mixto federal de los estados de seguro de desem-
pleo. 

En aplicación de la ley sobre los retiros del personal de los servicios 
civiles, los miembros de este personal que llenen las condiciones requeri-
das y que toman su retiro en razón de su edad o de una invalidez, las viu- 
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das y los hijos menores de los miembros de este personal que acaban de 
fallecer y, en ciertas circunstancias, los sobrevivientes de los pensionistas, 
tienen derecho a pensiones. Los miembros de este personal pueden tomar 
su retiro a la edad de 62 años después de cinco años de servicio, o a la 
edad de 60 años, después de 30 años de servicio. Pueden sin embargo 
tomar su retiro después de haber alcanzado la edad de 55 años, cuando 
tienen 30 años de servicio, pero en este caso cobran una pensión reducida. 
Pueden ser retirados por causa de invalidez, cualquiera que sea su edad, 
después de cinco años de servicio como mínimo. El retiro es obligatorio 
a la edad de 70 años si el interesado tiene 15 años de servicio. 

Los miembros del personal que dejan el servicio del Gobierno sin 
haber cumplido cinco años de servicio cobran, a título de reembolso, el 
monto que ellos han pagado a la caja de retiro, más los intereses. Después 
de haber cumplido cinco años de servicio o más, los miembros del perso-
nal que dejan el servicio del Gobierno pueden o bien retirar sus pagos, o 
bien dejarlos en la caja; en este último caso, tienen derecho a pensiones 
a la edad de 62 años 

El monto de las pensiones depende de las ganancias del interesado y 
de la duración de sus servicios. Las personas a las que se aplica este ré-
gimen pagan en una caja especial una cotización igual a 6.5 por ciento de 
sus emolumentos de base. La ley exige pagos correspondientes a los orga-
nismos empleadores; además, el Gobierno Federal toma a su cargo cual-
quier otro gasto acarreado por la aplicación del régimen, comprendidos 
los déficit de los gastos que son actualmente evaluados en un poco más 
del 8 por ciento de los totales de salarios. 

El personal de los establecimientos públicos se beneficia de 13 días 
de licencia por enfermedad pagados por año, que pueden ser acumulados 
sin restricción. Tiene el derecho de afiliarse a una caja de seguro de vida 
colectivo que, en caso de deceso, paga una prestación más o menos igual 
a un año de sueldo. Los miembros del personal y sus familias pueden 
igualmente cobrar prestaciones de seguro de enfermedad. El interesado 
puede elegir entre diversas cajas de enfermedad, que aseguran a la vez 
la hospitalización de base y la protección en materia de cuidados médicos 
(comprendidas las prestaciones obstétricas) y una extensa protección en 
caso de grandes intervenciones médicas. Los regímenes de seguro de vida 
y de seguro de enfermedad están financiados por medio de cotizaciones 
pagadas por los asegurados y por el Gobierno. 

El personal civil del Gobierno Federal está protegido contra el riesgo 
de accidentes del trabajo por la ley sobre la reparación de los accidentes 
del trabajo del personal federal. Las disposiciones de esta ley son mencio-
nadas en el informe relativo a las leyes sobre la reparación de los acciden-
tes del trabajo y de las enfermedades profesionales. 

La gestión de las indemnizaciones de desempleo para el personal civil 
del Gobierno Federal está confiada a los organismos de seguro de desem-
pleo de los estados; la protección asegurada, aunque sea financiada por 
medio de los fondos federales, varía según las disposiciones de las leyes de 
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los estados. En otros términos, el monto de la indemnización semanal y 
la duración de las prestaciones pagadas a los titulares están fijados con- 
forme a la ley del estado al cual su salario federal es asignado. 

ESTADOS Y AUTORIDADES LOCALES.—Regímenes generales o especia-
les de retiro administrados por los estados o las autoridades locales se 
aplican a 4.5 millones de trabajadores, o sea alrededor de los tres cuartos 
de las personas que están al servicio de estas colectividades. Estos regí-
menes son diferentes en cuanto a sus disposiciones, pero la mayor parte 
de ellos, como el régimen Federal, prevén cotizaciones tanto del personal 
como de las autoridades. La mayoría de las cajas prevén el retiro por cau-
sa de invalidez así como por causa de edad avanzada. De una manera 
general, el interesado debe llenar un tiempo considerable de servicio para 
tener derecho a una pensión anual substancial y para cobrarla. General-
mente, por otra parte, una persona que deja su empleo en un servicio 
público antes de haber alcanzado la edad de retiro recibe, a título de re-
embolso, el monto de sus cotizaciones pero no tiene derecho a una pensión. 

Con excepción de los regímenes especiales aplicables al personal de la 
policía y a los bomberos, la mayoría de los regímenes no aseguran más que 
prestaciones restringidas a los sobrevivientes de un miembro del personal 
que acaba de morir. Habitualmente, se trata en caso semejante del re-
embolso de las cotizaciones o de la prolongación de los pagos hechos a los 
sobrevivientes de un pensionista que ha optado en favor de un pago re-
ducido para él mismo, tanto tiempo como viva. 

En 1950, las mejoras aportadas a la ley de base sobre la seguridad 
social han permitido a categorías de miembros del personal de los estados 
y de las autoridades locales que no estaban protegidas por su propio ré-
gimen, entrar en el régimen Federal de seguro de vejez-sobrevivencia e 
invalidez. Mejoras adoptadas en 1954 han extendido nuevamente la pro-
tección facultativa a los miembros de los regímenes de retiro de los esta-
dos y de las autoridades locales. Actualmente, todos los miembros del 
personal de los estados y de las autoridades locales, con excepción de un 
décimo, están protegidos cuando toman su retiro por regímenes especiales, 
por el régimen Federal de la seguridad social o por una combinación de 
estos dos elementos. Log dos quintos más o menos están protegidos a la 
vez por el régimen nacional de seguro de vejez-sobrevivencia e invalidez 
y por un régimen especial de pensiones. 

En muchas colectividades, el personal de los estados y de las autori-
dades locales se beneficia de licencias por enfermedad pagadas, de un se-
guro de vida colectivo y de cajas de seguro de enfermedad colectivo. Estos 
dos últimos regímenes, sin embargo, tienen generalmente un carácter fa-
cultativo y la parte mayor de su costo está a menudo a cargo de los ase-
gurados. Numerosos establecimientos públicos protegen igualmente a los 
trabajadores contra el riesgo de accidentes del trabajo en el marco de 
las leyes de los estados sobre la reparación de los accidentes del trabajo 
y de las enfermedades profesionales (ver Segunda Parte, C), pero sola- 
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arte, C), pero sola- 

mente algunas colectividades protegen a los trabajadores en el marco de 
las leyes estatales sobre el seguro de desempleo. 

CUARTA PARTE 

REGIMENES PRIVADOS 

Paralelamente a los seguros sociales y otras medidas gubernamentales 
dirigidas a garantizar la seguridad económica en los Estados Unidos, cajas 
de seguro facultativo y cajas de enfermedad y pensiones privadas se han 
desarrollado bajo los auspicios de los sindicatos, de los empleadores o de 
los trabajadores, con la garantía de aseguradores comerciales o de organi- 
zaciones sin fin lucrativo. Un buen número de asalariados se benefician 
igualmente, en cierto modo, de una protección contra los riesgos de dece-
so, de vejez, de invalidez y de gastos médicos contratando, a título per-
sonal, pólizas de seguro vendidas por los aseguradores comerciales, orga-
nizaciones sin fm lucrativo y sociedades de socorro mutuo. 

En muchos casos, las prestaciones de orden privado aseguradas a los 
trabajadores por sus empleadores se dirigen a completar las prestaciones 
de retiro, de invalidez a largo término, las prestaciones en el momento del 
deceso y las indemnizaciones de desempleo previstas para los regímenes 
gubernamentales de seguro social existentes. En otros dominios, tales co-
mo el seguro para prestaciones de hospitales, quirúrgicas, médicas y de 
indemnizaciones de enfermedad en dinero al contado, las cajas facultati-
vas y privadas constituyen generalmente la única fuente de protección de 
que disponen los asalariados. 

Uno de los dominios más importantes donde han sido previstos su-
plementos de protección es el de las prestaciones de retiro. A comienzos 
de 1960, más de 20 millones de trabajadores, de los que casi todos estaban 
protegidos por el régimen Federal de seguro de vejez-sobrevivencia e in-
validez, estaban afiliados a cajas de pensiones privadas y de participación 
diferida en los beneficios. Algunas de estas cajas son anteriores a la ley 
de seguridad social, pero es después de 1940 que se produce la mayor ex-
pansión en este dominio, bajo el impulso de medidas legislativas federales 
especiales que acordaban descuentos en materia de impuestos a las em-
presas que instituían regímenes conforme a ciertas normas. 

De acuerdo a las disposiciones actualmente en vigencia, un trabaja-
dor que entra ahora al servicio de una de las grandes compañías de auto-
móviles o de la industria del acero, por ejemplo, podrá tomar su retiro 
después de 30 años, a la edad de 65 años, con una pensión que, con la 
seguridad social de la que él se beneficia, le dará una renta igual a casi la 
mitad de sus ganancias, suponiendo que haya cobrado constantemente un 
salario de 400 dólares por mes. Las prestaciones acordadas a la esposa, 
dentro del régimen de base, tendrían esta proporción de la mitad a los 
dos tercios más o menos de las ganancias. 

Otro elemento tradicional de las cajas privadas que aseguran presta-
ciones a los trabajadores es el seguro de vida colectivo que se encarga de 
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proteger a la familia de un trabajador en caso de deceso del sostén de la 
familia (de una manera general, el monto es equivalente a uno o dos años 
de sueldo). Más del 70 por ciento de los trabajadores del país que cobran 
un salario o un sueldo por un empleo público o privado se benefician de 
esta clase de protección, que completa la protección que garantiza a los 
sobrevivientes los regímenes de seguros sociales. Muchas de estas pólizas 
de seguro prevén igualmente prestaciones de invalidez y prestaciones du-
plicadas en caso de muerte accidental. 

Otra forma de prestación para los trabajadores, concebida en función 
del régimen de base de los seguros sociales, está constituida por las indem-
nizaciones suplementarias de desempleo. Estas cajas, de las cuales las pri-
meras fueron instituidas en gran escala en 1955 como resultado de nego-
ciaciones entre los sindicatos y las compañías de la industria del automó-
vil, aseguran que las prestaciones semanales combinadas del seguro de 
desempleo de los estados y de la caja privada, que son pagadas durante 
un tiempo que va de 26 a 52 semanas, equivaldrán al 65 por ciento de la 
remuneración del trabajador, previa deducción de los impuestos, hasta un 
máximo prescripto. Casi 2 millones de trabajadores están protegidos por 
cajas de este género. 

La protección general contra el costo de los servicios médicos se ha 
desarrollado en los Estados Unidos casi exclusivamente a título faculta-
tivo y no gubernamental. Algunas de las cajas de seguro de enfermedad 
facultativas se remontan a casi una centena de años, pero es sobre todo 
en el curso de los últimos 25 años que la expansión más considerable se 
produjo en este dominio, al principio, en el marco de las cajas sin fin lu-
crativo de la Cruz Azul, organizadas por asociaciones de hospitales, y más 
tarde en el marco de la asociación del Escudo Azul (Blue Shield), organi-
zadas en la mayoría de los casos por sociedades médicas de los estados y, 
en fin, en el marco del seguro comercial. 

A diferencia de muchos otros países, en los Estados Unidos el trata-
miento por un médico en clínicas privadas no está comprendido en los 
cuidados de hospitales. Para suplantarlos, el seguro que cubre elementos 
separados y distintos del costo total de los cuidados médicos se desarrolló: 
al principio, para el alojamiento y el mantenimiento en un hospital y los 
servicios accesorios, luego para los honorarios del cirujano y por fui para 
los gastos médicos aferentes a enfermos no hospitalizados. La evolución 
más reciente fue el seguro por las grandes intervenciones médicas, insti-
tuido por compañías de seguro privadas, que contribuye a pagar el costo 
particularmente elevado de las enfermedades catastróficas y prolongadas. 
Estas pólizas médicas especiales prevén el pago de prestaciones que repre-
sentan de 75 a 80 por ciento de casi todos los géneros de cuidados médicos, 
tanto en los hospitales como fuera de los hospitales, después que el asegu-
rado ha efectuado un pago inicial (generalmente de 100 a 300 dólares). 

Prestaciones médicas de un carácter muy extendido están igualmente 
previstas por cajas de práctica de grupo de pagos anticipados, que asegu-
ran toda una serie de servicios médicos tanto en los hospitales, como fuera 
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de los hospitales, por intermedio de grupos de médicos que trabajan en 
colaboración. Alrededor del 5 por ciento de la población activa está pro-
tegido por cajas de pagos anticipados de carácter suficientemente extenso. 

A principios de 1960, se evalúa en casi 37 o 38 millones, o sea alrede-
dor de los dos tercios de los trabajadores del país que cobran un salario 
o un sueldo, el número de los que estaban protegidos por los gastos de 
hospitalización y por los gastos quirúrgicos por cajas de prestaciones en 
favor de los trabajadores. Casi los dos quintos de estos trabajadores es-
taban protegidos en el marco de acuerdos de negociaciones colectivas con-
certadas entre empleadores y trabajadores. Las prestaciones que cobra-
ron muchos de estos trabajadores estaban financiadas únicamente por 
medio de contribuciones, o primas, pagadas por los empleadores. 

Un poco menos de la mitad de la población activa que cobra un sala-
rio o un sueldo, alrededor de 28 millones de personas, estaban protegidas, 
al menos parcialmente, a título del costo de los servicios médicos suminis-
trados en un hospital, en un hogar o en la oficina. La mayor parte de 
esta protección se limita a los servicios dispensados por médicos durante 
enfermedades de carácter no quirúrgico que acarrean la hospitalización. 
Muchos millones de trabajadores, sin embargo, estaban igualmente pro-
tegidos por servicios dispensados fuera del hospital por cajas de pagos 
anticipados que prevén cuidados extensos, comprendida la prevención, el 
diagnóstico y el tratamiento curativo. 

La mayoría de las cajas de seguro de enfermedad protegen a las per-
sonas a cargo así como a los mismos trabajadores. En total, en 1960, casi 
98 millones de trabajadores, comprendidas las esposas y los hijos a cargo, 
tenían una protección por gastos de hospitales, por intermedio de cajas de 
prestaciones en favor de los trabajadores, lo que representaba casi los cua-
tro quintos del total de las personas protegidas por el seguro de enferme-
dad facultativo en el curso de este ano. Algunas de las cajas aseguran 
igualmente la protección de los trabajadores después que ellos han toma-
do su retiro y durante cortos períodos de desempleo; sin embargo, los tra-
bajadores generalmente tienen que pagar el costo íntegro de esta protec-
ción. 

Sobre el total de la población, alrededor del 70 por ciento tenían, 
bajo una u otra forma, un seguro de enfermedad. Se estima que las 
prestaciones de seguro representan alrededor del 25 por ciento del con-
junto de los gastos de orden privado, por cuidados médicos y un poco 
menos del 60 por ciento del costo de los servicios de hospitales. 

Las cajas privadas de enfermedad y de previsión sirven generalmente 
otra prestación, bajo forma de pago en dinero al contado, para compensar 
la pérdida de entradas resultante de una invalidez temporaria. Se trató 
de estas prestaciones con motivo de las prestaciones legales en caso de 
invalidez temporaria, mencionadas en la Segunda Parte, B. 

El cuadro 7 constituye un resumen del monto estimativo de los gas-
tos, a título de prestaciones, de las cajas privadas de prestaciones en fa-
vor de los trabajadores en 1959. 
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CUADRO 7 

MONTO ESTIMATIVO DE LAS PRESTACIONES PAGADAS 

POR CAJAS PRIVADAS DE PRESTACIONES EN FAVOR 

DE LOS TRABAJADORES' EN 1959 

(En millones de dólares) 

CATEGORIA DE PRESTACIONES Monto 

TOTAL 	  6.967 

PRESTACIONES PAGADAS A TRABAJADORES QUE COBRAN UN SALA- 
RIO O UN SUELDO Y OCUPAN UN EMPLEO PRIVADO O PUBLICO: 

Seguro de vida y prestaciones al deceso 	  948 
Muerte accidental y pérdida de miembros 	  43 
Hospitalización' 	  2 108 
Gastos quirúrgicos y médicos 	  1 024 
Gastos aferentes a las grandes intervenciones médicas' 	 332 

PRESTACIONES PAGADAS A TRABAJADORES QUE COBRAN UN SUELDO 
O UN SALARIO EN LA INDUSTRIA PRIVADA: 

Invalidez temporaria comprendida la licencia oficial de en- 
fermedad' 	  927 

Prestaciones suplementarias de desempleo 	  65 
Retiro 6 	  1 520 

1 Cajas cuyas prestaciones están en relación con el empleo y no estén garantizadas o pagadas direc-
tamente por las autoridades (Gobierno Federal, estados o autoridades locales). Con exclusión de la re 
paración de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales prevista por la ley y de la 
responsabilidad de los empleadores.. 

2  Comprendidos 9 millones de dólares gastados en las cajas de hospitales privadas conforme a la 
ley sobre el seguro de invalidez temporaria del estado de California. 

Se refieren a las prestaciones pagadas a título del seguro colectivo suplementario y del seguro ge-
neral por gastos aferentes a las grandes intervenciones médicas, garantizadas por compañías de seguros 
comerciales. 

4  Comprendidos 190 millones de dólares gastados en el marco de cajas privadas conforme a las le-
yes sobre el seguro de invalidez temporaria del estado, en California, New Jersey y en el estado de New 
York. 

4 Comprendidas las prestaciones pagadas por el seguro fundado sobre el principio de la repartición 
y por cajas de participación diferida, a los beneficios, cajas de organizaciones sin fin lucrativo, cajas de 
pensiones de sindicatos y cajas de los ferrocarriles completando el régimen federal de retiro del personal 
de loa ferrocarriles. 
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